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M-120-1 Cuaderno de Campo 
1 Ideas Desnudas (msv-899) 


1.1 Masao Yamamoto 





Oh Jo La suavidad del arte fotográfico de Masao Yamamoto es 
como una niebla que envuelve misteriosamente todo aquello que 
parece haber sobrevivido al flujo de los días dejando un rastro de 
deterioro en la materialidad de unas imágenes sujetas a la 
fugacidad. Mediante sus fotografías Masao fija el tiempo en el 
espacio y hace aparecer aves nubes flores piedras montañas mares 
raíces frutas insectos gatos monos cuerpos desnudos irreales que 
parecen vivir en un mundo que es reflejo simbólico del nuestro en 
donde lo natural se muestra de modo espontáneo y transparente. 
Yamamoto es una especie de mensajero de la naturaleza que 
expresa la sencillez y la poderosa belleza de lo vivo que irradia 
aquello que simplemente es sin necesidad de mostrarse como 
consecuencia de un orden rígido sino como resultado de la fluida 
armonía que subyace en el fondo del movimiento de lo que se 
mueve y todo se mueve porque todo está vivo Oh Su 
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De los japon Oh Su eses siempre sorprende el contraste que se da 
dentro de su cultura y su carácter entre lo delicado de sus 
conceptos en las artes plásticas y lo aguerrido y enérgico de sus 
ideas sobre la vida 


Dentro de que todos los pueblos han sido y son guerreros en lo 
que les concierne y en la medida de sus capacidades para defender 
o buscar sus conveniencias, el pueblo japonés me parece que tiene 
un sentido singularmente enérgico y a la vez poético de la violencia 
y la lucha, que de hecho han convertido en una disciplina y una 
actitud ante la vida 


De modo análogo a lo que ocurre en la alquimia, pero en el 
terreno del honor en lugar del conocimiento, las artes marciales no 
son sólo un medio de lucha contra el otro, sino contra sí mismo, así 
como desvelamiento y armonía espiritual y filosófica 


La alquimia buscaba la riqueza del oro, pero ante todo la del 
espíritu, el verdadero oro del alquimista es el conocimiento de la 
verdad más escondida 


Pero el arte en occidente se desvía de esa delicadeza de los 
sentidos ante la naturaleza que se advierte en la pintura tradicional 
de Japón 


Por otra parte, aunque el honor no es patrimonio exclusivo del 
mundo feudal de oriente, allí ha producido fenómenos como el 
sepuku o harakiri que forma parte del código de honor samurai o 
bushido, y que ha llevado hasta no hace mucho a ejercer el suicidio 
de manera ritual y ética como una manera de permanecer puro 
ante la ley a pesar del pecado de ineficacia sobre todo en la guerra 


Este desvío de la violencia justiciera hacia uno mismo constituye 
un fenómeno único en un país en cuyo arte pictórico sería difícil 
encontrar las huellas de esa energía heroica expresada en sus 


costumbres no escritas Oh Jo 
GO miguel perez gil Masao Yamamoto 


1.2 Rinko Kawauchi 























Oh Jo dice la fotógrafa japonesa Rinko Kawauchi 


Para mí, el espacio y el tiempo no son importantes, quiero mostrar una 
esencia más poética y abstracta 


Añadir demasiada información a la imagen es algo que puede molestar, 
desviar la atención del mensaje principal 


Sencillamente creo que demasiados detalles crean confusión y como 
resultado se pierde el mensaje que trato de comunicar 


El tiempo tampoco es importante 
Es como en el universo, donde el concepto tiempo es inútil 


Me gustaría desnudar ideas subconscientes que tienen valor en 
cualquier lugar que fotografío. 


Desnudar ideas por tanto, desnudarlas de espaciotiempo y lo que 
queda es la fogosidad con la que el astro Sol cruza la línea del horizonte, 
la luz que conecta el vértice de una pirámide con un más arriba que ya 
no sabemos lo que es, una pirámide que es una montaña o un puñado 
de arena en un jardín zen, en el bosque aparece una luz que atrapa a un 
árbol y parece querer llevárselo hacia arriba ¿hacía dónde? en los 
pliegues de la rosa hay un mensaje incierto, con los ojos bien abiertos un 
búho albino lo contempla todo y comprende, hay pisadas que no dejan 
huella Oh Su 
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Oh lo como la procesión de los zorros en el sueño de Kurosawa a la 
fotógrafa japonesa Masako Yamamoto sigue en procesión Rinko 
Kawauchi de la que recibes una murmullación escueta en palabras y un 
puñado de imágenes que sin palabra alguna dicen de sobra todo lo que 
tienen que decir y aún más Oh Zu 





Nuestra señora Kawauchi está en la profunda verdad de las co Oh Su 
sas, como señala Kant, el tiempo y el espacio no eran más que las 
condiciones primarias de nuestra sensibilidad fenoménica 





Para un grillo no existe el tiempo y menos el tiempo muerto y mucho 
menos las pérdidas de tiempo, la incontinencia temporal 


Para una flor no existe el espacio y si existe es por pura casualidad 
debida a su excesivo sentido del deber y a su educación exquisita 


Y esto se halla tan espléndidamente ostentado en sus fotos y lucemas 
que nadie en su sano juicio se atrevería a ponerlo en tela de sano juicio 


La virginalidad intacta de las lucemas de Kawauchi nos embriaga de 
candor y pundonor y pudor y fervor 


Qué otra cosa podría decir sin caer en la indecibilidad de lo que no 
puede ser indicho Oh Jo 


” 





Annie Lennox 
| 2003 Bare - Desnuda 
https://es.scribd.com/document/470987816/msv-899-Ideas-Desnudas 


O miguel perez gil Rinko Kawauchi 








Te Oh Jo remito la murmullación que hemos dado en llamar M-120- 
1.1 Ideas Desnudas que consta de 24-ilustraciones y 880-palabras 


Y te formulo una escueta pregunta 
¿Dónde hay más información, en las ilustraciones o en las palabras? 


Recuerda aquel profundo teorema de la física estadística en donde la 
energía total del sistema era el sumatorio de la materiaEnergía, la 
Entropía y la Información del sistema, considerando que el sistema 
objeto de estudio puede ser considerado aislado del resto del mundo 


Incluso puede darse el caso de que la información contenida en el 
código genético de una araña, por ejemplo, sea superior a la materia- 
Energía coligada entrópicamente de cada una de las moléculas 
constitutivas del ADN del arácnido 


La información Oh Jo, la información desprovista de cuerdas es previa 
a la génesis del enredado mundo de cuerdas 


Antes de las serpenteantes, sinuosas y diabólicas cuerdas era la 
información en la no-mente de algún don-nadie del que nada sabemos, 
pero de quien supimos y sabremos, pero no ahora Oh Su 
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O Manuel ¿Dónde hay más información? 
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Me preguntas Oh Su dónde hay más información en las imágenes o en 
las palabras 


Pero si yo tuviera esa información le haría una foto y te la enviaría para 
que lo vieras con tus propios ojos y estudiaras bien el asunto 


Cómo quieres que adivine una cosa que no la sabe ni el que asó la 
información 


Supón que tengo una hoja escrita con información y una foto con más 
información aún 


Y quemamos la hoja y la foto con una cerilla 
¿Entonces qué? 


Hace falta mucha suerte para escribir una frase que nos informe de 
algo que valga la pena 


Y hace falta una maquinita con un tubo largo y gordo para informarnos 
de una tía que esté allá en medio enamorándose de algún idiota 


Es que los idiotas no tienen derecho a que se enamoren de ellos 


Con una foto bastaría si la cara de la tía es lo suficientemente boba 
para inferir que está loca por el mindango 


Pero si queremos decir eso con palabras puede que tuviéramos que 
escribir una novela de setecientas páginas para que la cosa quedara clara 
del todo, porque el amor es muy bonito 


Por tanto, basta una foto para decir lo que un poeta eterno diría en un 
puñado de palabras Oh Jo 
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Oh Jo ayer tarde el jardín de la Luna era un lugar tórrido y fantasmal 
por el que apresuraban siniestros apenas unos pocos hombres 
enmascarados y mujeres con bozal que corrían a refugiarse en lugar 
seguro 


El aire estaba cargado de oscuros gravitinos, o sea, de materia oscura, y 
una medida de su concentración eran los 442C de temperatura que llegó 
a hacer en la sombra, en la Calle de Arriba un hombre de unos 50-años 
se desmayó cuando vio, con horror, que un termómetro expuesto al sol 
marcaba los 50%C, al parecer el desmayo no tuvo mayores 
consecuencias, no se debió a un golpe de calor sino al susto al ver que la 
temperatura había alcanzado el número de sus años, pero el hombre se 
recuperó por sus propios medios y se fue a casa un poco preocupado por 
la coincidencia 


Bueno el caso es que Oh Pe y Oh Su encontraron refugio en el interior 
de La Luna donde pidieron café con hielo y refrescantes combinados 


Oh Su llevaba consigo un libro socrático, Diálogos de Borges y Sabato, 
y leyó a Oh Pe algunos subrayados a propósito del panajedrez, juego 
ideado por el argentino Xul Solar, amigo de Borges y Sabato 





orges cuenta que los qUe gos de Xul Solar eran cambiantes y que a 
Da que se iba jugando , iba creando nuevas reglas. Sábato evoca una 
disparatada partida de panajedrez 12*12 2] y Vito Finzi, su 
traductor al italiano, juego inventado por Xul Solar, tan complicado que 
él mismo tenía que dirigirlo, Sábato y Vito jugaron hasta la décima 
jugada en la que se llegó a una situación tan complicada que se produjo 
una crisis de complejidad y no se pudo continuar la partida. Las piezas 
eran múltiples y de raras cualidades, un caballo que comía un alfil 
adquiría automáticamente los atributos de la pieza devorada y se 
convertía en un caballo-alfil, con propiedades devastadoras. 
Doce filas por doce columnas. Cada pieza, un mundo; cada casilla, una 
oportunidad para reescribir el universo. Si el ajedrez clásico tiene unas 
10% posiciones, el panajedrez engloba a esa ellas y las multiplica por 
un número inimaginable. O 5, Colores, planetas y 


Vocales, Ml 
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ido en una u bra cuya magnitud, asusta. 

En el panajedrez de Xul las piezas son planetas que navegaban por 
constelaciones del zodiaco y también consonantes que al caer en las 
combinaciones silábicas de los escaques forman palabras inventadas 
según una combinatoria predicha por cierta formula algorítmica 

El fundamento del panajedrez es eel An Sel! n Li een una e po RUOSaNdS 
que se escribe con signos Ale me 
formar dibujos abstractos y 
distintas posiciones de las plezas ce elt ta de ero 

Borges recuerda que a medida que Xul explicaba el juego comprendía 
que su pensamiento ya había dejado atrás lo que explicaba, al explicarlo 
su RAMIS iba enriqueciéndose, le resultada difícil entenderlo, y se 
daba cuenta de que lo que él decía ya era anticuado y lo cambiaba o 
agre; 
































gaba alguna otra cosa así hasta el i EIA si A biera tal cosa 

El tablero 12*12 contiene 144 casillas, la primera y la doceaba columna 
están conectadas entre sí de tal manera que se a un escenario sin 
principio ni fin donde cualquier cosa es posible. Las piezas, treinta para 
cada jugador, se van poniendo sobre el tablero a medida que el juego 
avanza y se pueden acumular hasta tres una encima de la otra. Hay 
peones y torres y caballos y alfiles y reyes y reinas, como en el ajedrez 
clásico, que corretean junto a otras más oníricas como la contratorre, la 
bitorre y la tritorre y una especialmente interesante que puede ser 
usada por los dos jugadores, el azar, una especie de comodín capaz de 
realizar cualquier movimiento que un jugador sea capaz de descubrir, 
porque los movimientos del juego no se inventan sino que se descubren 
































Xul Solar jugando al panajedrez con su esposa 





Panajedrez 12*12 





Juego de ajedrez 1010 hecho artesanalmente por Oh Pe 


Hay un incremento de complejidad estructural entre el ajedrez clásico 
8*8, el ajedrez 10*10 hecho artesanalmente por Oh Pe y el panajedrez 
12*12 ideado por Xul Solar 


Oh Jo y Oh Su jugaron una errática partida sabática con avances y 
retrocesos, rectificaciones, análisis críticos de la situación y desarrollos 
futuros, ambos lanzaban contra el rey contrario feroces ataques 
despiadados y un poco sin sentido que resultaban suicidas, en tal caso se 
retornaba a una posición anterior al objeto de realizar movimientos más 
prudentes que contribuyesen a la belleza de una partida que no 
llegamos a terminar tras más de 2-horas de juego, que bien podía 
haberse eternizado haciendo y deshaciendo movimientos sin descanso 
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En primer plano la reina-caballo que puede moverse como torre, alfil y caballo 


Y para colmo hacíamos interrupciones para entablar una especie de 
diálogo socrático acerca de una cosa y de otra. Oh Pe me dijo que había 
visionado detenidamente todas y cada una de las ilustraciones y 
fotografías que aparecen en el último volumen del 

evocó algunas de ellas, sin embargo, remarcó, 
apenas había entrado en el texto que se le presentaba como intimidante 
por los pocos asideros para aferrarse y evitar la caída 





De lo que se deduce que, en determinadas circunstancias, cierto lector 
puede llegar a considerar más interesantes las ilustraciones como 
portadoras de sentido que las palabras, esas alegres palabras que se 
enredan una a otras como serpientes para crear mundos que se 
superponen al mundo, lo recrean, lo completan, y mientras tanto al 
fondo de todo, envuelto en su completo silencio, el vacío escucha Oh Su 
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Obra de Xul solar que aparece como por ensalmo en 
https://es.scribd.com/document/470988892/M-119-El-Arbol-de-Las-Particulas 


Manuel Diálogos Socráticos 
Dom 02/08/2020 18:12 





Oh Jo ahí va una murmullación en la que se murmulla socrática Oh 
SuPe mente acerca de los Diálogos entre Borges y Sabato Oh Su 


Cuán gran Oh Su de es ese libro de pláticas borgianas sabatoideas. 
Espero que se me muestre y se presente ante mi presencia 
impresentable. Ay qué juego tan simpático ese de Solar X. Cuando llegue 
el mal tiempo inventaremos un juego que no tenga propósito alguno, 
como la existencia. Alabada sea la existencia de lo no Oh Jo 


Diálogos Socráticos 


O miguel perez gil 
Lun 03/08/2020 9:39 
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Limia 


Oh Ja esta murmullación se refiere al encuentro socrático 
que ayer tarde tuvieron en La Luna Oh Pe y Oh Su 


Oh Su, apasionante tu relato de ese sábado abrasado y bella también 
esa descripción del panajedrez que se encuentra en ese libro tan 
atractivo. Borges es uno de los escritores sobre los que últimamente me 
está apeteciendo volver. Tengo su Ficciones y creo que leí algún otro 
volumen de cuentos en su día, así como una selección de su poesía, pero 
hay que volver a él. Mientras tanto, hoy estoy volviendo a Luís Mateo 
Díez. Hace unos veinte años lo descubrí su bella prosa. Luego lo 
abandoné, porque la misma requiere de mucho silencio alrededor para 
ser captada en todos los matices de su composición, y yo leía en el tren. 
Hoy me han sacado de la Biblioteca Vicisitudes y estaba ahora gozando 
intensamente de los primeros de los ochenta y cinco relatos que lo 


componen. Oh Ja 
== Javier Puig Dialogos Socráticos 
Lun 03/08/2020 18:40 
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Compilados por Orlando Barone 
Diálogos de 
Borges y Sabato 
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https://es.scribd.com/doc/274602256/Barone-Compilador-Dialogos-Borges-Sabato 


Se presenta un dilema que solo tú Oh Jo puedes resolver 


Por la presente recibes doble Oh Su mente los Diálogos Socráticos- 
B/M (pedeféicamente y enlace redícola a la Z/S ), en la 
argentina de Emece en 1996 


En la TBM (Torre Biblioteca Muga ), en donde 
vivo, figura, en papel, la edición de Emece de 2002 cuyo texto es 
homólogo, biunívoco equivalente, y completamente similar a la edición 
anterior que ya obra en tu poderoso poder pede Oh Jo féica-mente y 
red Oh Su icola-mente 


El dilema que se te pre Oh Jo senta es este 
¿Tienes suficiente con la versión-pdf? 


¿O quieres regodearte sensualmente con el tocamiento de la versión 
en papel? 


Si yo Oh Su fuese tú Oh Jo me encontraría ante una disyuntiva 
tremenda 


¿Letras digitalizadas o letras impresas en papel? 
¿Lo etéreo o lo tangible? 

Sí, esa es la gran disyuntiva 

Mundo-imaginal, Mundo-material 


No cabe la menor duda de que el Mundo fue primero imaginado y solo 
después el Imaginador-bosónico (que incluye infinidad de personalidades 
fermiónicas ) fabricó y puso en funcionamiento el 
Mundo-material 


¿Por qué lo hizo? 
¿No tenía bastante el Imaginador con imaginar? No 


El Gran-imaginador pasó a ser el Gran Hacedor y a partir de su propia 
sustancia fabricó la materia prima universal, a la que llamaremos Ether, 
y de esa etérea materia está hecha nuestra Piedra-Zepher donde están 
inscritos los diez mil números mudos y las diez mil palabras de la lengua 
primera que nombran cada uno de los diez mil números que figuran 
inscritos en nuestra piedra 


El Hacedor sublimó La Piedra y al hacerlo entró en la existencia el 
Vacío-Uts, padre de la materia oscura y de todas las sustancias hechas de 
cuerdas que exploran la escala de la complejidad produciendo 
sucesivamente lenguajes cada vez más intrincados, raros y extraños y 
profundos e ignotos y subliminales abisales oníricos etcétera 


Pues bien, dado lo intrincado de la combinatoria de los grandes 
números el Hacedor no puede pre-ver la transfinita variedad de 
lenguajes potenciales que pueden llegar a existir a partir de la infinita 
combinatoria de los estados de excitación del vacío 


No puede excluirse la posibilidad de que el Hacedor-bosónico se 
desdoble en un gran número de pares fermiónicos y se materialice de 


modo que experimente lo que se siente al vivir en el mundo que primero 
imaginó y luego materializó con sus manos 


En cierto círculo que últimamente me ha sido dado frecuentar se 
mantiene que Pitágoras, Newton, Mendeleyev, Einstein, Planck, 
Wolfgang Pauli, y bastantes otros no son más que materializaciones 
fermiónicas de Gran Bosón, imaginador y hacedor de mundos Oh Su 


Manuel Disyuntiva 
Lun 03/08/2020 18:08 


Remito Oh Jo te una murmullación en la que se plantea genérica Oh 
Su mente un di-lema y termina con la deducción según una cierta lógica 
de una conclusión que de ser cierta obligaría a replantearse más de una 
cosa, el caso es que la conclusión a la que se llega no es clara, y por otra 
parte dudo muy mucho que la lógica que hila la síntesis deductiva no 
presente algún fallo fatal que anule la presunta conclusión, así que por 
lo que se ve todo es incierto y lleno de incerteza, habría que poner 
certidumbres encima de la mesa para acabar con la incertidumbre, sí, eso 
es lo que habría que hacer Oh Su 
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OMIdCAHA OZXHACA TI) GA CUADERNO PERDIDO 


MAA AHI TE AOL ODOIOAS PRÓLOGO DE STEPHEN]. BURN 


Es suficiente con el pdf. Ya te devolveré El Cuaderno Perdido de Evan 
Dara. Libro prodigio Oh Su so donde los hubiere. Nos veremos en la luna 


de septiembre Oh Jo 
O miguel perez gil Disyuntiva 
Lun 0308/2020 19:33 





2 Presencias (msv-900) 


2.1 Victor Brauner 





Retrato de André Breton — 1934 (V. Brauner) 


Oh Jo no se si conoces la historia de Victor Brauner un judío romano 
que vivió preocupado por los fenómenos de premonición y videncia 


Brauner llegó en 1927 a París, y a través de Brancussi (que también era 
rumano) conoció a Giacometti y a Tanguy y a Bretón, al que retrató en 
1934 





Autorretrato de V. Brauner con un ojo arrancado - 1931 


Durante 10-años, desde 1927 a 1937, Brauner vivió en París, pintando 
imágenes del inconsciente, obsesivas, concernientes a los ojos, pero lo 
asombroso es su autorretrato de 1931 que prefigura exactamente la 
tragedia de 1938 


En 1937 Brauner volvió a instalarse en Rumanía, pero retornó a París 
en 1938 para esa especie de sacrificio que fue su mutilación 


Años más tarde Brauner escribió 


Esta mutilación permanece despierta desde el primer día y a través del 
tiempo constituye el hecho esencial de mi existencia 
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Oh Su transcribe a continuación el relato que Victor Brauner hizo de su 
propia mutilación 


Éramos muchos, el aburrimiento dominaba aquella calurosa noche de 
agosto, y algunos de los amigos comenzaron a irse 


Oscar Domínguez, que estaba sobre-excitado, inició una discusión con 
Esteban Francés, pero como se gritaban en español casi nadie 
comprendía gran cosa 


De golpe, pálidos y temblando de cólera, Oscar y Esteban se 
precipitaron el uno contra el otro con violencia inusitada 


Con bruscos movimientos me precipité para retener a Esteban, al 
tiempo que S. y U. se lanzaron sobre Oscar, viendo que la cosa se estaba 
poniendo fea el resto se fue rápidamente 


Oscar logró zafarse, cogió un vaso y lo lanzó hacia la cabeza de Esteban, 
al que yo tenía sujeto, con tan mala fortuna que fue a darme a mí en el 
ojo izquierdo y caí al suelo a causa del terrible golpe 


Me ayudaron a levantarme y fue entonces cuando contemplé mi rostro 
en un espejo de gran tamaño que colgaba de la pared, mi cara estaba 
ensangrentada y en lugar del ojo tenía una enorme llaga 


Entonces pensé en mi autorretrato y en aquella confusión de mi mente 
la semejanza de la llaga me despertó a la realidad 





Victor Brauner 


Manuel 
Vie 07/08/2020 18:15 








Oh JoPe ahí va una murmullación sobre V. Brauner y algunas 
de sus ilustraciones a veces duplicadas en el espejo Oh Suts 


Magnífico 
Un gran pintor Oh Su 
Qué imaginación tan no sé cómo, fantasmagórica y predictiva, Oh Jo 


Victor Brauner 


miguel perez gil 
Vie 07/08/2020 21:46 








Oh Jo el fotógrafo grabador de luz Lucien Aigner fijó en sus añosas 
fotografías blanquinegras a personajes históricos conocidos por sus 
nombres 





Einstein, Haile Selassie el emperador de Etiopía, Churchill, Marlene 
Dietrich, Eleanor Roosvelt, Fiorello La Guardia, Hitler, Mussolini, Zong el 
rey de Albania y el conde Ciano 





Y fijó también a personajes históricos anónimos, porque todos los 
personajes son históricos, claro que la historia no puede albergar al 
abigarrado conjunto multisecular de personajes que la pueblan, de 
modo que solo unos pocos nombres perviven en el libro de la historia, 
mientra que la mayor parte se disuelven en los ríos del anonimato que 
desembocan en el mar del tiempo cuyas aguas son verdes Oh Su 
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Interés Oh Su ante colección en lo que a Einstein se refiere 

Pero lo más importante es el Rey de Albania 

Albania es uno de los pocos países que me interesaría visitar durante 
una temporada para estar allí viendo como todo el mundo vive en un 


país que casi no existe 


Seguramente la gente albanesa será toda muy transparente y como 
casi a punto de desaparecer en su propia intranscendencia 


¡¡¡Qué lujo ontológico!!! 
Desaparecer y no-ser pero al mismo tiempo seguir siendo 


lo que se dice ser y no ser al mismo tiempo, sin que haya 
incompatibilidad alguna 


Entonces habremos superado el principio de contradicción Oh Jo 


Lucien Aigner 
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2.3 Beirut 





El pasa Oh Jo do martes 4-8-20 una potente explosión en el puerto de 
Beirut destruyó la zona y provocó ondas sísmicas equivalentes a un 
terremoto de magnitud tres coma cuatro, matando al menos trescientas 
personas y dejando heridas a más de seis mil, suceso que fue 
ampliamente fotografiado para que la vorágine del tiempo no lo 
condene al olvido, he recopilado una serie de fotografías que te ad Oh Jo 
junto 


¿Cuál fue la causa del suceso? 


Hace unos siete años llegó al puerto de Beirut un barco con una carga 
procedente de Rusia y destinada a Mozambique, una serie de kafkianos 
problemas burocráticos retuvieron el barco hasta el punto que los 
armadores lo abandonaron y lo dieron por perdido junto con su carga 





Al cabo de dos años la carga del barco abandonado fue trasladada a 
unos almacenes del puerto y abandonada a su suerte durante cuatro 
años 


La carga del barco ruso destinado a Mozambique contenía unas tres mil 
toneladas, tres millones de quilos, de un producto químico de uso 
ambivalente y dubitativo, como fertilizante en agricultura y como 
materia prima para fabricar explosivos 


El producto químico fue fabricado en Rusia a partir del Aire y del Agua 
y del Fuego y de la Tierra 


El Nitrógeno del Aire y el Hidrógeno del Agua se combinaron para 
producir Amoníaco merced a una Tierra metálica catalítica hecha de 
Hierro y Alumio 


En Nitrógeno y el Oxígeno del Aire se oxidaron y redujeron 
mutuamente coloreados oxidos que al mezclarse con el Agua e 
hidratarse produjeron el Ácido Nítrico 


Al mezclarse el Ácido Nítrico con el Amoniaco se produce el Nitrato 
amónico, estable a temperatura ambiente pero explosivo en presencia 
de Fuego 





En el almacén del puerto de Beirut que albergaba tres millones de kilos 
de Nitrato amónico hubo un fuego, no sabemos si accidental o 
intencionado, pero no hay accidentes siempre hay una causa y una 
intención y un propósito, nada ocurre al azar, el azar nombra nuestro 
desconocimiento, el azar son las causas que no conocemos 


El caso es que el Fuego fue la causa que produjo el suceso, los tres 
millones de kilos de Nitrato amónico ardieron explosivamente y al 
hacerlo se convirtieron de nuevo en amoniaco y óxidos de nitrógeno que 
son los que dan el vistoso color a nube de humo producida por la 
explosión de una carga dirigida a Mozambique que quedo varada por 
kafkianos problemas burocráticos 


Un pequeño fu Oh Jo ego puede provocar centenares de muertos y 
miles de heridos 


Si se elimina una piedra de la base de nuestra torre todo el edificio se 
derrumbaría sepultando entre los escombros a todos los músicos 


Pero no te pre Oh Jo ocupes una vez que se pone en su lugar una 
piedra se funde con todas las otras 


Nuestra torre se construye con una sola piedra 
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Pero esa sola y única piedra que te Oh Jo digo está viva y se construye 
a sí misma 


No hay nada que hacer salvo sentarse tranquilamente y ver cómo la 
torre se alimenta del aire y crece y crece amenazando desgarrar la 
bóveda celeste 

Sitúate imaginal Oh Su mente en la cima de la torre 

Y deja Oh Jo te invadir por una ex Oh Su traña calma 


Manuel Belrut 
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No sé Oh Su qué es peor si el destrozo provocado por la explosión o la 
desidia de unos funcionarios que dejan estar una bomba de esas 
características en medio de todo el mundo sin la más mínima conciencia 
de lo que significa, yo creo que si alguno de los chupatintas que 
provocaron la chapuza de dejar seis años las tres mil toneladas de 
nitrato amónico a la buena de dios hubiera tenido la más remota idea de 
química a lo mejor se le habría pasado por la cabeza que algo así podría 
pasar Oh Jo 
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3 Visiones de Leonor Fini (msv-901) 





Des Oh Jo conocía completamente a la argentina Leonor Fini 


Pero leyendo al también argentino Ernesto Sabato, en particular la 
tercera parte de su trilogía 


Abadón el Exterminador 
Se la menciona muy de pasada 


Leonor Fini era una mujer bisexual que no le hacía ascos a los tríos ni a 
los cuartetos ni a las orgías multitudinarias 





Hacia el final de su larga vida ya solo tenía por compañía a sus gatos 


Su escandalosa pintura es una exhibición de sus aventuras y pasiones 


Todo ser escandaloso, teológico, exhibicionista y apasionado debiera 
visionar la leonina y finisecular obra de Leonora 


Cosa que fehacientemente te Oh Jo re Oh Su comiendo 





Leonor Fini 
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Sí Oh Su, si 


La pintura de Leonora Fini muestra una refinada técnica 

O eso me parece a mí 

Su obra es menos surrealista que las de Carrington o Varó 

Su imaginación no va tan lejos en la construcción onírica de sus cuadros 


Y la estructura surrealista no es tan intensa, pero está en esa línea y su 
obra es excelente 


He aquí que ya tenemos otra artista notable y bella 


Oh Jo 


Visiones de Leonor Fint 
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5 La Sangre del Sol 





Un hombre sin fortuna y con un nombre por venir olvida a la audiencia 
en el vientre del arquitecto 


Después de la virtud hay que idear una técnica para abandonar una 
épica que nunca fue 


Jeremías en su jardín cerrado 


Sn embargo el valor entero del propósito no es más que un recipiente 
para atrapar el rocío en la hora del lobo 


Cuando el hacha se encuentra con la madera son dadas series de 
sabiduría interestelar 


Como el boceto de un personaje solo en medio de un campo vacío 


Debemos reducir las verdades a polvo, eso que no es, ciertos matices 
excluidos 


Es inevitable la mirada hacia el oeste 
En donde muere el sol cada noche 
De donde surgen los números 


Los números son la sangre del sol 
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A Oh Jo cabo de componer un poema bastante moderno siguiendo un 
procedimiento predeterminado 


He escogido determinada lista compuesta en diversas lenguas y la he 
ido recorriendo ordenada Oh Su mente traduciendo con libertad poética 
lo que las palabras extranjeras significan y sugieren 


La lista que te digo es la discografía del amigo murmullador Wim 
Vertens que puedes Oh Jo encontrar wikipédicamente mediante esta 
clave algorítmica 

https://es.wikipedia.org/wiki/Wim_Mertens 


Por cierto, los 3-miembros-3 del trío Oh Wi Oh Jo Oh Su nacieron en 
el mismo año 1953, tú Jo de enero eres el más viejo, yo Su de abril 
ocupo una posición intermedia, él Wi de mayo es el más joven y de 
algún modo está aquí presente pues he compuesto La Sangre del Sol 
escuchando música de Oh Wi algo necesario para ahondar en sus 
honduras Oh Su 


Oh lo ¿de qué está compuesta la Sangre del Sol? 

lo Oh Zu te lo diré 

Las Sangre del Sol está compuestas por Números-Zenbaki 

Recibido ha Oh Zu tus Oh Be Cuentos de Repertorio — Primera Parte 
A los que en buena lógica sucederá alguna otra parte 


Podrían aparecer en un movimiento de la Sinfonía Visual intitulado 
natural Oh Be mente Cuentos de Repertorio, o cualquier otro título que 
te llegase a aparecer conveniente 


Si lo piensas Oh loBe bien la Sinfonía Visual forma parte del Murmullo 
que está incluido en la Crónica Ekarkó que no es más que un prolongado 
comentario a un libro metálico que todavía no ha sido escrito 


O que fue escrito hace mucho tiempo y se ha perdido 


De lo que se trata es que el nuevo libro reproduzca fiel Oh Zu mente el 
viejo libro metálico perdido y de ese modo encontrado 


Libro que naturalmente habrá de ser editado en 6-txiringas de plomo y 
un algoritmo que permita el acceso en La Red a la Crónica Ekarkó, donde 
se cifran algunas de las claves para el descifra Oh Zu miento del libro 
metálico, pero las claves secretas solo se transmiten de modo oral, de 
maestro a discipulo, así ha sido desde hace miles de años y lo seguirá 
siendo hasta más allá de la muerte del Sol devorado por el León Verde 
Oh Suts 


PD: El discípulo está siempre hecho de cuerdas, a veces el maestro no, 
es decir, los muertos se pueden comunicar con los vivos para evitar que 
se rompa la cadena de transmisión del libro metálico que constituye el 
fundamento del arte kimir 


LA SANGRE DEL SOL 
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Magnífico poema Oh Su que además va acompañado por bellas 
estampas llenas de simbolos esotéricos que añaden cierta dosis de 
trascendencia y una brillante oscuridad enigmática que es el fin del arte 
poética 


La manifestación de enigmas cuya responsabilidad es de la conciencia 
universal que se cuela en la palabra a través de la visión del poeta o de 
alguna otra cosa, dicho sea de paso y sin afán de ofender 


En cuanto al título es tan necesario y candente y subterráneo como el 
azar de la luz invisible y el recuerdo de las almas perdidas, porque la 
sangre del sol es la que se vierte sobre los muertos que ejecutan ese 
baile tan antiguo como es la zarabanda de los megalitos Oh Jo 


LA SANGRE DEL SOL 
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6 22-Visionarios 


22 VISIONARIOS 


DORA MAAR % 2 MARTINE FRANCK 


BERENICE /AIBBOTT 


CRISTINA GARCÍA RODERO 


DAIDO MORIYAMA 


NOBUYOSHI ÁRAKI 


3 Á  DIANE ÁRBUS 


5 6 vivian MAIER 


7 8  KISHIN SHINOYAMA 


9 10 waALkER Evans 


NAN GoLDIN 14 412 FRANCESCA VWOODMAN 


GRACIELA ITURBIDE 13 14 FRANCISCO ONTAÑÓN 


LARRY CLARK 15 16 THOMAS STRUTH 


LYNN Davis 17 18 JOSÉ MARÍA PIÑEIRO 


THOMAS HóPKER 19 20 ELLioTT ERWITT 


FLOR GARDUÑO 21 22 LEONOR FINI 
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Oh Jo la murmullación 22-Visionarios remite a 22-movimientos- 
monográficos de la Sinfonía Visual, cada uno de ellos con 120-imágenes 


Así pues el acompañamiento ilustrativo de esta murmullación está 
compuesto por un conjunto de 22*120: 2.640-ils, todas ella accesibles 
mediante el plano-índice de la Crónica Ekarkó que se encuentra en esta 
dirección 

https://es.scribd.com/doc/305517575/CRONICA-EKARKO-indice-27-7-20 


He reunido las veintidós portadas en seis grupos según la secuencia: 4 
—4-4-4-4-2. Y de cada uno de grupos he escogido una fotografía 


Grupo-1: Un maestro y su discípulo 

Grupo-2: Una mujer oriental como una escultura de luz, con el cabello 
negro 

Grupo-3: Una mujer profusamente vestida sentada en una silla 
contempla a una mujer en ligerísima ropa interior, blanca, acostada en 
una cama 

Grupo-4: Una multitud concentrada para visionar un acontecimiento 
que no se especifica 

Grupo-5: Una inundación en la calle Sanjuan, en donde nací 


Grupo-6: Una mujer de espaldas con una jaula y un pájaro que evoca 
el aforismo que Kafka anotó en uno de sus cuadernos: Una jaula vuela 
en busca de su pájaro 


Un maestro y su discípulo. Una mujer sola. Dos mujeres. Una multitud. 
Una calle inundada que atraviesan dos niños. Desde el interior de su 
jaula el pájaro guía a una mujer en su travesía a través del desierto, de 
modo que el pájaro es el maestro y la mujer su discípula. 


La rueda ha dado una vuelta siguiendo el enrevesado camino por el 
que el discípulo alcanza y llega a superar al maestro, así es como se 


mueve el tiempo Oh Su 


22-WVisionarios 





Oh Jo ahí van el msv 22-Visionarios y una murmullación concomitante 
autoexplicativa y superficial aunque no exenta de profundidad pero sin 
llegar a alcanzar abismos intratables donde una vez atravesado el 
horizontes de sucesos se hace necesario utilizar un nuevo tipo de lógica 
que todavía no ha sido conceptualizada Oh Su 


De las poderosas dimensiones que tiene ya tu Oh Su Sinfonía Visual 
veo que has hecho una especie de antología brevísima en la que 
aparecen algunas fotos y pinturas que no han dejado de lado a seres 
conocidos como Patricia Highsmith, Joyce, Picasso o Borges 


De Dora Maar cabría decir que en ella el mar se abre como una flor 
marítima hasta alcanzar ese maar más abundante en donde todo 
naufragio es un orgasmo de la luz que inunda las profundidades de su 
velamen perdido en la hondura alternativa 


Entonces estos 22-Visionarios suman en un simple cruce la procesión 
de las cruces que recorre con su carga de negocio la estepa infinita de 
nuestra desolada y fresca laguna donde duerme el sonido de la luna Oh 
Jo 


22-Visionarios 
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M-120-2 La Torre de los Músicos 
Prolegómenos 


1 Hecho Numérico 7007 


110 Nucleosíntesis 820 | 


111 Pirogénesis 


(112 Excitaciones de la Luz] 643 7 
[113 Tetrakys Hime] o 
[114 Estados de Excitación de Z Fotones | 559 
7115 Estados de Excitación de 1 Fotón | 551 


116 La Biblioteca del Lobo seo 
117 Universo Exterior y Universo Interior 


118 Génesis de la Luz 263 | 

119 El Árbol de las Partículas 146 | 

120 La Torre de los Elementos MS 
1762 





En este volumen ciento veinte de El Murmullo (M-120) se incluye el 
último relato (TM-14) de tu Oh Jo Torre de los Músicos, Gallinero 


Tu Oh Jo famosa torre musicalística ya ha recibido, directa o 
indirectamente, 7007-visitas o visitaciones o ojeadas o lecturas o como 
quieras llamarlo, según se muestra escrupulosa Oh Su mente en esta 
tabla dinámica cuyas cifras se acrecientan día a día merced a la labor 
descordinada de un número no definido de lectores redícolas 


Así pues tenemos La Torre de los Músicos (TM) de Oh Jo y La 
Construcción de la Torre (CT) de Oh Su que podrían fusionarse en La 
Construcción de la Torre de los Músicos (CTM) del incierto autor 
bosónico Oh JoSu acerca de cuya existencia existen serias dudas 


Catorce capítulos completan tu Oh Jo TM, claro que ninguna obra está 
nunca realmente completa sino que llegado a cierto punto se la 
abandona a su suerte 


Pero el caso es que la CT de Oh Su está bastante incompleta, y habría 
que hacer algo al respecto, sobre todo si consideramos que la tetralogía 
novelesca La Construcción de la Torre estaría compuesta por los cuatro 
primeros volúmenes de El Murmullo, así que la incompletitud de la CT 
amenaza a la estabilidad misma de la cosa murmullesca, de modo que el 
solemne edificio podría desmoronarse babélicamente y amenazar la 
integridad física del estrecho círculo de murmulladores 


De hecho este mes de gracia de agosto he comenzado a editar /[VM-1 y 
M-2 actuando sobre todo sobre las ilustraciones muchas de las cuales 
habrá que rehacer por completo en orden a la coherencia del conjunto, 
dame pues un adarme de tiempo y presentaré a tu poderosa 
consideración versiones remozadas de M-1/2 con un aspecto más 
lozano, nuevo, moderno, y bello 


De M-3/4 ni hablamos, en la actualidad no son sino conjuntos 
deslavazados, desustanciados, sin fuerza, color, ni vigor, ni rigor, habrá 
que hacer algo al respecto, pero este asunto requerirá considerables 
raciones de tiempo Oh Su 
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Me parece bien que Oh Su actualices y corrijas en lo posible las M-1 y 
M-2 para que se correspondan con el grado de sabiduría que se supone 


debe alcanzar una obra de tamaño y universal consideración 
Por lo que te concedo 555 lustros de 5 años cada uno 


O si lo prefieres te concedo 777 periodos de 777 minutos y 777 


segundos cada uno 


Al objeto de que tu tiempo tome las dimensiones simbólicas y 
alquímicas que tan provecto propósito merece tanto temporal como 


espacial Oh Su mente demente 


Gracias sean dadas a los bosques recónditos en las órbitas de la 


meditación que sigue y prolonga la excitación Oh Jo 
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Carlos Había hecho investigaciones honoríficas sin cobrar un duro. Al 
ser abandonado por Flora, alquiló un bajo. A pesar de que el gobierno le 
había retirado su confianza, continuó investigando el GSO. En primer 
lugar visitó a E. Godoy para averiguar el motivo de su intento de suicidio. 

Por pura afición — dijo ella. 

¿Y qué pasa con Godot? — dijo Carlos. 

No lo conozco. 


Alguien a quien estás esperando. 


Lo ignoraba, pero estoy dispuesta a seguir haciéndolo, si él se presta a 
ser esperado -— dijo E. 


Es posible, aunque lo han visto tocando la gaita en una taberna del 
barrio de las putas. 


Tras esta breve conversación Carlos dejó a E. que era un tanto extraña 
y paradójica, aunque no la creía capaz de ocultar el GSO. 


Durante una temporada frecuentó los antros del puerto en busca de 
alguna conversación que lo encaminara hacia el objeto de su búsqueda. 
Una mañana, cansado, tomó asiento sobre una piedra cerca del muelle. 
Allí permaneció un rato viendo las cosas alrededor, la gente pasaba, 
hasta que alguien lo tocó en el hombro. Volvió la cara y vio a una niña. 

Señor, esa piedra es de mi abuelo. 

Carlos quedó pensativo. 

Llévame a ver a tu abuelo. 

La niña lo condujo a través de los callejones hasta llegar a un viejo 
edificio de piedra cerca de la dársena. En el último piso vivía un hombre 
con barba que le mostró las escrituras de propiedad de la piedra, 
firmadas por Ramón de Campoamor, Ramón Gómez de la Serna, Juán 


Ramón Jiménez, Ramón del Valle Inclán y Ramón Román. 


¿Es usted ramonista, ramoncero, romancero o romantrés? -— le 
preguntó Carlos. 


De toda la vida — dijo el barbudo, llamado Ramón Ramos -— para mí la 
literatura es básicamene ramonismo y miguelismo. El resto es literatura. 
Soy crítico literario 

Yo, por mi parte, intento aclarar el misterio. 

¡Bravo! 

Creo que en el puerto puedo averiguar algo. 

No me cabe la menor duda - entonces el crítico tomó un grueso 
volumen y lo arrojó por el balcón - Estaba muy mal escrito — dijo para 
justificarse. 

¿Sobre qué? 


Sobre un crítico que arroja un libro por el balcón. 


¿Entonces habla de usted? 


Hasta hace un minuto, no, pero ahora sí. He pasado a ser el 
protagonista de ése libro. 


¿Cómo? 

Arrojándolo por el balcón. El libro cuenta la historia de un crítico que 
arroja el libro que está leyendo por el balcón, después de recibir la visita 
de un experto detective llamado Carlos, el cual anda buscando un 
oscurísimo secreto... 

¿Y por qué lo tira por el balcón? 

Por intereses del argumento. Al crítico del libro le pasa lo mismo que a 
mí. Figúrese que había estudiado en Lugo, donde conoció a una mujer 
llamada Carla, de origen persa pero educada en Tréveris y Calahorra. Y 
además, su libro también cuenta esa historia o muy parecida 


Vaya lío. 


Y no acaba ahí la cosa. El caso es que yo también estudié en Lugo y 
también tuve una novía llamada Carla, de Calahorra. 


¿No me diga? 


Pero el paralelo se acaba ahí — dijo el crítico Ramos con cierta 
pesadumbre. 


¿Por qué? 


Porque el crítico que arroja el libro, en el libro que yo he tirado, le dice 
al detective que el paralelismo acaba ahí. 


¿Qué paralelismo? — dijo Carlos sin salir de su asombro. 
El de la historia del crítico con la del libro que él tira por el balcón. 


¿Y qué historia es esa? — volvió a preguntar Carlos que no se cansaba 
de preguntar cosas. 


La misma que la del libro que yo he arrojado — dijo Ramón Ramos con 
pesadumbre. 


Y entonces ¿qué sucede después? — preguntó Carlos con enorme 
curiosidad. 


Pues no lo sé 
¿Cómo es eso? 


No he acabado de leerlo ya que el protagonista tampoco acaba de leer 
el que arroja a su vez 


Pero ¡hombre de dios! si no termina de leerlo ¿cómo va a saber lo que 
sucede luego? 


Sí, eso es cierto, pero si termino su lectura, habré hecho algo que no 
hace el protagonista de la novela. 


Por eso no se preocupe ¿Y qué pasa con el detective que iba buscando 
ese secreto tan oscurísimo? 


Eso tampoco lo sé. 


Está bien iremos a recuperar el libro que ha tirado tan alegremente y 
nos enteraremos del resto del asunto. 


Cuando bajaron a la calle el libro no estaba. Al parecer alguien lo había 
encontrado y se lo llevó consigo mismo. 


¡Maldita sea! — dijo Ramos. 
¿Y no habrá otro ejemplar en la biblioteca pública? — dijo Carlos. 
Es posible, deberíamos ir a preguntar. 

En la Biblioteca del Bosque preguntaron en recepción, donde se les 
informó que ese volumen pertenecía a una galería remota, hasta donde 


hacía mucho tiempo que no había ido ningún funcionario conocido. 
Nadie quiso atenderles con relación a ese volumen, que era un libro 


raro, más por el lugar que ocupaba que por el libro en sí. Se titulaba Vida 
de un hombre de pueblo, y su autor, un tal Crémel, había desaparecido 
de la BB hacía varios años, hallándose en paradero desconocido. 


Al escuchar el nombre de Crémel, Carlos recordó haber conocido a 
alguien llamado así y que era un estudioso de la pollería agraria. 
También había trabajado, el tal Crémel, en una fábrica de fichas de 
dominó, situada en un pueblo cercano. Carlos y Ramón salieron de la 
biblioteca desanimados. Fueron al Club Taurino a ahogar las penas con 
unos tercios. Allí había numerosos aficionados que se entretenían 
hablando, jugando al dominó, o simplemente estando allí sentados o de 
pié en medio del bullicio, dejándose llevar por la animación de los 
amantes de la fiesta. En una mesa apartada había una pareja que parecía 
muy concentrada en una conversación muy privada. Quizá íntima. Carlos 
se fijó en ellos y advirtió con sorpresa que Crémel era el acompañante de 
la mujer. 


Carlos comentó ésta circunstancia a Ramos, y éste se fijó también en la 
pareja, reconociendo a Carla de inmediato, descubrimiento que 
compartió con Carlos, y se acercaron a la pareja a pedirle explicaciones 

Carla fue la primera en reaccionar 

¡Ramón! ¿Qué haces aquí? 

Querida, te he buscado por media Alemania. 

¿Y la otra media? 


Allá se ha quedado, sin ti, que es como estar vacía. 


No sabes cómo te agradezco que me digas esas cosas de Alemania ¿Me 
has buscado también en Paris? 


No, ¿Por qué? ¿Acaso has estado allí? 


No, pero me habría hecho ilusión que me hubieras buscado en un sitio 
tan literario y espléndido. 


A ti te habría buscado en el lugar más hermoso e interesante del 
mundo, aunque supiera que no estabas allí, es lo menos que tú te 
mereces. 


Ella le besó en agradecimiento a sus palabras. 


Quiero que conozcas a un buen amigo. Es Crémel, un excelente 
bibliotecario y agricultor — dijo Carla. 


Creíamos que el señor Crémel había desaparecido de la faz de la tierra, 
me alegro de conocerlo — dijo Ramos. 


No se todavía si he desaparecido o no. Estoy esperando que me lo 
confirmen. Pero supongo que para algunos fanáticos es posible que no 
haya desaparecido lo suficiente. 


¿Fanáticos de qué? — preguntó Carlos con su habitual falta de 
escrúpulos. 


Hola, detective — dijo Crémel — me da igual de qué sean fanáticos, 


Luego se sentaron todos a la mesa y pidieron unos martinis. El lugar 
estaba muy animado y se les contagió la alegría. Después de haber 
contado algunos chistes y dicho diversos disparates, Crémel tomó la 
palabra, dirigiéndose a Carlos. 


¿Qué le ha traído por aquí? 


Busco el Gran Secreto Oscuro, pero por casualidad me he encontrado 
con el señor Ramos, el cual ha defenestrado su libro “Vida de un hombre 
de pueblo” por el balcón de su propia casa antes de acabar su lectura. En 
la biblioteca del bosque nos han dicho que no es posible prestarlo ya que 
se halla en una galería dominada por los conserjes oscuros. 


Crémel estaba desolado. 
Al parecer sólo quedan dos ejemplares. Pero no imaginaba que fuera 


tan malo. ¿Qué es lo que buscan en él? Yo no cuento más que mi propia 
vida tal y como yo la veo. 


Hay ciertas coincidencias muy raras — dijo Ramón Ramos -— cuando 
habla de crítica literaria, por ejemplo... 


¿Qué? -— dijo Crémel. 
Pues que pasa lo mismo que me pasó a mí 
Bueno, eso es asunto de usted, no mío — dijo Crémel. 


Pero no me negará que es bastante sospechoso -— intervino Carlos que 
deseaba descifrar el Gran Misterio O. 


Al final, después de numerosas discusiones, lograron convencer a 
Crémel y a Carla. Decidieron entrar en la BB y llegar hasta la lejanísima 
galería que albergaba el raro ejemplar. 


Durante días recorrieron galerías y pabellones, camuflándose durante 
el día entre los cientos de lectores hasta que llegaron a los límites 
conocidos más allá de los que no existe bibliografía. 


Por fin, un día, atravesaron el umbral de la remota ala oeste. Más allá 
estaba la infinita Llanura Crepuscular, el Gran Circulo y la Rámide, pero 
no hallaron el libro. 


Crémel había conmovido el corazón de Carla con su historia del 
Monstruo Sagrado, por quien había sido perseguido en Siberia alrededor 
de un sofá imperio. Ella le entregó su amor a pesar del deterioro físico 
del gran agricultor. Éste le dedicó unos sonetos muy imperfectos pero 
llenos de tópicos campestres. 


Alquilaron una casa y vivieron en ella como dos amantes de la 
literatura y aficionados al arte. 


Carla decidió irse de viaje y Carlos alquiló una habitación en casa de 
Ramos y desde allí comenzó su segunda investigación. 


Una tarde fue a la taberna El Botarate, cerca del puerto. Dos 
pescadores hablaban, cerca de él, acerca de ciertas gallinas procedentes 
de Creta que diariamente picoteaban el suelo un número de veces que 
no era divisible más que por sí mismo o por la unidad. 


Esto le hizo sospechar. Se sentó en un rincón oscuro, él solo, y se puso 
a sospechar con intensidad. Pero no se dio cuenta de que en ese rincón 
oscuro había un clarinete. 

Una mujer que entró al local atravesando unas cortinas laterales se 
acercó al rincón donde estaba Carlos, y, tomando el clarinete, se puso a 
tocar con sensualidad. Estaba sentada junto a Carlos y a veces le ponía el 
extremo del clarinete muy cerca de la oreja amorosamente mientras 
tocaba alguna nota bellísima, para que Carlos la escuchara bien. Pero el 
detective no comprendía correctamente el significado de ése fenómeno 
musical. 


Aquella mujer exhibía una sonrisa muy hermosa gracias a la cual Carlos 
se dejó seducir y la amaba. Su rostro no le era del todo poco familiar. 


Dime quién eres — preguntó Carlos. 

Lina. 

Creo que te he visto en algún lugar, pero no sabría decirte dónde. 
Pues no lo digas. 

¿Ejerces la música? 

Hago lo que puedo ¿Y tú? 

Soy detective. 

Te gusta sospechar ¿No? 


Él se sintió obsedido por un súbito deseo de conocerla. Pero de 
inmediato se puso a pensar de nuevo en sus pensamientos. 


¿Qué es lo que estás tocando en mi oreja? Si puede saberse. 


Debe ser jazz, porque toco lo que me da la gana - dijo ella. 


Yo no entiendo mucho, pero esa copla me está llenando la cabeza de 
ideas fundamentales. 


Más vale que no digas tonterías en este momento. 
¿Por qué? ¿Qué pasa? 


Mira — señaló la mujer hacia la puerta de las cortinas. Había alguien allí 
de pié con cara de no tolerar que nadie dijera tonterías en 4 metros a la 
redonda de su persona. Le llamaban el Piojo porque era muy hábil con el 
número pi. Se aproximó a la mesa y tomó asiento. Luego pidió un vaso 
de agua turbia y dos monedas de oro del periodo clásico. Cuando el 
camarero le sirvió el agua y las monedas, tomó éstas últimas y las guardó 
en el bolsillo de su gabardina. El agua, sin embargo, la rechazó 


Esta agua es una porquería. 


Es lo que usted ha pedido, caballero, no sea cobarde y acéptela - le 
explicó Carlos. 


Ojo con lo que dice — dijo el Piojo — tenga mucho cuidado y mucho pi- 
ojo conmigo. 


Ya lo tengo -— dijo Carlos — estoy intentando por todos los medios a mi 
alcance no arrimarle un tortazo ahora mismo y aquí mismo que se iba a 
escuchar hasta en el mausoleo de Lenin, en Leningrado, o San 
Petesburgo, como prefiera. 


Aquí la única fiera soy yo, pedazo de mequetrefe. Se está equivocando 
con respecto al mausoleo de Lenin, ya que, lejos de hallarse en 
Leningrado, ciudad portuaria donde las haya, está ubicado, si mi 
memoria no me falla, en la espléndida y cosmopolita ciudad de 
Ehremburg, cerca ya del Ural euroasiático, cuna de los dialectos uralo- 
altaicos, de origen no indoario, caballero mío. 


Carlos se puso de pié y Lina dejó de tocar el clarinete y miraba al Piojo 
con curiosidad, para ver qué se le ocurría hacer. 


El Piojo sacó un mamotreto que traía colgado a la espalda con unas 
correas de cuero de Manchuria ad hoc, y lo abrió por la página 628. 


Además no se dice esta agua sino este agua — subrayó Carlos de pié. 


El otro leyó en su libro una página cuyo título era 
Texto principal 


Pedimos que se nos mire como a negros auténticos, aun cuando todo 
tiene su esplendido manifiesto. Se rumoreó entonces que algunos 
blancos se habían disfrazado de negros, para estudiar en sí mismos los 
efectos de la humillación 


El Piojo se llamaba Sebastián y había nacido en Sevilla, por eso se 
llamaba Sebastián. Estudió música y el arte de colocar instrumentos 
musicales en lugares inesperados. De tal circunstancia depende, en 
última instancia, la sonoridad de los mismos. 


Si alguien tenía la delicadeza de colocar su instrumento en un lugar 
lleno de belleza y armonía, el aire alrededor impregnaría el aire íntimo y 
las cuerdas consonantes. 


Intentó arrojar el libro contra la pared del fondo del bar, pero Carlos 
forcejeó con Sebastián el Piojo, intentando desesperadamente que no 
lograra su objetivo. Al final el libro salió volando por el aire del bar. 


El libro describió en su vuelo la misma parábola que el libro lanzado 
por Ramos por el balcón de su casa. El aire hizo pasar algunas páginas 
que Carlos, en un alarde de agilidad lectora, se apresuró a leer con 
vertiginosa eficacia. Uno de los pasajes decía lo siguiente 


Carta de Monterroso al crítico Ramos 


Queridísimo Ramos, le envío un tomo que habla del universo, como 
cualquier otro. Como todo libro es estrictamente autobiográfico, ya que 
cada palabra ha pasado por la mente de su autor en el momento de 
escribirla. Nos cuenta la vida de alguien llamado Carlos. Arriba de tres 
veces no lo he leído, pero nadie me vio abandonarlo en la unánime 
noche. Acaso temí que si lo leía la cuarta yo ya no sería yo y temí ser 
abandonado por mí mismo. No sería injusto sí no dijera que el libro no es 
perfecto. 


En la primera página, alguien que se hace llamar Carlos y que afirma 
ser el autor de esa página y las siguientes, acapara el protagonismo. 
Más avanzado el relato asistimos a una extenuante discusión entre el 
protagonista y el autor. Carlos pasa a trabajar para una oficina de 
detectives de Toronto. Es obligado a abandonar el relato por unos 
críticos que se hacen pasar por frases subordinadas de relativo. Uno de 
tales críticos es acusado de matar al autor del relato de donde escapó 
Carlos, y la oficina le encarga encargarse del caso. Carlos se vuelve loco y 
entra en una escuela para histéricos con un solo pié. Cuando lo ven 
utilizar el segundo pié lo obligan a refugiarse en un extenso territorio al 
norte de Dakota del sur. Como ¡ignora sigilosamente la geografía, acaba 
confundiéndose y escapa en dirección a Sicilia, yendo a caer en poder de 
la magia calabresa. Al enterarse por la prensa se calabrea y decide 
ponerse al servicio del todopoderoso Alejo, el cual le encomienda que 
busque por sus propios medios algo que no sea de color verbigracia. 


Todo esto lo leyó Carlos en el libro mientras volaba. Luego el libro fue a 
caer en manos de alguien, pero antes de caer Carlos logró leer este otro 
párrafo 


... luego alzaré el vuelo y el hombre que peleare con el Piojo deseará 
tomar posesión de mí ya que yo soy lo que él no sabe que soy... 


Estas palabras, leídas como a volapié, cabrearon a Carlos, el cual dio un 
tortazo a Sebastián y fue corriendo en pos del tomo volador. 


Había un nutrido grupo de personas alrededor de una mesa, en pié, 
como si observaran el desarrollo de una partida de ajedrez. El libro fue a 
caer entre el espeso círculo de observadores, los cuales constituían una 
muralla humana, pues se disponían apretadamente en torno a la mesa y 
no dejaban ver lo que sucedía en el centro de la misteriosa reunión. La 
caída del grueso volumen no produjo ningún movimiento entre aquella 
pequeña pero abigarrada masa de aficionados. Su afición era tan 
poderosa que obraba como un pegamento entre ellos. A veces se 
escuchaba el leve movimiento de alguna pieza que podía ocasionar un 
levísimo murmullo que surgía del centro del compacto grupo, como el 
síntoma de alguna jugada sorprendente. Carlos intentó inútilmente 
abrirse paso hacia la mesa. Intentó forcejear y alguno de los rostros que 
se volvió a mirarlo le persuadió de no seguir haciéndolo. Había visto el 


odio de un verdadero aficionado. Era el rostro de un asesino que no 
habría dudado en acabar con la vida de quien hubiera osado interrumpir 
el curso de la partida que debía ser arrebatadora. 


Carlos aguardó inútil y pacíficamente el final de la partida. Pasó allí 
todo el día y toda la noche y el día siguiente y la noche siguiente. Pero la 
muralla de aficionados no mostraba la menor grieta. Aquella gente 
parecía no necesitar nada en el mundo salvo observar intensa y 


obsesivamente lo que debía ser una terrible partida de ajedrez. 


Quienes pudieran ser los jugadores protagonistas era un enigma. Qué 
había sido del libro caído allí dentro, otro. 


Derrotado por fin Carlos se acercó a tomar algo a la barra del bar 

¿Qué es lo que pasa ahí? — preguntó al barman. 

Este lo miró y le acercó el rostro para decirle en tono confidencial. 

Creo que un peón se ha pasado de listo, ha empezado a cantar, los 
muchachos han venido — señaló al grupo compacto — y no se irán hasta 
que... 

Carlos comenzó a escribir una obra literaria. 

Crémel entró en el bar y pidió un vaso de agua del lago Kar. El barman 
le puso un vaso de agua del grifo que bebió con satisfacción. Luego se 
sentó a una mesa donde Carlos se hallaba anotando algunas palabras en 
una hoja de papel. 


¿Has escrito ya la palabra Mara? — preguntó Crémel con autoridad. 


No, aún no, la iba a escribir ahora. He escrito la palabra paroxismo y la 
palabra botijo. 


Esas son, sin duda, nobles palabras cuya anotación te honra. 


Sin embargo no me satisfacen del todo. Necesito una palabra que al 
escribirla me llene de orgullo. 


En tal caso no tendrás más remedio que anotar el famoso término 
eslavo Morolopo. Es uno de los pocos que aún quedan. 


No sé qué decir. T te agradezco profundamente que me hallas 
mencionado ese término extranjero, pero ahora mismo estoy confuso. 


Necesito meditar. 


Déjate de tonterías. Ya has meditado bastante. Ahora se impone la 
acción rápida 


Vamos allá — dijo Carlos — y ambos salieron del bar y comenzaron los 
preparativos para la acción rápida. 


Se dirigieron a casa del crítico Ramón Ramos, que estaba comiendo con 
su nieta. Éste los invitó a su mesa y compartieron con él un estofado de 
ternera que había elaborado él mismo y que no se lo saltaba un galgo. 

Hemos venido a emprender la acción rápida. 

A eso lo llamo yo tener suerte — dijo Ramos. 

¿En qué consiste la acción rápida ? — preguntó la nieta llamada Pilírope. 

En algo totalmente voluntario, espontáneo y libre. 


Ahora sí que lo entiendo -— dijo la niña. 


Crémel dijo que todo lo que decía Carlos era cierto, y éste, a su vez, 
dijo que todo lo que dijera Crémel era mentira. 


Carlos visitó varios pueblos cercanos. Una tarde, mientras recorría un 
camino solitario, llegó a una casa. Entró para averiguar quienes eran sus 
habitantes y le abrió la puerta una mujer. 

¿Qué sucede? ¿Quién es usted? 


Mi nombre es Carlos, y soy detective 


La mujer le hizo pasar a su casa. Tenía un salón acogedor donde se 
sentaron y se pusieron a hablar. 


Tiene que hacerme la tercera pregunta inquietante. 

¿Por qué? 

Para que pueda responderle. 

Entonces digame ¿Qué pregunta es esa? 

¿Qué pregunta es cual? 

Pues, la tercera pregunta inquietante, naturalmente ¿qué pregunta es 
la tercera pregunta inquietante? Le ruego que me la diga para poder 
hacérsela yo a usted, que tan amablemente se ofrece a escuchar mi 
pregunta. 

Ya me la ha hecho, caballero. 


¿Sabe si esta casa oculta algún misterio digno de desvelar? 


Esta no es mi casa, estoy pasando aquí una temporada pero no 
conozco a nadie aquí, y no sé si oculta misterios. 


¿Vive alguien más? 
No. Únicamente yo. 


Bien pensado. Pero digame ¿no tendrá un gallinero la casa por 
casualidad? 


Sí. Hay uno detrás, en el patio, con ocho gallinas 

Bien. 

Sin embargo, a pesar de la existencia del gallinero, no consiguió 
desentrañar ningún secreto o misterio, por lo que marchó a los pocos 


días. 


Pero al cabo de una semana Carlos regresó de nuevo a la casa donde 
vivía aquella desconocida. Quería saber su nombre. Ella afirmó llamarse 


Lola y no conocer a nadie en la región. Invitó a Carlos a tomar un té. 
Durante la velada hablaron de asuntos diversos, cuestiones económicas 
y políticas y ella le demostró que conocía a fondo los ambientes 
revolucionarios de Clidamo. 

¿Es usted una activista? -— le preguntó Carlos amistosamente. 

No. Soy espía. 

Eso es muy interesante, pero supongo que será un secreto. 


¿A qué se refiere ? 


Al objeto de su trabajo, es decir ¿qué es lo que trata de averiguar? O 
mejor dicho ¿a quién espía usted y por qué? 


Como comprenderá eso es algo que no puedo decirle. 

De pronto se escuchó un ruido al fondo del salón. Ambos miraron hacia 
allí y vieron a otra persona de sexo femenino que estaba de pié cerca de 
la puerta. 


Pasa — dijo Lola — no te quedes ahí. 


La otra se acercó lentamente hasta donde estaban sentados tomando 


y 


te. 
Es mi colaboradora. 
Carlos la saludó. 
Ha venido hoy. Éste es el hombre de que te hablé. 
Mi nombre es Carlos 
Yo soy Emilia — dijo la recién llegada. 


Emilia tomó un poco de coñac y luego jugaron un rato a las cartas. 


Necesitamos su ayuda — hemos de hacer un trabajo que requiere la 
intervención de un especialista - dijo Lola y Carlos se sintió muy 
halagado. 

¿Y de qué se trata? 

De la tríplice — dijo Emilia. 


¡Ah! Vosotras también sabéis lo de la tríplice esa. 


Sí. Estamos obsesionadas con ese asunto. Durante diez años hemos 
estado pensando en la triplice. Ya es hora de actuar. 


¿Y qué queréis hacer? — preguntó Carlos. 


Cualquier cosa, lo que sea. Algo que demuestre al mundo que la tríplice 
no sirve para nada 


Tal vez si la colgáramos de algún gallinero todo el mundo se daría 
cuenta de lo que significa — dijo Emilia. 


Ya voy comprendiendo, lo que queréis es ponerla en el gallinero que 
hay en ésta casa. 


No estamos seguras — dijo Lola — no sabemos quién es el dueño de la 
casa. 


Eso es fácil de averiguar. Basta con informarse en la oficina del 
catastro. 


Eso es imposible — dijo Emilia — ellos también la quieren y si sospechan 
que alguien se interesa por esta casa, acudirán en masa a perturbarnos. 


¿Cómo es ello? ¿Entonces qué tengo que hacer yo? 
Te pagaremos bien - dijo Lola. 


Eso no importa, pero deben decirme lo que he de hacer. 


Eso lo deberás averiguar tú poco a poco. Nosotras sólo deseamos tu 
ayuda pero no vamos a facilitarte el trabajo. 


En tal caso me veré obligado a tomar medidas muy desagradables. 

¿Qué clase de medidas? — preguntó Emilia. 

Aún no lo sé. 

La primera medida de Carlos al otro día fue mantener una entrevista 
con Pascual el fontanero. Le propuso que se encontraran en el salón de 
acueductos del casino, donde había varias termas 


¿Qué desea usted? — le preguntó Pascual el fontanero. 


No estoy muy seguro, quería hablar con usted asi, en general, sin 
especificar el tema 


El fontanero lo miró y luego sacó un lápiz y una libreta y tomó algunas 
notas rápidas y luego se puso a escribir un diálogo acerca de la 
fontanería. 

Escúucheme. Me han dicho que es usted fontanero. 


Así es. 


En tal caso le ruego que confíe en mi. Llevo entre manos un asunto 
bastante serio. 


¿Qué asunto? 
¿Ha oido hablar de la triplice? Estoy metido hasta el cuello. 
Prosiga 


De momento no puedo decirle nada más. Recibirá mis informes con 
cuentagotas. 


¿Quién más hay detrás de esto? 


Mucha gente, por eso hay que ser discreto. Cualquiera puede 
delatarme. De ahora en adelante lleve mucho cuidado con todo lo que 
vea u oiga. Cualquier cosa puede significar cualquier cosa. 


Está bien, pero ¿de qué se trata? 
No lo sé, pero es algo relacionado con gallineros. 


Al cabo de varios días la prensa publicó un extenso artículo sobre los 
gallineros comunistas. Al parecer, y de un modo clandestino, los 
comunistas habían construido un gallinero en las afueras, donde habían 
alojado catorce gallinas estajanovistas. 


Cuando conoció la noticia Carlos solicitó una reunión urgente con Lola. 
Pero ésta había salido de viaje, según le dijo Emilia, por lo que Carlos le 
propuso a ésta última que se reunieran en secreto en el gallinero de su 
casa, junto al camino solitario, esa misma tarde a las ocho en punto. 


Aunque a Emilia le parecieron un poco extravagantes las circunstancias 
del lugar y la hora, no le dijo que no, sino que sí. 


A eso de las ocho menos un segundo Carlos se descolgaba a través de 
la tapia en el gallinero, que se hallaba en la parte de atrás de la casa, 
dando a una llanura desierta, y desde la parte superior de la tapia del 
gallinero era posible contemplar el crepúsculo otoñal poéticamente, 
subido en una banca del corral. 


Carlos y Emilia estuvieron observando cómo el horizonte se teñía de 
oro en medio de nubes rosáceas y del azul verdoso tenue del cielo que 
gradualmente se convertía en un intenso azul oscuro. La gradación de 
colores era tan delicada que Emilia estuvo a punto de perder el 
equilibrio, pero Carlos la cogió antes de caerse y la besó con 
apasionamiento amoroso y se cayeron ambos al suelo en medio de la 
mierda de las gallinas 


¡Qué crepúsculo hemos visto! Esto nos unirá para siempre — dijo Emilia. 


Bueno, no exageres, querida, no hay necesidad de llevar las cosas tan 
lejos. 


¿Entonces a qué has venido? 
¿No has leído los periódicos? Ha estallado la guerra. 
¿Qué guerra? 


De momento no se sabe, pero han alquilado unos enemigos muy 
baratos. Pronto caerán las primeras víctimas. Es sólo cuestión de tiempo. 
Sin embargo, dado lo bello que ha resultado el crepúsculo otoñal, creo 
que deberíamos hacer algún viaje juntos. 


Comprendo. 


Al día siguiente, por la tarde, con el crepúsculo otra vez encendido y el 
horizonte lleno de dorados matices rojizos y verdes y azules y nubes, se 
encaminaron por una vereda de tierra que partía justo de la casa. Al 
cabo de varios kilómetros y medio tropezaron con una piedra inmensa 
que había a un lado del camino. Estaba anocheciendo y las estrellas 
habían empezado a brillar puntualmente 


Creo que deberíamos aprovechar la presencia del pedrusco este para 
pasar aquí la noche — dijo Carlos. 


La piedra poseía unos dos metros de altura y era de color rojizo con 
iridiscencias cobrizas y verdosas. Como pudieron, ambos se izaron hasta 
la parte superior que era plana, con la sana intención de tumbarse sobre 
ella y descansar tapándose con unas mantas que habían llevado consigo. 


Al alcanzar la parte superior vieron con sorpresa que la piedra poseía 
un orificio que permitía descender al interior de un hueco hecho, al 
parecer, a propósito, por alguna voluntad racional o no. Se cobijaron 
dentro porque la noche era fresca. Un pequeño candil de aceite que 
había dentro les permitió iluminarse. 

¿Cómo has dicho que se llama este farolillo? — preguntó E. 


Yo no he dicho nada. 


Pues me ha parecido oír algo sobre el farol 


Eso son imaginaciones tuyas. 


El hueco excavado en la piedra tenía casi dos metros de alto. En una de 
las paredes había una pintura mural que representaba una escena con 
muchos objetos y personajes. 


Parecía que estaban en el campo y alrededor de una mesa habían 
organizado una fiesta. Se veía a gente bebiendo y cantando, otros 
bailaban cerca de allí, donde había pintado un árbol gigantesco, y en su 
tronco un orificio permitía ver a varios personajes alrededor de una 
mesa observando algo parecido a un mapa. En las ramas del árbol había 
también gente que había trepado por escaleras y cuerdas y que parecían 
tocar instrumentos musicales como flautas, guitarras, liras o arpas 
húngaras. Tanta confusión de personas y cosas producía cierta 
somnolencia y en poco tiempo Carlos y Emilia quedaron dormidos 
profundamente, ayudados por el cansancio de la caminata. 


La luz de la mañana los despertó. El candil se había apagado, y sin 
detenerse a pensar en nada, se pusieron de nuevo en camino, saliendo 
de la piedra con ayuda de una cuerda que caía desde arriba. 


Cuando llevaban andando varias horas, dijo Emilia. 
¡Qué cuadro tan bonito había en la piedra esa de anoche! 
Sí. 


Poco después de ésta breve conversación estética vieron a lo lejos un 
árbol gigantesco a la orilla del camino. Su tronco no tendría menos de 
dos metros de diámetro. Al aproximarse observaron que detrás del 
árbol, a varios metros de distancia, había un gallinero rectangular de 
unos siete metros de largo por cuatro de ancho. Sus paredes eran de tela 
metálica de fino alambre oxidado y formando minúsculos hexágonos 
regulares, la cual se sostenía con barrotes de metal oxidado. Dentro del 
corral había una piedra muy parecida a la que les sirvió de refugio. Junto 
al tronco había un hombre sentado en una silla. 


Buenos días, caballero — le dijo Carlos — podría decirnos qué lugar es 
éste y qué hace usted aquí en un sitio tan solitario. 


El hombre, que fumaba sin convicción un pitillo, lo arrojó al suelo con 
un gesto de disgusto y lo pisoteó con el pié izquierdo y estuvo un buen 
rato restregando la colilla con la suela del zapato. 


¿Piensa estar así todo el día? — le recriminó Carlos — permitame que le 
urja a contestar a mis preguntas anteriores. Sepa que soy detective. 


El hombre llevaba una gorra. 


Soy el encargado -— dijo quitándose la gorra y rascándose la cabeza con 
un dedo. 


¿Encargado de qué? — preguntó Carlos con impaciencia detectivesca - 
¿Qué hace aquella piedra dentro del corral? 


Esa es nuestra gallina de los huevos de oro — dijo el hombre mirando 
para otro lado. 


¿Gallina? ¿Es que no ve que es una piedra? 
Obviamente, pero acérquese y mire 


Entonces Carlos y Emilia se acercaron al corral y vieron que clavada a la 
piedra había una pequeña placa dorada donde se podía leer 


Gallina de los Huevos de Oro 
Todo esto me parece una pérdida de tiempo — dijo Carlos acercándose 
otra vez al encargado — hemos visto otra piedra como esa a varios 
kilómetros de aquí y no estaba encerrada en ningún gallinero — dijo con 
elocuencia 
Sí, pero aquí es otra cosa — dijo el encargado. 
¿Quién es el responsable de todo esto? — dijo Carlos. 


Los comunistas, seguro — dijo Emilia. 


¿Han venido por aquí los comunistas últimamente? — preguntó Carlos 
con autoridad. 


A veces vienen -— dijo el encargado con indiferencia — pero siempre 
acaban arriba del árbol. 


¿Arriba? — dijo Carlos. 
Sí, ¿por qué? 
Porque no lo sabía, ni me lo imaginaba. 


Ese gallinero es totalmente salvaje — dijo el encargado — por eso no me 
puedo mover de este sitio. 


No comprendo muy bien lo que quiere decir — dijo Emilia dirigiéndose a 
Carlos. 


Es que no es fácil de comprender — dijo el encargado. 
En aquél momento se escuchó un murmullo. Varias personas se 
aproximaban al lugar, cuatro o cinco. Venían charlando animadamente 


de conceptos teórico- prácticos y de ideas revolucionarias 


¿Son ustedes los comunistas? — les preguntó Carlos al llegar hasta 
donde estaba el encargado. 


Así es — dijo uno de ellos. 
¿Podrían decirme qué significa aquello? — dijo señalando al gallinero. 


Aquello es un gallinero salvaje — dijo una joven experta llamada 
Soledad -— contiene nuestra gallina de los huevos de oro. 


Carlos sacó el revólver y los encañonó a todos. 


Tengan la amabilidad de juntarse un poco, porque no entran en el tiro 
— les dijo a los comunistas. 


Ya estamos muy juntos — dijo la joven mientras se apretaban unos 
contra otros. Eran tres mujeres y dos hombres. 


Carlos los obligó a todos a entrar en el gallinero salvaje y meterse 
dentro de la piedra. Al cabo de un buen rato les ordenó salir otra vez a la 
luz pública. Pero los comunistas tenían prisa porque querían asistir a una 
reunión clandestina de comunistas. 


Carlos y Emilia continuaron su viaje hacia el crepúsculo. Llegaron hasta 
un río en la llanura de tierra ocre y matorrales. 


Había un puente de piedra y un cartel con letras góticas que decía. 
Prohibido bañarse en este río dos veces y media 


En un remanso junto al puente una bañera flotaba en el agua girando 
lentamente y en la bañera había un viejo con barba bañándose. 


Es un error bañarse dos veces en la misma bañera — dijo Emilia. 


Lo que es un error es hablar dos veces con el mismo idiota -— dijo el viejo 
desde la bañera. 


Había otro cartel a la sombra del puente que decía 
Queda prohibido leer este cartel 


Carlos sacó el revólver y disparó con violencia doce veces contra el 
cartel. 


¿Por qué no se baña en el río en vez de hacerlo en esa ridícula bañera? 
— le preguntó Carlos al viejo de la bañera, que lo miró con resignación. 


Porque eso sería un error, ya que es imposible. 
Además está prohibido — dijo Emilia. 
Por eso lo han prohibido, porque es imposible — dijo Carlos. 


No sea que a alguien se le vaya a ocurrir la solemne tontería de 
bañarse dos veces en éste río — dijo Emilia sonriéndose. 


Pero eso sería una barbaridad ¿Por qué lo prohíben si es imposible? 


Éste río baja muy rápido aquí — dijo el viejo desde su bañera que no 
cesaba de girar sobre sí misma en el remanso giratorio del agua bajo el 
puente en la orilla. 


¿No se ha bañado aún lo suficiente? — le preguntó Carlos. 


Pero el viejo, que tenía mal carácter, le arrojó un grueso tomo de 
metafísica experimental que Carlos agarró en pleno vuelo. Se largaron 
de allí y continuaron su camino. 


A la mañana siguiente llegaron a un pueblo. 

Les pareció que no sería mala idea averiguar si había algún gallinero. 
¿Crees que en éste pueblo hay algún gallinero ? — preguntó Carlos. 
Estoy casi segura de que no — respondió Emilia. 


Como muchos pueblos se desparramaba alrededor de la plaza donde 
estaban el ayuntamiento y la iglesia. Ellos entraron primero a la iglesia 
románica a escuchar la liturgia del señor. Luego confesaron sus pecados 
en un confesonario gótico de madera que mostraba signos de violencia. 
El cura les absolvió de sus pecados y les impuso como penitencia la 
erección de un gallinero salvaje en medio de la plaza. 


Al día siguiente comenzaron las obras. Pero los alumnos de un instituto 
de arte que había en la misma plaza comenzaron a hacerles preguntas 
muy difíciles. 


Había un museo dedicado a exhibir los objetos que había adquirido un 
vecino prócer. Todos eran objetos artísticos. Pero les daba demasiado el 
sol, por lo que se hizo necesario vigilarlos para su conservación. 


Las obras del gallinero iban a buen ritmo y algunas gallinas de los 
alrededores estaban nerviosas. Los alumnos de la escuela de arte se 
dedicaban a cambiar constantemente de lugar algunos objetos artísticos. 
Una mañana Carlos entró al museo para preguntar por los objetos 
aquellos. Sin embargo un joven que se hallaba al cargo del edificio 
mostró su ignorancia. No llegó a negar la existencia de aquellos objetos, 


pero tampoco la subrayó o la confirmó. En cambio manifestó 
abiertamente desconocer la naturaleza estética de los mismos. Entonces 
Carlos le rogó que, por favor, se informara adecuadamente acerca de 
unas láminas y unas cosas que había allí, y el joven le prometió que lo 
haría. Fue llamado otro joven que aceptó el desafío de averiguar si los 
elementos del museo eran estéticos o no. 


Después de un rato de profunda reflexión, el segundo joven confirmó 
plenamente el valor estético y artístico de los objetos. 


Sin embargo las obras se vieron interrumpidas por el dueño del museo, 
quien no deseaba que el gallinero salvaje fuera erigido junto a la iglesia 
de nuestro padre Jesús Nazareno. 


Celebraron un comité y una procesión. 


La procesión deambulaba por la villa, penetrando en los bares y las 
iglesias por igual, con equidad procesional. 


Barrieron el entorno y capturaron a varios prisioneros que fueron 
puestos a disposición del dueño del museo de arte, el cual ordenó que 
fueran introducidos en el gallinero en estado salvaje. 


En el comité hubo discusiones y se llegó a un acuerdo: celebrar otro 
comité. 


El dueño del museo deseaba encerrar a los presos en el gallinero pero 
al mismo tiempo deseaba que no se erigiera el gallinero. En el comité se 
discutió la posibilidad de tomar unas cañas en un bar que había en la 
misma plaza. Poseía una marquesina en la puerta con lo cual se brindaba 
la oportunidad de tomar las cañas a cubierto del sol. Pero aparecieron 
por un callejón varias madres con sus hijos correspondientes a los que 
traían para contemplar las obras del gallinero. 


Una mañana en el gallinero había un hombre. Era Edipo, de nombre 
Antonio. Llevaba en la mano un hilo azul que, en su opinión, había 
pertenecido a Yocasta, una de sus amantes. Ésta se lo regaló cuando 
Antonio regresó de un viaje por Guatemala. 


¿Qué hace usted ahí dentro? — le interrogó Carlos cuando llegó a las 
obras y lo vio dentro del gallinero. 


No puedo salir de aquí — dijo Edipo. 


Salga de ahí inmediatamente, se lo ruego por dios santo y por lo que 
más quiera y por el alma de su madre ¿Qué hilo es ese? 


Es mi hilo azul. Me une a mí mismo. 


No me gustaría enfadarme si usted no abandona inmediatamente el 
hilo y se aleja de él. 


Ya lo he hecho otras veces, pero siempre me es devuelto por una tal 
Teresa. 


Al otro día corrían rumores por el pueblo de que a varios albañiles 
comunistas se les iba a aparecer próximamente la Virgen María. 


A partir de entonces comenzaron a poner pegas a las obras del 
gallinero tal y como habían sido proyectadas por un arquitecto finlandés 
llamado Saalto Aalto. 


Edipo se compró un diccionario anglonormando y trabuscó la palabra 
gallinero, encontrando las siguientes acepciones: Sitio abarcable en su 
perímetro. Punto de encuentro de las gallinas. Donde triunfan los pollos 
agrarios. Espacio para las cagarrutas. Tela metálica adyacente al fruto 
de la agricultura pollar. Cárcel de pollos. Oquedad plumiférica. Universo 
de la gallina de los huevos de oro. Ninguna de estas acepciones le 
pareció satisfactoria. Todas eran definiciones deficientes. 


Edipo estaba sentado en un banco dentro del gallinero cuando recibió 
la visita de algunos albañiles comunistas que traían una imagen de la 
virgen recién aparecida. 


¿Qué pensáis hacer con esa imagen? 


Estamos convencidos de que es una imagen del siglo trece. Se nos 
acaba de aparecer — dijo uno que se llamaba Andrés. 


¿Y cómo ha sido eso? — dijo Edipo. 


Estábamos en el bar tomando unas tapas y de pronto se ha hecho 
presente encima de la barra, justo al lado del tercio de cerveza de Perico 
— dijo Juanico. 


Pero eso será que alguien la ha puesto allí — dijo Edipo cerrando de 
golpe el diccionario anglonormando — o se la ha dejado olvidada. ¿No os 
fijasteis si alguien la llevaba? 


El milagro ya está hecho y esto no tiene vuelta atrás — dijo Perico. 


Sí, pero ¿habéis pensado que pasará si desaparece, cuando 
desaparezca? Tened en cuenta que puede arrastrar tras de sí vuestras 
convicciones. 


El dueño del museo se llamaba Leocadio Puertas y fue entrevistado por 
los albañiles del gallinero, que albergaban el oscuro objetivo de 
satisfacer sus necesidades estéticas. 


¿Qué piensan hacer? 
Hemos elaborado un plan para desorganizarnos. 


Para llegar a un grado de desorganización suficientemente eficaz 
tendréis que poneros de acuerdo. Sospecho. 


El señor Paco llegó en un carro tirado por dos mulas vírgenes llamadas 
Trinaquia y Mondaquia. 


Edipo había llegado al gallinero en busca de preguntas. Cuando 
terminaron el gallinero los albañiles se largaron siguiendo el modelo 
danés del príncipe Hamlet. 


Entonces Edipo tomó una piedra y se apostó a su lado en las afueras 
del pueblo. Cuando Carlos y Emilia alquilaron una habitación justo 
enfrente del gallinero en construcción, para vigilar su entrada, Edipo 
estuvo tres días junto a la piedra y luego tomó una pieza en una casa del 
pueblo. Allí esperó durante seis días pero nada sucedió. En ese tiempo 
Carlos y Emilia yacieron muchas veces uno debajo del otro y viceversa. 


Una tarde Edipo fue al gallinero y fue visto por Emilia, que con la excusa 
de un súbito presentimiento, corrió hasta Edipo y vio su cinta azul. 


¿Quién eres? 
Soy Edipo. 
¿Y qué deseas hacer? 


No lo sé, me gustaría hacerme un psicoanálisis freudiano en un sillón 
de mimbre. 


Entonces llegó Carlos y le preguntó a Edipo si conocía el verbo buscarse 
a sí mismo 


No se nada ¿Acaso eres detective? 
Sí, pero no sé investigar, sólo sospechar. 
¿Y qué buscas? 


El GSO. Llevo varios meses tras él. Ahora, con éste gallinero, podré 
comprobar si realmente existe. 


Edipo miró al gallinero y se sonrió para sí mismo. 
Eso es una solemne tontería 
Lo sé, pero no dispongo de ningún otro método para calcular el secreto 


Edipo estaba nervioso por lo que había dicho Carlos del verbo ese tan 
feo. 


¿Existe tal verbo? — preguntó Edipo. 
SÍ. 
Edipo se puso muy nervioso. 


¿Por qué tiemblas? — le preguntó Emilia. 


Tengo miedo, no quiero ir a Nueva York en mi propia busca 
Entonces no vayas. 

Eso es muy fácil decirlo, pero suponte que valla 

Mala suerte ¿Es que tienes que ir a algún sitio ? 

Ojalá lo supiera — dijo Edipo. 


En aquél momento apareció el dueño del museo. Llevaba una pieza de 
museo. Era un objeto hermoso, artístico. 


Quería ponerla dentro del gallinero 

Ese objeto es demasiado bello para estar con las gallinas — dijo Edipo. 
Pero el dueño quería meterlo. Sin embargo la puerta estaba cerrada. 
¿Dónde está la llave? 


El objeto artístico era una caja de madera china. El dueño abrió la caja 
y les mostró su contenido. Un libro titulado El tercer albedrío. Edipica. 
Libelo para ser leído por todo aquél que no pudiere sustraerse a su 
lectura 


El primer capítulo contaba la historia del propio libro, y de qué modo 
fue escrito por un árabe y vendido luego en la feria de Murcia a un tal 
Rosendo. Luego enumeraba los lugares en donde había estado guardado 
durante los diez últimos años. Después pasaba a describir cómo debía 
ser utilizado y en qué circunstancias debía apoyarse su existencia. El 
libro exigía para sí mismo un gallinero donde no hubiera una tríplice, 
asistido por el concurso de diecisiete gallinas iluminadas e ilusionadas. 
Luego hablaba de Edipo y de cómo discutiría con el dueño Leocadio. 
Expresaba así los términos de esa polémica 


Leocadio - He aquí que tomaré la llave del gallinero y abriré su puerta de 
tela metálica para penetrar con el objeto y ponerlo allí donde el objeto 
exige estar, según las reglas dispuestas en el propio objeto. 


Edipo - He aquí que tú no vas a hacer nada de eso. 

Leo — He aquí que el libro dice que eso debe hacerse. 

Edipo — He aquí que el libro también dice que yo no voy a permitirlo. 
Luego el libro pasaba a desgranar unas prescripciones 


Quien lo leyere se obligará a sí mismo, por la fuerza de la palabra del 
libro, a cumplir la palabra del libro, y deberá pensar que el libro debe ser 
puesto en el gallinero 


Quien viere a otro que, habiendo leído el libro, trate de poner en 
práctica las prescripciones del libro y su palabra, por la fuerza de su 
propia palabra, aborrecerá al otro y lo tratará como persona intratable y 
enemigo suyo y del libro. 


Quien viere todo esto y callare será declarado confesor de la reina 


El último capítulo contaba el futuro del propio libro. Cómo iba a ser 
leido por algunos hombres, de los que contaba su vida, y cómo estos 
impedirían que se cumpliera el futuro del libro. 


Después de haber leído algunos párrafos del libro, Leocadio Puertas 
intentó introducirlo en el gallinero arrojando la caja con el libro dentro 
por encima del extremo superior de la tela metálica que era la pared del 
gallinero. 


Pero lo arrojó con tanta fuerza que la caja fue a parar hasta un edificio 
próximo, donde penetró a través de la ventana hasta el interior del salón 
donde vivía una tal Teresa Delfos Bellido. 


Esperanza Godoy guardó tres silencios. El cuarto fue conocido como la 
tríplice. Carlos vio en él el GSO. 


El domingo de pascua Carlos viajaba hacia Badajoz, después de 
abandonar a Emilia, para hablar con el badajista. Iba caminando por un 
sendero de tierra. 


Leopoldo el huraño era un conocido huraño y experto en gallineros de 
Badajoz. Poseía una fotografía en la que aparecía junto con varios 
amigos, los cuales estaban situados, en la foto, a unos quince metros de 
distancia. 


Leopoldo el huraño era un gran aficionado a los restaurantes, y lo 
primero que hacía al llegar al restaurante era dar grandes voces y gritos 
para que todos supieran que tenía gran afición a los restaurantes. 

El badajista tenía el taller en un descampado de las afueras de Badajoz. 
Era un edificio de ladrillo sin revocar y por dentro parecía que se hubiera 
incendiado, ya que el ladrillo mostraba un negror digno del mejor 
incendio. Algunos trozos de la pared eran de piedra renegrida. Había un 
San Pancracio con su perejil y todo. Sobre una banca de madera había un 
botijo adornado con varios badajos. 

En un cuartucho, separado por mamparas y puertas de cristal 
mugrientas se hallaba el badajista haciendo anotaciones en una libreta. 


Carlos se acercó a la puerta de cristales y la abrió un poco. 


¿Qué se le ofrece? — le preguntó al badajista, éste se reclinó hacia atrás 
en la silla y dijo. 


Creo que esa pregunta debería haberla hecho yo ¿No le parece? 

¿Y por qué no la ha hecho, si tan convencido está? 

Porque no tengo tiempo. Estoy escribiendo mi autobiografía intima. 
Intima sobre el papel. 

¿Desconfía acaso de mi intimidad? 

Es mi obligación. 


Está bien, investigue si quiere. No hallará en mi casa pompas mujeriles 
ni el bizarro aparato de los palacios. 


Al día siguiente apareció en la prensa la noticia de un asesinato. Habían 
encontrado el cuerpo de una mujer muerta en un gallinero y sobre el 


cuerpo había dos libros abiertos por la página 316. Ambos se titulaban 
igual Vida de un hombre de pueblo. En uno se contaba, en dicha página, 
la historia de una mujer llamada Carla, la cual moría al leer un libro en el 
que se detallaba tal historia. En el otro se afirmaba, por la página 
abierta, que si era leído por una mujer en un gallinero de las afueras de 
Badajoz, ésta moriría indefectiblemente. 


Al enterarse de la noticia, Carlos se presentó en el ayuntamiento para 
apoderarse de la investigación. Pero allí le explicaron que la 
investigación la había adquirido a buen precio un ermitaño que tenía 
una cueva en el monte, donde vivía una vida de ermitaño. Carlos fue 
hasta la cueva montaraz y vio que el ermitaño o eremita se hallaba 
tocando un saxofón. Al verlo acercarse el ermitaño dejó el saxo a un 
lado, cerca de la piedra donde estaba sentado. 


Buenas, soy detective y vengo a investigar el asunto de la mujer 
muerta en el gallinero 


Ya lo estoy investigando yo, caballero. El caso es mío. 


Pero usted estaba tocando el saxo tenor tan tranquilo, sin hacer 
pesquisas ni decir esta boca es mía. 


Los asuntos de gallineros son mi especialidad y los resuelvo tocando el 
saxo. Es mi manera de ser y de pensar. 


Ya, pero el ser es el pensar. 

No. 

Pues es muy raro que en lugar de ir al lugar de los hechos, o del crimen 
perfecto a examinar las huellas y pistas y husmear entre la basura 
circundante, se entretenga tocando música de esa. 

¿De cuál? — dijo el ermitaño molesto. 

Pues no sé, de esa que estaba tocando hace un momento - dijo Carlos e 


hizo un gesto con la mano derecha aludiendo al instrumento que 
descansaba junto a una piedra angular oracular circular. 


¿Qué sabe de la tríplice de Esperanza Godoy? 
Prácticamente nada. 


Tengo entendido que ha sido vista por estos campos y montes y ríos y 
riberas. 


¿Qué tiene que ver la tríplice con ésta investigación ? 


Eso es lo que quiero saber. Creo que Esperanza Godoy intentó 
suicidarse en un gallinero cerca de la ermita dormida. A partir de ahí 
comenzaron los rumores sobre la tríplice. Puede que fuera el obstáculo 
principal. 


O puede que no. 


Esa noche Leopoldo el Huraño fue a cenar con sus amigos. Estos 
tomaron asiento alrededor de una buena mesa llena de ingredientes y 
manjares, mientras que Leopoldo se sentó en una mesa apartada, él 
sólo. Cuando llegó Carlos, los amigos estaban casi borrachos y cantaban 
alegres canciones y brindaban por que pronto pudieran verse de nuevo a 
comer y brindar y beber buen vino y cerveza con gran alboroto y 
algarabía. El huraño, en cambio, estaba cantando alegremente, él sólo, 
después de haber ingerido dos botellas de la ribera del Duero y cordero 
asado, gambas rojas a la plancha, angulas al ajillo, navajas, mejillones, 
cerveza y cerezas de monte extremeño, higos del campo, almendras 
saladas, patatas fritas, fiambre y pan de Calatrava y leche frita. 


¿Qué significa éste alboroto? — preguntó Carlos, que acababa de llegar. 
El mesonero le puso al corriente sobre la vida y la personalidad de 


Leopoldo el Huraño. 


Ese que ves ahí, oh Fabio, ay dolor, hombre de soledad, saco de 
tristeza, es la persona incontestable de Leopoldo el huraño. 


Pues no me parece que esté triste — dijo Carlos. 


A mí tampoco -— dijo el mesonero llamado Romanos. 


Carlos invitó a Leopoldo a tomar una taza de café en su compañía, lo 
cual aceptó el otro mostrando cortesía y agradecimiento 


Necesito hablar con usted — dijo Carlos. 
Eso va a ser del todo imposible. 
¿Acaso no es usted experto en gallineros? 


Así es. Los he estudiado mucho durante mis años mozos. He elaborado 
teorías acerca de su origen y los he clasificado atendiendo a varios 
centenares de criterios. También los he enumerado en tres pi ocasiones. 


Entonces digame ¿cómo es posible ser asesinado en un gallinero 
modernista con ayuda de uno o dos volúmenes de la autobiografía 
íntima de un intelectual de pacotilla? 


¿A qué Paco ha dicho que se refiere? — preguntó Leopoldo. 


Tilla, Paco Tilla. El autor es uno de los hombres del señor Tilla. De hecho 
es un intelectual de la biblioteca del bosque que contrató don Francisco 
Tilla para que le proporcionara explicaciones metafísicas de un 
sinnúmero de fenómenos arquetípicos y paradigmáticos. 


¿Y quién es ese tal Tilla ? 


Me da la impresión de que es un irlandés que reunió mucha plata con el 
contrabando de conceptos y gallineros ¡legales del condado de 
Connemara. Algunos de los gallineros poseían un marcado carácter 
explosivo que los convertía en objetos de culto, y muy apreciados en 
ciertos ambientes neoexaltados y neorrevolucionarios. 


Pues, la verdad, no se me ocurre quien pueda haber asesinado a esa 
bella señora — dijo Poldo. 


¿Y cómo sabía usted que era una señora la víctima? — preguntó Carlos 
incriminatorio - ¿Acaso piensa que estoy sospechando de usted? 


Sí, creo que usted sospecha de mí — dijo el huraño. 


Sospecho que es usted inocente. 
¿Qué pruebas tiene? 
Ninguna, es una corazonada. 


Ya, pero eso no es suficiente. Soy culpable, mientras no se demuestre 
que soy realmente culpable. 


Eso es lo que dicen todos los que no saben si son inocentes o culpables. 
Déjeme pensar. 


Mientras Leopoldo pensaba Carlos fue a ver el gallinero y medir con 
exactitud las dimensiones del crimen. Los libros estaban abiertos y boca 
abajo sobre los senos de la víctima. 


Había granos de maíz esparcidos alrededor del bello y hermoso cuerpo 
de la hermosísima víctima muerta. También había restos de residuos 
gallináceos y porquería diversa así como paja repartida aquí y allá como 
por una mano poderosa e invisible, por doquiera que mirases. Carlos 
tomó nota de todos éstos detalles, hechos y fenómenos en su libreta de 
detalles, hechos, fenómenos y anécdotas. 


La única pista interesante eran los dos libros. Era posible que su 
anterior poseedor fuera el asesino. Era evidente que se trataba de un 
asesino en paralelo, ya que las pistas se hallaban distribuidas 
paralelamente al cuerpo del delito, que no era otro que el de la víctima 
muerta. 


Quizá eran libros muy aburridos y la señora ha muerto de eso — pensó 
Carlos - Pero ¿por qué iba a leer dos libros aburridos al mismo tiempo? 
¿No tenía suficiente con uno? ¿O quizá uno era aburrido y el otro no, y se 
lió con ambos? En tal caso ¿cuál sería más interesante? 


Carlos estaba a punto de volverse loco de tanto darle vueltas al asunto, 
y pensó, con cierta dosis de juicio, que alguno de aquellos libros podría 
ser el que arrojó Ramón Ramos por el balcón, ya que se titulaban igual, y 
ambos estaban atribuidos al mismo Crémel que el otro libro que no 
lograron hallar en ninguna parte. 


Tal vez el asesinato de ésta señora tenía relación con el GSO. En tal 
caso esa relación debería buscarla en alguno de los dos volúmenes 
sinusoidales. 


Ambos contaban la historia de Carlos desde lo de Ramón Ramos, pag 
213, hasta la página 316, a partir de la cual diferían en el asunto del 
asesinato y ambos hablaban igualmente de un tercer libro lanzado por 
Ramos desde su balcón. 


Carlos leyó incrédulo todo lo que le había sucedido desde la visita al 
crítico hasta entonces. Pensó que si hubiera leído el libro de Ramos tal 
vez no habría hecho todas las tonterías que hizo después. 


Sin embargo en una hoja suelta que había en uno de los tomos se 
afirmaba que el libro de Ramos sólo podía ser verdadero si el otro libro 
sobre la mujer era falso. Había algunas páginas sueltas. 


Desde una viga del techo colgaba una cuerda que tenía atada en su 
extremo la tríplice. Carlos no la había visto al principio por la poca luz y 
porque estaba en un rincón. Detrás había una silla vieja, un botazo o dos 
de pienso, jaulas hechas con trozos de alambres y madera y una 
performancia de alambre que había estado en el Moma llena de mierda 
de gallina. 


El suelo era de tierra amasada con cagarrutas de pollo viejo y conejo. 


Carlos se sentó en la silla vieja y estuvo un buen rato descansando. Allí 
estaba el cuerpo sublime de la señora con ambos libros, las plumas, los 
alambres embrollados y la tríplice colgando del techo como un simbolo 
general del mundo. 


Decidió comenzar la investigación por las plumas dispuestas alrededor 
de la víctima. Eran seis plumas de gallina de Connemara que debían 
tener un significado oculto o secreto. Mientras pensaba estas cosas 
entraron por la puerta veintitrés gallinas que acababan de llegar de 
pasar el verano en Rodalquilar. Se fueron instalando cómodamente en 
palos que atravesaban las esquinas del gallinero según la disposición 
habitual. 


Los palos así dispuestos ocupaban dos de las esquinas del gallinero. 
Estaban cubiertos de mierda como corresponde a palos genuinos de 
gallinero, y las gallinas los ocuparon y se dispusieron en orden a pasar la 
noche. 


Para escribir su autobiografía el badajista comenzó por describir 
algunos momentos íntimos de su vida. 


El primer momento íntimo lo denominó momento serenísimo número 
1 y sucedió hallándose resolviendo una sopa de letras dentro de un viejo 
coche de su padre allá por sus años jóvenes. Al segundo momento 
íntimo el badajista lo denominó momento serenísimo número dos. Se 
hallaba mirando no se qué y así estuvo hasta las seis o las siete, cuando 
lo llamaron para que fuera a ver a una tía paralítica que no se podía 
mover. 


Otro día se acostó encima de algo y se quedó allí un buen rato. 


Pero el capítulo más interesante fue cuando cierta vez iba por el campo 
y quedó de pronto parado como si le hubiera dado un pasmo. No había 
nadie y él estaba como si no estuviera. 


Cuando se lo contó a los del pueblo se quedaron de piedra. 


Esperanza Godoy había ido a París a formular algunas preguntas a 
Samuel Beckett. Éste era un hombre bastante silencioso, que no solía 
llevar palabras encima. Esperanza le preguntó que qué palabra estaba 
pensando y Beckett le contestó que ninguna 


Carlos no confiaba en ver a Godot, ya que si ni siquiera había asistido a 
la representación teatral en la que dos mendigos están todo el tiempo 
esperando su llegada, con mucho menos motivo iba a hacer acto de 
presencia en ninguna otra parte, máxime cuando nadie, ni Beckett, ni 
Esperanza Godoy, ni ningún otro, había requerido su presencia. Sin 
embargo, por uno de esos milagros que a veces ocurren, Godot apareció 
en el gallinero y preguntó por sí mismo. Carlos dijo ignorar quién era ese 
individuo. Carlos estaba sentado en la silla y Godot estaba junto a la 
puerta, a unos dos metros del cadáver. 


¿Qué libros son esos que están encima de esa señora? — preguntó 
Godot. 


Señora muerta — dijo Carlos. 
Godot miró de nuevo a la señora y ratificó su muerte. 
¿Y los libros? — preguntó Godot. 


Carlos se levantó de la silla y tomó uno entre las manos. Pasó con 
tristeza sus hojas tristes. 


Puede leerlos si quiere. El estilo no es muy bueno. 
Carlos dio el libro a Godot que lo leyó. 
Pero esto es imposible — dijo al cabo de un rato. 


¿Qué es imposible? — preguntó Carlos, que se había quedado de pié y 
se apoyaba en una pared de ladrillo llena de telarañas. 


Lo que dice aquí es una gran mentira. Yo nunca llegué a acudir a la cita 
con ellos porque no tenía ninguna cita. Eran imaginaciones suyas. Creían 
que estaban citados conmigo pero yo no había recibido ninguna 
invitación. Ellos eran muy impresionables y dieron en creer que yo iba a 
llegar en cualquier momento, pero las cosas no siempre son tan sencillas. 
A veces son muy complicadas. De hecho, yo le había comentado a Sam 
que lo de esperarme a mí me parecía un poco exagerado por no decir 
frivolo. Además ni me gusta el teatro, ni suelo ir al teatro ni tenía dinero 
para la entrada. 


No creo que deba usted atormentarse por eso ahora. Este gallinero no 
pertenece a Beckett ni a nadie. He aquí una señora muerta. ¿Conoce 
usted la causa de su muerte? 


Pero Godot continuaba la lectura del libro de la señora muerta, como si 
no hubiera oído las palabras de Carlos. Al cabo de unos minutos de 


silencio Godot cerró el libro. 


Esta mujer ha muerto por pura casualidad 


¿Qué? -— dijo Carlos. 
Lo que ha oído. 


¿Y qué me dice de los libros y la tríplice colgada del techo y de las 
plumas dispuestas a su alrededor? ¿No son acaso pistas o simbolos de un 
asesinato? -— dijo Carlos señalando esas cosas. 


Las plumas, puede ser, pero la tríplice me temo que no. Ningún asesino 
se tomaría la molestia de colgar una tríplice del techo después de 
asesinar a una bella mujer. En cuanto a los libros, no sé que pensar. 
Puede que ella los estuviera leyendo cuando murió. 


¿Y por qué iba a venir a un gallinero lleno de mierda a leer dos libros a 
la vez, que además son casi iguales e igualmente llenos de tonterías? 
Además es mucha casualidad que estuvieran abiertos ambos por la 
misma página, la 316, y que estuvieran posados sobre cada uno de sus 
senos, boca abajo ¿No le parece? Entonces, según usted, va y se muere, 
así como asi, sin más ¿Es eso lo que quiere decir? 


Algo parecido — dijo Godoy. 


Godot era un hombre de unos sesena años, alto y enjuto, de rostro 
cetrino y nariz cetrina y aguileña, se parecía mucho a Sam. 


Godot permaneció un rato largo sin decir esta boca es mía, siguiendo la 
costumbre de su gran amigo Beckett. Carlos, mientras tanto, para no 
aburrirse, estuvo tratando de memorizar algún párrafo del libro. 

Después calculó a ojo la distancia que había entre cada pluma y la 
tríplice. A continuación dio varias vueltas alrededor de la señora muerta 
mientras Godot lo observaba en silencio. 


¿Ha terminado ya de hacer el indio ? — dijo Godot. 


Carlos sacó el revólver y vació el cargador de doce balas, como las 
tribus de Israel, en la pared alrededor de la cabeza de Godot. 


Había doce moscas que deseaban picarle. 


Gracias — dijo Godot. — le debo doce pesetas. 

¿A qué espera? 

A mí mismo. 

¿Cuándo cree usted que llegará usted? 

Nunca. 

Sería un milagro. 

Godot permaneció esperándose a sí mismo mientras Carlos acudía a la 
opinión pública para llamar la atención sobre el silencio oficial que 
rodeaba la muerte de la mujer. 

Convocó en secreto una rueda de prensa, pero no acudió ningún 
periodista, ya que no se enteraron de la convocatoria, puesto que era 


secreta y Carlos no se lo dijo a nadie. 


Cuando volvió al gallinero Godot aún estaba allí. Pero la señora muerta 
había resucitado, según dijo Godot, y se había largado con los dos libros. 


Subsistía, empero, el enigma de la tríplice colgada del techo sobre el 
lugar donde había estado la muerta, o falsa muerta, ahora viva oO 
siempre viva. 

Entre Godot y Carlos descolgaron la tríplice y salieron del gallinero en 
dirección a Badajoz. Allí entraron a un Snack Bar y pidieron unos 
pepinillos y unas cañas. Al poco entró la señora viva y tomó asiento con 
ellos. 

Ha tenido mucha suerte al resucitar. 

¿Le ha supuesto un gran esfuerzo? 


Bastante — dijo ella. 


¿Quién la asesinó? — le preguntó Carlos. 


No lo sé. Estaba leyendo los libros y me morí de repente después de 
una frase. 


Sería una frase muy mala. 

Sí. 

¿Recuerda qué frase era? 

No estoy segura, creo que hablaba de algo relativo a frases. 
Sería una metafrase — dijo Godot - o una matafrase. 

¿Y qué pasó después de leer esa metafrase asesina? — dijo Carlos. 
Nada, que me quedaba poca vida, o eso creía yo. 

Pero ¿no sucedió nada físico que la matara? 

No, lo que sucedió fue de carácter literario 


Pero lo que quiere decir Carlos es si no le cayó una teja en la cabeza o 
algo así — dijo Godot con infinita impaciencia. 


¿Teja? No señor. El techo es de Uralita y cañas y barro. 


Esto es profundamente misteriosos — dijo Carlos — y es mi obligación 
investigarlo. 


Su obligación es dejar de decir tonterías lo antes posible — dijo la 
resucitada, llamada Resurrección Godoy. 


¿Y los libros? — preguntó Carlos 
No lo sé. Ccuando he resucitado no los he visto. Habrán muerto. 
Entonces Carlos miró a Godot. 


Pero usted dijo que ella se fue con los libros. 


Así es. Y lo vuelvo a decir. Ella miente. Yo la vi resucitar, leer de nuevo 
el libro, volver a morir y volver a resucitar, despedirse de mí y salir por la 
puerta. Lo que haya hecho con ellos no lo sé. 


Carlos miró a Resu. 
¿Quién miente, él o tú? 


Para mí que miente él. ¿Por qué voy a querer ocultar dos libros tan bien 
escritos? Dos historias iguales, o casi, pero con un estilo infalible. Los 
libros han muerto abandonados. 


¿Es usted acaso crítica literaria? — quiso saber Godoy. 


Sí. Escribo en el “Badajo de Badajoz” una revista de creación literaria. 
Tal vez se pregunten qué hacía en el gallinero leyendo esos dos libros a la 
vez. La cosa no es fácil de explicar. El origen de la historia hay que ir a 
buscarlo en la vieja ciudad de Jericó. Allí, al principio, no había 
gallineros. Las gallinas vivían en total libertad. Iban y venían 
picoteándolo todo impunemente. Esto llegó hasta los oídos de un 
labriego que se puso a construir el primer gallinero de la historia sagrada 
y del mundo 


El labriego le dijo a su mujer que iba de viaje a otro país. Deseaba 
construir el gallinero perfecto. Quería asombrar al mundo con algo que 
el mundo no hubiera visto nunca. Nadie sabía en aquella época qué era 
un gallinero. Preguntó a los filósofos más acreditados pero aquellos le 
dijeron que ellos, en realidad, no eran filósofos, ya que la filosofía era 
desconocida. 


Habló con carpinteros, albañiles, granjeros, herreros y recopiló 
algunos informes muy dispersos. Por fin, una tarde vio a un mendigo que 
recogía la mierda de las gallinas y hacía montones. Esto le dio una idea. 
Puso un sombraje en donde las gallinas iban a resguardarse del sol en los 
días calurosos. Luego les llevaba insectos y gusanos y las gallinas se 
acostumbraron a comer debajo del sombraje. 


A los pocos meses ya tenía claros los fundamentos teóricos del 
gallinero. Puso manos a la obra, pero poco tiempo después comenzó un 


período de guerras fratricidas que duró siete mil años. Los ejércitos 
fueron derrotados y tan sólo quedaron tres músicos que habían 
escuchado las trompetas israelitas. 


Uno de tales músicos se llamaba Jericó Amstrong y reconstruyó el 
sombraje del labriego. Sin embargo algo no funcionaba bien en el nuevo 
techado para gallinas. Estas se resistían a acapararse debajo de la parra. 
Ante este inconveniente el músico decidió emprender un viaje alrededor 
del mundo para estudiar las gallinas de otras latitudes. Una tarde se 
encontraba en una aldea cretense tocando su saxo8 de caña cuando vió 
aproximarse en fila india 23 gallinas persas. 


¡Cáspita, sapristi! — dijo Carlos. 
No comprendo nada de lo que ha dicho — dijo Godoy. 
Como le he dicho, yo soy crítica literaria — dijo Resurrección. 


No sé si lo ha dicho, pero en todo caso, no lo recuerdo. Pero no creo que 
eso arroje ninguna luz sobre su historia. 


Leopoldo el Huraño vivía en una pequeña casa muy incómoda. A pesar 
de ello era el principal sospechoso. A la perspicacia de Carlos no se le 
escapaba detalle. Sin embargo, una tarde, mientras paseaba por el 
campo, Carlos sorprendió al badajista con Resurrección Godoy en un 
bosque cercano. Se hallaban ambos subidos a la rama frondosa de un 
alcornoque, y estaban muy acaramelados y Carlos les dijo desde el suelo. 


Eso también lo sé hacer yo — en referencia al acto mismo del subirse al 
árbol. 


Pero ellos lo entendieron mal, y creyeron que se refería al embeleso 
amoroso. Sintiéndose ofendido, el badajista recriminó a Carlos por su 
inoportunidad. 


Vállase usted al cuerno, con su permiso — le dijo a Carlos. 


Entonces Carlos sacó su libreta de sospechar y anotó el nombre del 
badajista en primerísimo lugar. 


A raíz de aquél encuentro fortuito, Carlos se dedicó a hacer preguntas 
acerca del badajista. En primer lugar consultó al eremita Barcan Marcus. 


Antes de ser mendigo éste ostentó la cátedra de lógica profética en la 
universidad de Boston. Pero un oscuro asunto relacionado con la 
proposición asertórica Chicago es más grande que Omaha, que había 
pronunciado en uno de los pasillos más importantes del edificio, lo 
desacreditó ante el claustro, por lo que le entró demostrofobia y se tuvo 
que ir a Marsella. Allí practicó la pedantería fenoménica obsesiva entre 
los marineros y putas del puerto y una noche, mientras dormía, lo 
arrojaron al interior de una película de Fassbinder. Esto fue su salvación. 
Se apoderó del escenario y creó el llamado Concierto Paralocos que 
desconcertó a la crítica. Tuvo que pedir esclusas desde lo alto de un 
andamio. Así los críticos lograron atravesar el mar de la incertidumbre 
usando las esclusas que pidió el eremita Barcan Marcus. 


Cuando Carlos llegó a la cueva, el eremita estaba tocando el clarinete. 


Carlos preguntó al ermitaño Barcan Marcus acerca del badajista y éste 
le contó lo siguiente. 


Antes de ser badajista el badajista era un hombre de salón, que había 
diseñado una triplice falsa, con la que pensaba acometer un falso 
asesinato. 

¿Con qué objeto? 

Para despistar a la policía 
¿Entonces fue él quien asesinó a Resurrección Godoy con la tríplice ? 
No. 


¿Y cómo pudo aprender a diseñar tríplices falsas el badajista? 


Pero el ermitaño estaba cansado y se puso a cantar una ranchera. 
Luego cantó el tango titulado Adiós pampa mía 


He sorprendido al badajista con la señora Godoy - dijo Carlos. 


Pero el eremita se había dormido y Carlos se fue. 

La especie acerca del fracaso de la investigación de Carlos llegó a 
Clidamo y Carlos llegó detrás de la especie. Se instaló en una casa de las 
afueras y compró ocho gallinas que colocó en el patio, donde había 
hecho construir un gallinero de tela metálica. Tres días después apareció 
Esperanza Godoy y le rogó que le dejara suicidarse en su gallinero. 


No reúne condiciones — dijo Carlos. 


Ella permaneció en casa de Carlos para ver si se presentaba la ocasión 
de suicidarse. 


Por la noche Carlos bajaba desde el dormitorio a ver si el gallinero 
seguía sin reunir condiciones. 


¿Cuántas gallinas tienes? — le preguntó Esperanza una mañana de 
noviembre. 


Ocho. 
Entonces quizá sea esa la causa. 
¿La causa de qué? 
De que yo no quiera suicidarme. 
Querida, no te comprendo. 
Yo a ti sí. 
¿Cómo que tu a mí sí? ¿Qué significa eso? 
Que comprendo que no me comprendas. Sé cómo piensas. Eso es todo 
Ya — dijo Carlos — ¿Y cómo pienso? 


Si te lo dijera no lo entenderías — dijo ella. 


Por la mañana Esperanza Godoy se había suicidado. Pero sólo 
quedaban siete gallinas. 


Carlos fue acusado del suicidio de Esperanza y él se defendió alegando 
que le había desaparecido una de las gallinas. 


El caso parecía interesante así que la policía lo transfirió al 
departamento de estética de la universidad para que lo confrontara 
literariamente con los casos más sobresalientes de la historia de los 
casos estéticos. A los pocos días el señor Martín Bruno, que acababa de 
acceder a la cátedra de estética criminal, fue hasta la casa de Carlos y 
mantuvo con él la siguiente entrevista policial. 

Veamos, al parecer la víctima vivía con usted — dijo MB. 

Así es. A veces ¡bamos a pasear al río. 


¿Y sabía usted que deseaba suicidarse? 


Al principio sí, pero luego, cuando supo que en el gallinero había ocho 
gallinas solamente, renunció 


¿Entonces cómo se explica usted que apareciera muerta? — preguntó 
incisivo el señor Bruno. 


No me lo explico. Apareció muerta inexplicablemente. 

Eso cuénteselo usted a otro. 

¿Es que va a venir otro? 

No va a venir nadie. 

En aquél preciso instante se abrió la puerta y apareció Godot. 
¿Quién es usted? — preguntó MB. 

Soy Godot. 


¿Y qué desea? 


Que los que crean que soy esperado por ellos no tengan razón. 
Tendría usted inconveniente en sospechar de mi también -— dijo Godot. 


Por mi parte no veo ningún motivo para no hacerlo. Pero para 
sospechar de un extranjero necesito la autorización de la aduana 


Por eso no se preocupe -— dijo Godot, y le entregó unos papeles del 
ministerio de asuntos exteriores francés autorizándolo a ser sospechoso 
en cualquier país del mundo. 


Excelente — dijo MB — veo que lleva su documentación en regla. 


Godot fue encarcelado en el altar mayor de la catedral y obligado a 
decir misa el resto de su vida. Tuvo que aprender latín y música sacra. 
Fue invitada la filarmónica de Londres que bajo la batuta de Ibn Batuta 
interpretó la Misa a Cuatro manos de Jesucristo. Jesús acudió como 
invitado de honor y después de la misa dijo unas palabras de 
agradecimiento. 


Estimados oyentes y amigos, no sé cómo agradeceros las atenciones 
que me habéis dispensado. Me habria gustado dirigir la orquesta con 
total mansedumbre y bondad, pero los numerosos pecados de los 
maestros que la componen, que no se han confesado antes de tocar, no 
me ha permitido tales misterios. Además yo también tengo algunos 
pecadillos 


Señor ¿cuáles son tus pecados? 


Bueno, vallamos por partes — y a una señal suya entraron varios 
camareros con ensaladillas y boquerones y las repartieron entre los 
fieles y los clérigos presentes. 


Señor, ¿es pecado el número II? — le preguntó Godot, a lo que Jesús, 
con gran mansedumbre y bondad, extendió una pizarra junto al coro y 
comenzó a escribir ecuaciones y algoritmos. 


Yo soy IM — dijo al terminar de llenar la pizarra con fórmulas y funciones 
modulares y curvas analíticas de tercer orden, y funciones zeta de 


Riemann, etc. - el que crea en mí, y sea capaz de comprender ciertos 
desarrollos en serie convergente, vivirá para siempre. 


Y los fieles se prosternaron y cantaron sus alabanzas. 
No hay más II que Il — dijo una voz entusiasta y fanática. 


Luego Jesús se metió en un confesonario gótico tallado en madera de 
cedro del Líbano y empezó a confesar a los miembros de la filarmónica 
de Londres. También confesó a Furtwangler que había ido a ver cómo 
tocaba la orquesta. 


A ver, hijo mío, tócame una nota. 


Algunos se metían en el confesonario con el violonchelo y con Jesús y 
luego interpretaban alguna suite de Bach para cello sólo. Martín Bruno 
también fue a la catedral. Carlos se quedó en su casa sin disfrutar de 
aquellas pompas. 


M-120-3 Triptico Taomefu 


FU a 
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Tríptico El Jardín de las Delicias (El Bosco) 











Oh Jo en este murmullo M-120, en curso, aparecerá el último de los 
14-relatos de tu TM, Gallinero 


Y se me ocurre sugerirte que bien podría seguir a continuación una 
estimable historia tuya, aparecida en M-5 en fecha lejana, 12-5-10, ¡hace 
más de 10-años 


Te adjunto la versión de aquel entonces por si considerares oportuno 
realizar algún cambio 


A mí Oh Su, tal como está, me parece incuestionable, de modo que lo 
dejaría así, aunque en este asunto tú Oh Jo tienes la última palabra ya 
que eres el padre de la criatura 


El próximo sábado lunático, es decir, pasado mañana, propondré a Oh 
Pe que realice alguna ilustración a propósito, ya conoces su buen talante 
y es probable que acepte la modesta proposición 


Así pues, a la espera de tu toma de posición en este asunto, se despide 
sin otro particular Oh Su 
El Tango del Obispo 


Manuel 
Jue 13/08/2020 20:46 








Tríptico Lucian Freud (Bacon) 





Oh Su este cuento lo he limado hasta dejarlo en la mitad 


De todas formas, viéndolo ahora de nuevo en su forma original, no 
creo que lo que le he quitado cambie sustancialmente el contenido un 
tanto surrealista 


Pero creo que tú eres la única persona a quien le interesa, por lo que si 
quieres volver a incluirlo, lo puedes hacer, pero yo lo dejaría estar, 
puesto que ya se publicó en su momento y no se destruyó el templo de 
Salomón 


En su lugar te recomiendo que salgas y te tomes unas cañas con tapas a 
la salud de Oh Pe y mía, que ya nos va haciendo falta después de tanto 
abandono de las pláticas lunares 

Al verano ya le queda poco y pronto el otoño nos traerá sus símbolos y 


sus misterios oscurisimos en forma de nubes Oh Jo 


El Tango del Obispo 


| miguel perez gil 
Vie 14/08/2020 11:52 








Tríptico Crucifixión (Bacon) 


Oh lo se me ocurre una solución bachiana para el caso 


Al modo de las variaciones goldberg bien podrían aparecer en M 
sucesivamente ambas dos 


Tu prolija versión de hace más de 10-años 
Seguida de tu versión-abreviada 


Y a continuación una tercera variación, la versión variacional que hice 
en mi momento y que figura en mi inapreciable e inmortal e inconcluso 
cuaternión novelístico póstumo CC (M-1/4) 


Tu tango obispal es relato fundamental y paradigmático que debe ser 
dicho muchas veces para que la resonancia entre las distintas versiones 
haga que se abran las puertas del cielo 


Y los viciosos ángeles del cielo vuelvan a mezclarse fornicativa Oh Zu 
mente con las vírgenes de la tierra 


Porque estarás de acuerdo conmigo en que como los ángeles no 
vengan pronto esta especie embozada con sus máscaras de insecto más 
pronto que tarde va a adentrarse en un kafkiano laberinto minotaúrico 
sin salida 


Y esa especie que te digo será devorada primero por las ratas y sus 
restos por hienas, hormigas, gusanos, murciélagos y buitres 


La salvación de la especie automotejada paranoicamente como Sapiens 
Sapiens está en tus manos 


La resonancia de las variaciones de tu salvífico relato abrirá las puertas 
del cielo de donde volverán ángeles pichudos 


Que embarazarán a vírgenes y abrirán el futuro a una nueva especie de 
superhombres angélicos 


Y superhembras en cuyas vaginas los chamanes ibéricos tatuaremos la 
cosmogonía sagrada de nuestro arte kimir Os Suts 


El Tango del Obispo 


Manuel! 

Manue 
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Te remito Oh Su última versión después de un proceso de vaciado, 
titulada ahora Ofelia en la Playa 


He sido mi propio Gordon Lish y me he deshecho de mucha paja Oh Jo 


Ofelia en la Playa 
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Un cjenplo de los cambios que Cordon Lisch cm en el original de Raymond Carver. 


Recibe el Tríptico Taofemú que natural Oh Jo mente tiene tres 
partes, a saber 
El Tango del Obispo 
Ofelia en la Playa 
La Mujer del Desierto 


El Tango del Obispo, consta de 5.067-palabras, Oh Jo lo compuso 
hace más de 10-años, a partir de un original perdido 


Ofelia en la Playa, es una versión corta del Tango del Obispo, con solo 
2001-palabras, en la que Oh Jo imita el papel de Gordon Lish en los 
cuentos de Raymond Carver o el papel de Pound respecto a Eliot o el de 
Max Brod con Kafka o el del editor Max Perkius con las obras de 
Hemingway, Scott Fitzgerald y Thomas Wolfe 


La Mujer del Desierto, compuesta por Oh Su, consta de 4284- 
palabras, es por tanto algo más corta que El Tango del Obispo, de la que 
es una variación 


La san Oh Jo tísima trinidad es una y trina, de modo que dejo para la 
posteridad la singular tarea de sintetizar los tres relatos de la Trinidad 
Taofemú en un único y solo relato llamado a convertirse en célebre, 
ejemplo y referencia de la moderna ciencia relatística, que combina la 
relatividad de la mecánica einsteniana con la indiscernibilidad de la 
mecánica cuántica Oh Su 


TAOFEMU 


Manuel 
Vie 14/08/2020 19:04 





Tríptico El Vacío Rojo (Bacon) 


TRÍPTICO TAOFEMU 


El Tango del Obispo 
Ofelia en la Playa 
La Mujer del Desierto 


DIO AA 03581 


Pepe Aledo 





El Tango del Obispo 


Para llegar a la oficina de los agentes públicos del desierto de X hace 
falta realizar un viaje de no menos de un día y medio en un automóvil 
patético, por carreteras casi imaginarias hasta tropezar con una meseta 
que se eleva unos quince metros sobre el terreno y donde, a poco que el 
viajero se lo proponga, corre el riesgo de no encontrar la oficina aunque 
sea el único edificio en muchos kilómetros a la redonda. 


Cuando llegamos se levantó una nube de polvo a causa del frenazo 
innecesario, pero el árabe que había conducido por más de 
cuatrocientos kilómetros había decidido poner fin al viaje de un modo 
violento. 


Frente a mí estaba la casa de estilo meridional y vagamente marítimo, 
y en la puerta una amplia cortina a rayas azules y grises se agitaba con la 
suave brisa del atardecer. 


Vigorosos ronquidos rasgaban el infinito silencio desde el fondo de la 
casa. Aparté la cortina con la mano y vi el interior. Al fondo un patio y 
algunas habitaciones a ambos lados de un pasillo ancho. 


El árabe se había marchado ya en su trasto y una profunda sensación 
de soledad se había apoderado del lugar. Si no fuera por el rítmico 
ronquido habría pensado en la total ausencia de cualquier clase de vida 
terrestre. 


Estaba cansado y polvoriento por lo que me aventuré a entrar allí para 
ver lo que encontraba. Según mis informes la competencia de aquella 
oficina cubría un extenso territorio hasta el océano, no demasiado 
alejado de allí. 


En el extremo más opuesto de la meseta se hallaba la cordillera de 
peñascos que, al norte, eran el confín del desierto. La zona estaba 
escasamente poblada y la mayoría de los asuntos que caían bajo la 
jurisdicción de la oficina no necesitaban más allá de un breve trámite 
para solucionarlos. A pesar de lo cual el número de empleados, sin ser 
grande, era quizá excesivo para el poco trabajo por lo que muchos de 


ellos pasaban temporadas enteras viajando en calidad de observadores 
o simplemente extraviados en algún punto de la costa o sobre los riscos. 


Una vez dentro comprendí que tenía que esperar a que el durmiente 
diera por finalizada su siesta épica o despertarlo y arriesgarme así a un 
recibimiento desagradable. 


El destino no era precisamente una etapa brillante para la carrera de 
ningún funcionario, más bien al contrario, podía considerarse como un 
lugar en donde purgar errores cometidos y no subsanados. Sin embargo 
la fama había hecho presa aquí con ocasión de instalarse a vivir no muy 
lejos una extraña mujer cuya vida dio lugar a rumores no siempre 
edificantes. 


Muchos no entendieron el significado de aquella pionera cuyo esfuerzo 
inverosímil iba a quedar enterrado en los intrincados laberintos de las 
desoladas cúspides barridas por la desesperación. 


Se había refugiado en una vieja casa que había sido construida en un 
pasado incierto por alguien poco interesado en la arquitectura. 


La tarde ya declinaba y el sueño del funcionario se estaba prolongando 
hasta lo insensato ¿ni siquiera iba a despertar aunque solo fuera para 
volver a dormirse? 


Nadie más parecía haber en todo el edificio, a juzgar por el silencio y 
quietud reinante. 


Atravesé el umbral y llegué hasta el cuarto de donde parecían salir 
aquellos quejumbrosos gemidos y sobre un camastro vi echado un 
hombre. Posiblemente se trataba del delegado publico quien, ofuscado 
por la desidia y la inactividad, era presa de una somnolencia 
inmoderada, salvaje y hasta maligna. 


Me vi obligado a gritar tan fuerte que de pronto se acallaron sus 
ronquidos y se removió en su camastro y en su sueño antediluviano. 


Fui hasta la cama y cuando iba a tocarlo en el hombro abrió un ojo 
terrible, como un cíclope al que acabaran de despertar de su inmensa 
siesta cenital. 


¿Qué pasa? — preguntó como si me conociera. Su voz increíblemente 
aguda y meliflua me espantó. El tono era de odio y terror. 


Creo que le he despertado - dije sin intención de disculparme. El 
durmiente abrió el otro ojo y se sentó en la cama. 


¿Quién es usted? — dijo mientras salía de la oscuridad del sueño y 
trataba pesadamente de organizar otra vez el mundo. 


Soy el nuevo asesor — dije mientras tomaba asiento. 


Me miró durante una décima de segundo y luego se puso de pié. Tomó 
una botella de vino y puso un poco en un vaso, se lo bebió y tosió antes 
de volver a llenar el vaso y ofrecerme, cosa que acepté. La poca luz que 
había en la habitación entraba por una ventana a través de la cual una 
difusa linea lejana dividía el cielo del desierto. El recién despertado hizo 
un vago gesto como si deseara señalar hacia algún lugar al fondo de la 
visión desértica, hacia algún punto situado en la indefinida lejanía. 


En aquella dirección ha surgido un problema que usted deberá 
solucionar. 


Miré a través de la ventana hacia donde señalaba su brazo. 


¿Qué hay en ese lugar del que habla? — pregunté movido por un 
impulso espontáneo. — ¿Nadie ha ido allí todavia? Y los demás, donde 
están? 


El aluvión de preguntas lo pilló desprevenido. Me miró con recelo. 
Atienden a sus obligaciones, que no son pocas. 


Iba a preguntarle de nuevo acerca de los asuntos que tendría que 
estudiar pero el delegado ya había sacado una carpeta de una estantería 
y estaba apuntando algo sobre un papel donde había multitud de cosas 
escritas. Luego extrajo un sobre de un montón de papeles y sacó una 
carta manuscrita dirigida a la oficina. Hizo como si la leyera, balbuciendo 
algunas palabras inconexas en una voz que era un susurro. 


Veamos... esto... creo que esta aquí. Eso es — dijo, y cogió un papel 
arrugado. 


¿Qué es? — pregunté. 


La carta de la que le hablado (no lo había hecho, como el lector bien 
sabe), léala con detenimiento porque no tiene desperdicio, luego saque 
conclusiones sí es que puede... creemos que ha sido redactada por una 
mujer que vino a vivir al otro lado del desierto, cerca de las playas. 
Seguramente llegó a la oficina hace meses y algunos la interpretan como 
un canto del cisne, el final de una historia. 


¿En todo este tiempo qué? 


No se preocupe por eso, el tiempo es lo de menos, además aquí resulta 
improbable que lleguen cartas, ha sido la única en muchos años, desde 
que murió el cartero anterior. Luego la gente dejó de pensar en serio en 
el correo. Algunos vagabundos, a veces, para entretenerse, se hicieron 
cargo de ello a su modo, dejándose llevar, a su propio aire, pero se 
extraviaron con una carta y desaparecieron para siempre... hace cosa de 
varios meses hubo una discusión y algunos pensaron que lo mejor sería 
olvidarlo. 


Aquella noche leí el largo texto lleno de incongruencias, reservas e 
inexactitudes. Era ininteligible y no era posible saber qué clase de 
persona podría haber escrito aquello, pero fuera quien fuese daba la 
impresión de no saber explicar sus verdaderas preocupaciones. 


En la soledad de mi cuarto, mirando hacia el fondo del crepúsculo 
reflexioné tardes enteras, con el solitario paisaje como único confidente 
y tratando de adivinar el aspecto del ser que estaría esperando la llegada 
de alguien tan ignorante como yo a resolver un asunto indefinible. 


En la cantina trabé conversación con algunos que pasaban allí muchas 
horas de tertulia. Hablaban de nimiedades relacionadas con la pesca o el 
fútbol. Otros preferían los asuntos turbios de la política porque en medio 
de la podredumbre se sentían a gusto y expresaban mejor sus 
sentimientos de asco y aburrimiento. 


Hallé conversación con un empleado joven que parecía gran amante de 
la vida en general. Había solicitado ser él quien realizara éste trabajo 
pero no se lo permitieron alegando falta de experiencia. 


Pero experiencia de qué, si nadie sabe de que se trata y no son capaces 
de decir nada claro sobre ello. 


No comprendo porqué me han elegido a mi, ya que no tengo servicios 
suficientes ni nada. 


Sea lo que sea aquí no hay nada que hacer, lo mejor sería cerrar todo 
esto y largarnos cuanto antes, todo es una tontería de proporciones 
inimaginables. 


Parece que existe mucho dinero para repartir, o al menos eso se 
sospecha. 


¿Y quien va a pagarnos? aquí nadie hace nada y todo es discutir todo el 
día, tienes que hacerte de algún bando o sería peor, y si te adhieres a un 
grupo nunca te vas a enterar de lo que hay que defender o atacar, pero 
te miran como a un enemigo. 


Lo mejor es largarse a donde sea para hacer lo que sea. Creo que por 
eso no te lo han permitido. 


Dos días después de esta conversación partí en dirección al extremo 
noroccidental del territorio, donde la cordillera forma un muro de dos 
mil metros y los acantilados sobre la arena impiden recibir la brisa del 
mar. 


Montado en un asno propiedad de un empleado de la oficina (usar una 
bicicleta era peligroso ya que suponía comprometer un vehículo oficial 
en una empresa cuyo significado y destino no eran previsibles) tomé la 
única carretera que cruza la región siguiendo la línea de montañas según 
el curso de antiguas peregrinaciones. 


Antes de que saliera el sol me puse en camino y avanzaba con cierta 
alegría al principio, hasta que el asno dio muestras de cansancio. 
Entonces me bajé de él y seguimos a pié. Casi todo el día estuve 
caminando sin demasiada convicción en medio de un paisaje sin 


accidentes, si exceptuamos las gigantescas rocas de la cordillera. Solo la 
tierra brillante y monótona que se extendía en longitudes singularmente 
horribles y donde alguna vez un lagarto hacía moverse una brizna de 
hierba. 


Al caer la tarde avisté un relieve rectilíneo, que al aproximarme a él 
resultó ser una plataforma de piedra cuyo interior se hundía en el vasto 
suelo varios metros formando un gran almacén subterráneo, y alrededor 
algunos árboles raquíticos y un poco más de vegetación. 


Todo aquello parecía un error allí, y aunque hubiera un jardín en uno 
de los costados del edificio, con barandas de cañas y macizos de 
enredaderas, el lugar no parecía estar habitado, debido a la intensa 
quietud y al silencio que imperaban en los alrededores. Ni siquiera el 
murmullo del viento, sólo un sol demasiado cercano y doloroso. Busqué 
un punto por el que introducirme y descender. 


Abajo había un sacerdote y tomaba apuntes en un libro grande sobre 
un atril. 


¡Venga ese cuerpo! ¡ánimo! Toda la rabia está en él y se lo que vale. 
Pero la letra es gorda y hay fuego para disparar! ¿No quieres, hermano? 
Sólo pregunto. Si me dejas razonar pronto distraeré tu mente con 
propósitos y rumbos. Ten poca paciencia conmigo y acaba ya tu noche. 
Mira, te voy a leer la nube. Él acabará con todas las figuras, aún con las 
más calientes, porque él acude allí donde es menester. ¿Comprendes?. Él 
irá a buscarte y entonces su rostro será como el reflejo de tus 
pensamientos. 


Todo esto lo dijo con inusitada energía. Luego desfalleció y se sentó en 
una gran butaca de obispo, junto al atril. 


No puedo aguantar esa negra nave. Soy un hombre demasiado vulgar 
y no soy yo quien para pedirte una cosa así... 


¿Para pedirme qué? — dije desconcertado. Su rostro se iluminó con una 
sonrisa. 


Busca la nave porque no está lejos de aquí. ¿Querrás hacerlo? 


Yo acepté porque no soy malo del todo y porque aquél cura era presa 
de ilusiones y sus ojos miraban sin cesar al más allá. 


Al salir de la plataforma me dirigí en la dirección que el cura loco me 
había sugerido con la esperanza de encontrar algo que no fuera el vacío 
perfecto y el silencio. Pronto divisé en el horizonte los brumosos 
mástiles de un inmenso cascarón embarrancado en lo más alto de una 
loma de arena. Conforme me aproximaba crecía la irrealidad de aquél 
buque sumergido en la soledad del desierto como el resto inútil de 
olvidados viajes. Al llegar junto al pié del bergantín sentí que era enorme 
y que su presencia resultaba necesaria. Entendí de golpe que el mundo 
no tendría sentido si desaparecía aquella barbaridad. Dentro del barco 
había mucha agua, casi un mar de color verde y una intensa olor a 
podredumbre. Y sobre las aguas, yendo de un lugar a otro varias figuras 
representaban personajes extraordinarios (el torero manolete, einstein, 
paul valery el arquitecto piranesi y juana de arco) recorriendo las aguas 
con intrepidez y cierta sensación de orden. Pensé que serían las figuras 
de las que habló el cura ¿pero quién sería él? ¿por qué vendría a 
destruirlas? 


Me causaban horror, sin duda, verlas moverse con esa naturalidad que 
da el esplendor, como toreros en una tarde de triunfo, pero eran 
fantásticas y no parecían obedecer a nadie. En un instante me asaltó la 
idea de hacerme con ellas, sin embargo un grupo de cinco o seis 
seminaristas irrumpió de pronto a través de las amuras del barco y se 
zambulleron en el verde y profundo silencio del lecho de aguas 
misteriosas. Las figuras se detuvieron mientras los seminaristas, bellos y 
fuertes, se arrojaban al agua y se zambullían una y otra vez presa del 
delirio corporal y de la fiebre primaveral. En el centro de la nave había 
una fuente de donde manaba un agua indescriptible y en los alrededores 
un jardín con figuras de animales salvajes esculpidas en mármol y 
plantas exóticas. Comprendí que aquél lugar no era apropiado para 
detenerme y mucho menos para indagar allí a propósito de la mujer a 
quien me proponía sustraer del peligro de algo inconcreto. 


No obstante tuve el suficiente valor para acercarme hasta uno de los 
seminaristas, cuyo rostro era tan salvaje que parecía llegado de alguna 
latitud salvaje. Sus ojos expresaban un infinito cansancio y una energía 
intacta. Al verme llegar se puso de pié y me tendió su mano. 


Bienvenido — dijo con una voz sonora y helada. - ¿Quiere bañarse usted 
también? 


Se lo agradezco pero es que estoy de paso. Busco una casa cerca de 
aquí donde tengo que encontrar a cierta persona. 


El rostro de seminarista se ensombreció al escuchar mis propósitos. 


Esas palabras las he escuchado otras veces. El desierto en ocasiones 
provoca rumores insólitos. Son espejismos del oido. Frases que el viento 
arranca de la arena inescrutable. O gemidos inorgánicos que son presa 
de las turbulencias en hélice y en antiguas espirales, convertidas en 
trozos de canciones famosíisimas ¿pero de dónde les viene la fama? 


No lo sé. 


Pues es muy fácil. Confidencialmente, y de esto que no se entere el 
obispo — dijo bajando la voz y mirando a un lado y a otro con 
desconfianza — ésta fama es innata, o sea que está ahí puesta en las 
cosas para que las cosas se reconozcan en ella y la busquen. Veamos el 
caso de usted mismo, por ejemplo, ¿qué espera encontrar en la casa de 
esa persona que busca? — dijo el seminarista adoptando de nuevo un 
tono natural y despreocupado. 


Algún problema grave. Creo que tiene complicaciones agudas con el 
destino. Es casi seguro que alguien le ha dicho algo muy humillante. 


Será una casualidad porque por estos alrededores no hay nadie con 
tanta saña. Primero hace falta despertar odios y luego ir allá y hablarle 
de eso. 


Tal vez esa mujer necesite la amistad de alguien. 


Hasta el obispo también han llegado sus gritos de angustia y en 
algunos lugares del desierto existe cierta preocupación. Se está 
pensando en la influencia de delicadas tramas, en melodramas 
primitivos, en el desarraigo mismo hecho carne y ojos. Pero el señor 
obispo necesita pruebas concluyentes de su existencia y ésta no ha sido 
aún demostrada. 


Entonces tal vez la carta busca eso. Que alguien visite la casa y ese 
viaje demostrará después que la casa es un lugar hermoso y la mujer es 
la conciencia del mismo. 


Presumiblemente — corroboró el seminarista. 


En un almacén muy olvidado he visto un cura que habla de alguien que 
ha de venir ¿sabes de quien se trata? 


El seminarista, cuyo cuerpo estaba ya seco y la sal le brillaba sobre la 
piel se puso en pié y alcanzando el palo del trinquete y la botavara se 
agarró asu cabo y comenzó a ascender. Luego se dejó caer al agua en 
medio del bullicio de los demás. 


Nadie ha de venir — dijo gritando. 


En aquél instante las figuras vibraron un segundo y luego iniciaron de 
nuevo su paseo por la superficie de las aguas. Los seminaristas se 
agarraban a sus cabellos y se dejaban así arrastrar como en un juego 
encantador. Entonces pasó algo que me hizo estremecer de terror. Por la 
parte inferior de una de las figuras se abrió una boca peluda, entre el 
abundante cabello y se tragó al seminarista que iba cogido al mismo, sin 
que a éste le diera tiempo a decir lo más mínimo. Al ver esto sus 
compañeros comenzaron a gritar presa del horror y salieron de agua a 
gran velocidad. En alguna figura ya se insinuaba otra boca. Los 
seminaristas huyeron despavoridos hacia la plataforma donde el cura los 
recibió con grandes gritos desolados y trató de consolarlos a su modo, 
con aquellas palabras suyas tan incomprensibles. Mas tarde les ordenó 
que fueran con el obispo. Tras este horrible episodio proseguí mi viaje 
no sin mirar por última vez a la nave antigua. 


Pero el día ya declinaba y pronto me vi envuelto por la penumbra. Tuve 
que refugiarme en una cueva donde el asno mordisqueó algunas hierbas 
raquíticas y yo tomé algo de queso y vino de mi alforja. 


Luego me dormí. Al despertar apenas había luz. Monté a Casiodoro, 
que así se llamaba el asno, y proseguí con el viaje. 


En un abrir y cerrar de ojos adiviné que me había equivocado. La 
carretera seguía la línea de las montañas, bordeando la llanura quemada 


por el sol hasta el limite más septentrional del páramo y allí, con toda 
probabilidad, debería estar la casa. Pero ahora yo era consciente de mi 
error, jamás debí aceptar ésta operación porque yo no esoy el indicado 
para cumplirla. Este convencimiento me asaltó apenas me hice cargo del 
significado de aquél barco barroco y pendenciero. El mar, un mar 
agónico y desdichado, anidaba en su entraña morbosa. El escándalo de 
las figuras, con sus bocas peludas, me hizo reprimir un juramento. Ahora 
estaba sólo frente a la casa, que ya se veía a lo lejos, y no podía volver 
atrás pese a ser mi más profundo deseo. 


El extraño asunto de la carta dibujaba con precisión los límites de mi 
tortura. Recordé aquella casa con angustiosa certidumbre. Yo había 
estado ya en ella antes. Hacia muchos años, durante un invierno. Pero 
fue una locura. Quería retroceder y mi voluntad apenas lograba 
disminuir la marcha. ¿Había soñado este lugar en otra época oO 
realmente viví en él? Fui incapaz de averiguarlo. Al acercarme se 
notaban los inútiles esfuerzos para rejuvenecer lo que era muy antiguo. 
Pero un impulso íntimo en el aire me hizo todavía revivir, aunque de un 
modo vago y fantasmal, un brillo de antaño casi perdido. De alguna 
forma yo había amado todo aquello y ahora no deseaba encontrármelo 
así, convertido en un lugar inmóvil. 


Llegué hacia la media tarde, cuando el sol atraviesa su momento más 
fértil. Los adornos y pinturas, apenas visibles, con motivos marineros, 
casi habían desaparecido o se mostraban bastante borrosos. Cuando iba 
a llamar a la puerta ésta se abrió y apareció una mujer de unos cuarenta 
años. 


Vengo de la oficina. Su carta ha sido leída y me envían a prestarle la 
ayuda que solicita. 


Me alegro — dijo ella con apenas una sonrisa. Me hizo pasar a un salón 
amueblado con gusto donde también predominaban los objetos de 
inspiración oceánica: conchas, botellas, anclas, objetos de precisión, 
astrolabios, sextantes, prismas etc 


¿Vive usted sola? — pregunté para iniciar una conversación que se 
anunciaba difícil. 


Si. 


¿Desde cuando vive aquí? 


Hace dos años que llegué. Creía que esto sería fácil. Y los primeros 
meses transcurrieron sin pena ni gloria. Fue mas tarde cuando apareció 
la sombra y mi corazón se inquietó. Traté de luchar pero la sombra era 
más firme que yo. Todas las tardes me sobrecogía. Por ese motivo envié 
esa carta. En ella conté lo que sentía entonces. 


Sin embargo no ha podido deshacerse de su preocupación ¿no es 
cierto? 


- ¡Claro! Eso se lo aseguro, aunque todavía hay algo más. 


Tras esta breve conversación ella se retiró a su cuarto y permaneció en 
él por espacio de un día entero. Al salir me propuso que fuéramos hasta 
una cabaña no muy lejos de allí, junto al mar. Salimos ese mismo día y 
llagamos a la cabaña al anochecer. 


El día siguiente, junto a la cabaña salió la sombra. Era larga y triste. Se 
movía con infinita lentitud, pero sin descender lo más mínimo. La mujer 
lloró con amargura a partir de mediodía. Cuando yo la vi llorar, el 
espíritu se me llenó de cólera y salí de la cabaña gritando hasta 
enmudecer. Increpé a la sombra con mi boca. 


Oh sombra, que imitas a la noche, de cuyo negro corazón has copiado 
el nombre y el sistema, yo te maldigo en nombre de la oficina, de un 
modo inapelable, mi conciencia es un piélago de maldiciones sonoras. 
Vuelve a tu guarida y duerme el sueño de lo increíble. 


Con estas y otras palabras más graves aún le anuncié mi odio de 
funcionario, pero la sombra no daba señales de debilidad, sino que 


asediaba el espacio mismo con su tiniebla irregular y sucia. 


Lo de la cabaña es un fracaso. — le dije a la mujer. — La sombra nos ha 
perseguido. 


La sombra es tan fuerte que no admite réplica. Pero hay algo más. 


¿Qué más? 


Un coche fúnebre. 


Eso es imposible. — dije. — Todos los coches fúnebres de la región están 
considerados como falsos. 


Tal vez no sea fúnebre, pero es ocasión de gran disgusto para mi. 


Conversamos de aquellos asuntos con tanta emoción que la creí 
trastornada. Salimos un rato a pasear por los alrededores de la playa y 
entre las barcas varadas en la arena no se veía a nadie. 


Hacia el medio día llegó el obispo acompañado por un seminarista. 
Parece que la cuestión de la carta había recorrido la región entera y el 
prelado deseaba aportar su grano de arena. Habló con sincera seguridad 
del la Virgen María y del Paráclito. 


Puede ser que detrás de la nube se esconda el espíritu de dios. 


El seminarista le contó en voz baja, a pesar de lo cual oí, que yo era el 
tipo que los acompañó en su baño de agua dentro del galeón. El 
sacerdote me miró. Sobre su pecho brillaba una hermosa cruz de oro. 


Supongo que usted ha traído los beneficios oficiales. 


Me tendió la mano y la besé. Una esmeralda guiaba sus delicados 
gestos. 


El obispo estaba sentado sobre un arcón muy viejo de madera que al 
parecer perteneció al capitán pirata que había mandado el galeón en 
otros tiempos. Sobre su cabeza ondeaban algunas banderas. Al otro lado 
de la habitación una ventana encerraba un fragmento de mar. Pero un 
barco de tamaño gigantesco fue ocultando la visión del mar poco a poco 
mientras el obispo hablaba y hablaba de la historia de la iglesia. A media 
tarde salimos a estirar las piernas por la playa y entonces fuimos 
andando hasta un antiguo puerto en el extremo del acantilado. Al pié de 
donde las montañas se mezclan con el mar. Algunos navíos de gran 
calado dormitaban en las aguas semipodridas de una ensenada del 
puerto. Era una vieja flota de barcos negros. Todo aquel paraje respiraba 
soledad y decadencia. Al anochecer, el trasatlántico fondeado frente a la 


choza aún estaba allí, lo cual molestó al obispo quien no contaba con 
tener que quedarse tanto tiempo en presencia de la mujer. Envió al 
seminarista, ya casi agotado, en dirección a la diócesis y él se dispuso a 
pasar la noche con nosotros. Era un hombre de unos sesenta años pero 
poseía una fuerza hercúlea, lo que le permitió seducir a algunas mujeres 
a lo largo de sus muchos años de pastoral. Tenía fama de disfrutar de 
una gran envergadura. Todo ello dispuso a la mujer a favor suyo. Le 
sirvió vino en abundancia y esto le desató la lengua. Después de 
despojarse de sus vestidos episcopales se arrellanó en un sillón y se puso 
a cantar. Conocía algunos tangos como aquél que empieza así: 


No es que esté arrepentido 
de haberte querido tanto 
lo que me apena es tu olvido 
y tu traisión me sume en amargo llanto. 


Si vieras estoy tan triste 
que canto por no llorar 
sí para tu bien te fuiste 
para tu bien te tengo que perdonar. 


Como este aspecto de su ilustrísima resultaba a todas luces chocante, 
juzgamos que lo mejor sería retirarnos y así lo hizo Ofelia, la cual me 
invitó a dormir en una habitación contigua. Dejamos, pues, al obispo 
completamente ebrio y cantando tangos. 


Como ve la ayuda de la iglesia es solo superficial y estética. 


No lo crea — dijo ella. —- Monseñor ha venido otras veces y siempre se ha 
mostrado solícito y afectuoso. Hoy tiene un día raro, quizá debido a la 
presencia del navío. 


Del mar penetraba un olor denso y amargo y la sombra del gran 
paquebote sobre el horizonte entorpecía el mundo. 


Al amanecer me despertó una gran agitación, como si mucha gente 
discutiera en la habitación principal de la cabaña. Al salir solo vi al 
obispo llamado Próspero, quien manipulaba los cacharros de la cocina 
para preparar el desayuno. 


Creo que nuestros esfuerzos resultan inútiles. Ella es una mujer 
demasiado profunda. El café humeaba y me serví una taza. ¿Y qué 
pensaba usted, acaso no conoce éste tipo de cosas?. Ella llegó aquí y se 
quedó en la casa. Eso es suficiente para convertirla en un ser hermoso 
ante los demás. 


¿En qué consiste la dificultad? — pregunté. — He recorrido todo el 
desierto y no adivino aún el color del enigma. 


El cura parecía inquieto por causa del barco, cuya obstinada presencia 
frente a la casa comenzaba a resultar sofocante. Salió ella entonces de la 
habitación donde había pasado la noche y en sus ojos había signos de 
ansiedad. 


No he dormido en toda la noche. 

Se acercó a la ventana y observó indiferente la obscura sombra del 
gigante anclado a varias docenas de metros de la orilla. Las olas rompían 
contra su casco inmóvil. 


Parece abandonado -— dijo Ofelia. 


Llegó ayer — afirmó Prospero. — Pero no ve a nadie. Ese barco es una 
gran mentira. 


Mentira o no ya no lo puedo aguantar más. Me voy a la casa. Allí 
comenzaron mis apuros y allí debo afrontarlos. 


La oficina me ha enviado para que la ayude a usted. Pero necesito 
saber donde está la dificultad. 


No se preocupe por mí. Me las arreglaré sola. 


En tal caso ¿por qué envió esa carta empapada de angustia? Yo al 
menos he sufrido durante el camino pues ignoraba si usted es quien dice 
ser. 


Hace años un arquitecto ruso mandó construir la casa. El la diseñó 
pero pronto murió en Rumanía. Mi hermano recogió un mapa en 
herencia y me ayudó a descifrarlo. Cuando yo vine muchos pensaron que 


no tendría valor para quedarme. Pero nadie me habló de ese automóvil. 
La tarde en que limpiaba una de las escaleras exteriores se acercó por la 
carretera hasta muy cerca y vi sus ruedas. Tal vez yo me equivoque pero 
eran como pezuñas monstruosas. Eso fue todo. Ahora mi angustia es 
insondable. He llorado y los acantilados son testigos de mi historia. 


Pues váyase de aquí — le dije. — Deje éste lugar para otros y vuelva a 
donde están los suyos. 


Jamás — dijo ella con los ojos llenos de lágrimas. 

¿Qué ha visto para no querer irse? 

Todo. Lo he visto todo. Desde lo más antiguo hasta las aventura. 

El obispo la tomó de la mano y se la besó, a ella que era una extraña. 


Quien es visitado por los perros, tanto si llevan automóvil como si no, 
necesitan ser vistos como un alma de dios. 


Después se puso la casulla y los hábitos de decir misa y salió a la playa. 
Con un cáliz que tomó del arcón, de donde también había sacado los 
vestidos rituales, ofrendó el sacrificio divino con hermosas palabras 
antiguas y gritó al vacío terribles recomendaciones y ásperas noticias. 
Luchó con ferocidad contra todos los espíritus reunidos en la playa a 
consecuencia de aquél casco varado, y se retorció de dolor cuando un ser 
de la arena le escupió sonidos paganos. 


Había allí cerca una barca boca abajo y sobre su quilla el obispo leyó el 
evangelio y luego dictó el sermón del día de san Miguel. Varios 
pescadores que faenaban no muy lejos dejaron sus redes y se reunieron 
cerca de la barca a oír misa. Les habló de Jonás y de Moby Dyck. 


Era tanta la gracia y el arte de aquél experimentado oficiante diciendo 
misa, hacía de la eucaristía un espectáculo tan alto y profundo, su 
sermón era tan cautivador, que los pescadores no querían verlo marchar 
y le regalaban pescados que el obispo rechazaba todas las veces. 


Prefiero vuestros pecados - decía. 


Abandonamos la casa después de que Prospero fuera recogido por 
algunos seminaristas y llevado, enfermo y exhausto, hasta su palacio. 


En el camino de regreso algo nos impedía avanzar. Un punto negro en 
el horizonte fue haciéndose cada vez más grande conforme nos 
aproximábamos. A unos cincuenta metros el punto ya era claramente un 
automóvil negro de un modelo anticuado, análogo a todos aquellos que 
fueron usados por los gángster de Chicago allá por los años treinta de 
nuestro siglo, en sus correrías del contrabando de alcohol y en sus 
matanzas. Solo que este estaba estigmatizado porque en lugar de ruedas 
lo sostenían formidable patas de algún animal espeluznante. 


Allí se me reveló de pronto todo el sentido de la carta. Comprendí sus 
argumentos y sus sarcasmos. Su llanto y sus feroces insultos. 


- Mira — dijo ella. — Ése es el coche. Mi agobio. Me causa extremo dolor. 
No te aflijas — le dije. Me acerqué hasta la ventanilla y miré dentro. Un 
fuego me recorrió el corazón. Sólo se veía la tierra y las patas 


lentamente iniciaron el camino. 


Esa noche dormimos al abrigo de las estrellas. 


Ofelia en la Playa 


Fui hasta la cama y cuando iba a tocarlo en el hombro abrió los ojos. 

¿Qué pasa? — dijo. 

Creo que le he despertado. 

¿Quién es usted? — dijo al levantarse. 

Acabo de llegar. 

Se puso de pie tambaleándose. Tomó una botella de vino y echó un 
poco en un vaso, se lo bebió y tosió antes de volver a llenar el vaso y 
ofrecerme, cosa que no acepté. La poca luz que había en la habitación 
entraba por una ventana que dejaba ver otra casa. Hizo un gesto como si 
señalara hacia algún lugar. 

Han pasado ciertas cosas — dijo. 

Miré por la ventana. 

Luego cogió una carpeta de una estantería, sacó un sobre de un 
montón de papeles y del sobre extrajo una carta manuscrita dirigida a la 
oficina. Hizo como si la leyera, emitiendo algunos sonidos 
incomprensibles. 

Aquí tiene — dijo. 

¿Qué es esto? 

La carta. Está arrugada porque vino hace meses. 


¿Meses? 


No se preocupe por eso, aquí un mes no es nada, además no solemos 
recibir cartas, ha sido la única en muchos años, desde que murió el 


cartero. Ya no nos preocupamos del correo. Algunos turistas se 
entretienen a veces trayendo alguna. 


La leeré esta noche. 


En la cantina estuve conversando con algunos que perdían el tiempo en 
tertulias literarias. Hablé con un empleado que parecía gran aficionado a 
la vida en general. Había pedido encargarse personalmente del caso. Yo 
les dije que quería a ir a ver la casa, pero tuve que hacer otras cosas. 


El jueves por la mañana me fui de viaje. Casi todo el día estuve 
andando siguiendo una ruta imprecisa. Al caer la tarde vi una sombra a 
lo lejos. 


Cuando llegué resultó ser una casa de piedra con algunos árboles 
raquíticos alrededor. Dentro de la casa había alguien vestido de negro 
que tomaba apuntes en un libro grande sobre un atril. 


¡Venga ese cuerpo! ¡Animo! Toda la rabia está en él y sé lo que vale. 
Pero la letra es gorda y hay fuego para disparar! ¿No quieres, hermano? 
Solo pregunto. Si me dejas razonar pronto distraeré tu mente con 
propósitos y rumbos. Ten poca paciencia conmigo y acaba ya tu vaso. 
Mira, te voy a leer la nube: “Él acabará con todas las figuras, aún con las 
más calientes, porque él acude allí donde es menester”. ¿Comprendes? Él 
irá a buscarte y entonces ya verás. 


Todo esto lo dijo con tranquilidad. Luego se dejó caer en la silla. 


No puedo soportar ese barco. Soy un hombre demasiado vulgar y no 
soy yo quien para pedirte una cosa así. 


¿Para pedirme qué? 
Que vayas viendo donde está. 


Abandoné la casa y seguí caminando. En mitad del desierto había una 
carraca llena de agua verdosa, donde algunos seminaristas hacían como 
que se bañaban, pero en realidad estaban orando. Al cabo de varias 
horas llegué hasta otra casa. Habían cerrado la puerta y llamé. Una 
mujer salió a abrir. 


Vengo de la oficina — le dije. 
Me alegro — dijo ella. 

¿Vive usted sola? 

SÍ. 

¿Desde cuándo vive aquí? 


Hace dos años que llegué. Creía que esto sería fácil. Y los primeros 
meses pasaron sin pena ni gloria. Luego apareció la sombra. Traté de 
luchar pero la sombra era más grande que yo. Todas las tardes me 
asaltaba. Por eso escribí esa carta. 


Tras esta conversación ella se encerró en su cuarto y estuvo allí un día 
entero. Al salir dijo que fuéramos hasta una cabaña de la playa. Salimos 
por la mañana y llegamos a mediodía. 


A la mañana siguiente, cerca de la choza, salió la sombra. Era larga y 
sucia. Se movía con infinita lentitud, pero sin descender lo más mínimo. 
La mujer lloró desde las tres hasta las cinco y media. Cuando yo la vi 
llorar, me llené de coraje y salí de la cabaña dando gritos. Increpé a la 
sombra con la boca. 


Oh sombra, que imitas a la noche, de cuyo negro corazón has copiado 
el nombre y el sistema, yo te maldigo en nombre de la oficina, de un 
modo inapelable, y mi conciencia es un piélago de maldiciones sonoras. 
Vuelve a tu guarida y duerme el sueño de las sombras. 


Con estas y otras palabras más graves aún le demostré mi odio de 
funcionario. Pero la sombra no daba señales de debilidad, sino que 
asediaba el espacio mismo con su tiniebla irregular y sucia. 


Lo de la cabaña es un fracaso -— le dije a la mujer — la sombra nos ha 
perseguido. 

La sombra es tan fuerte que no admite réplica. Pero hay algo más. 

¿Qué más? 

Un coche fúnebre 


Eso es imposible — dije — todos los coches fúnebres de la región están 
considerados como falsos. 
Tal vez no sea fúnebre, pero me está fastidiando. 


Conversamos de aquellos asuntos con tanta emoción que lo pasamos 
muy bien. Salimos un rato a pasear por los alrededores de la playa y 
entre las barcas varadas en la arena no se veía a nadie. 


Hacia el medio día llegó el obispo acompañado por un seminarista. 
Parece que la cuestión de la carta había recorrido la región entera y el 
prelado deseaba aportar su grano de arena. Habló de la Virgen María y 
del Paralítico. 


Puede ser que detrás de la nube se esconda el espiritu de dios. Supongo 
que usted tiene el título de doctor. 


Soy licenciado en acústica — dije. 


Me tendió la mano y la besé. Una esmeralda guiaba sus espléndidos 
gestos. 


El obispo estaba sentado sobre un arcón muy viejo de madera que al 
parecer perteneció al capitán pirata que había mandado la carraca en 
otros tiempos. Sobre su cabeza ondeaban algunas banderas. Al otro lado 
de la habitación una ventana encerraba un fragmento de mar. Pero un 
barco de tamaño gigantesco fue ocultando la visión del mar poco a poco, 
mientras el obispo hablaba y hablaba de la historia de la iglesia. A media 
tarde salimos a estirar las piernas por la playa y entonces fuimos 
andando hasta un antiguo puerto en el extremo del acantilado. Al pie de 
donde las montañas se juntan con el mar. Algunos navíos de gran calado 
dormitaban en las aguas negruzcas de una dársena del puerto. Era una 
vieja flota de barcos negros. Todo aquel paraje respiraba soledad y 
decadencia. Al anochecer, el transatlántico fondeado frente a la choza 
aún estaba allí, lo cual molestó al obispo quien no contaba con tener que 
quedarse tanto tiempo en presencia de la mujer. Envió al seminarista, ya 
casi agotado, en dirección a la diócesis y él se dispuso a pasar la noche 
con nosotros. Era un hombre de unos sesenta años pero poseía una 
fuerza hercúlea, lo que le permitió seducir a algunas mujeres a lo largo 
de sus muchos años de pastoral. Tenía fama de disfrutar de una gran 
envergadura. Todo ello dispuso a la mujer en favor suyo. Le sirvió vino 


en abundancia y esto le desató la lengua. Después de despojarse de sus 
vestidos episcopales se arrellanó en un sillón y se puso a cantar. Sabía 
algunos tangos como el que dice así: 


No es que esté arrepentido 

De haberte querido tanto 

Lo que me apena es tu olvido 

Y tu traisión me sume en amargo llanto 


Si vieras estoy tan triste 

Que canto por no llorar 

Si para tu bien te fuiste 

Para tu bien te tengo que perdonar... 


Como este aspecto de su ilustrísima resultaba chocante, entendimos 
que lo mejor sería retirarnos y así lo hizo Ofelia, la cual me invitó a 
dormir en una habitación contigua. Dejamos, pues, al obispo 
completamente borracho y cantando tangos. 


Cómo ve la ayuda de la iglesia es solo superficial y estética. 

No lo crea — dijo ella — Próspero ha venido otras veces y siempre se ha 
mostrado solícito y afectuoso. Hoy tiene un día raro, quizá debido a la 
presencia del buque. 


Del mar penetraba un olor denso y amargo y la sombra del gran navío 
sobre el horizonte entorpecía el mundo. 


Al amanecer me despertó una gran agitación, como si mucha gente 
discutiera en la habitación principal de la cabaña sobre las virtudes 
teologales. Al salir solo vi a Próspero, quien manipulaba los cacharros de 
la cocina para hacer el desayuno. 


Creo que no podemos hacer nada. Ella es una mujer demasiado 
profunda. 


El café humeaba y me serví una taza. 
¿Y qué pensaba usted, acaso no conoce este tipo de cosas? 


¿En qué consiste la dificultad? — dije — he recorrido todo el desierto y no 
sé qué está pasando. 


El cura parecía inquieto por causa del barco, cuya obstinada presencia 
frente a la casa comenzaba a resultar sofocante. 


Salió ella entonces. 
No he dormido en toda la noche - dijo. 


Se acercó a la ventana y miró indiferente la sombra del gigante anclado 
a varias docenas de metros de la orilla. Las olas rompían contra su casco 
inmóvil. 


Parece abandonado - dijo Ofelia. 


Llegó ayer — afirmó Prospero -— pero no se ve a nadie. Ese barco es una 
gran mentira. 


Mentira o no ya no lo puedo aguantar más. Me voy a la casa. 


La oficina me ha enviado para que la ayude a usted. Pero necesito 
saber algo más. 


No se preocupe por mí. Me las arreglaré sola. 


En tal caso ¿por qué envió esa carta? Yo al menos he desconfiado 
durante el camino pues ignoraba si usted es quien dice ser. 


Hace años un arquitecto ruso mandó construir la casa. El la diseñó pero 
pronto murió en Rumanía. Mi hermano recogió un mapa en herencia y 
me ayudó a descifrarlo. Cuando yo vine muchos pensaron que no tendría 
valor para quedarme. Pero nadie me habló de ese automóvil. La tarde en 
que limpiaba una de las escaleras exteriores se acercó por la carretera 
hasta muy cerca y vi sus ruedas. Tal vez yo me equivoque pero eran 
como pezuñas monstruosas. Eso fue todo. Ahora mi angustia es 
insondable. He llorado y los acantilados son testigos de mi historia. 


Pues váyase de aquí — le dije — deje este lugar para otros y vuelva a 
donde están los suyos. 


Jamás — dijo ella con los ojos llenos de lágrimas. 


¿Qué ha visto aquí para no querer irse? 

No es que haya visto nada, pero he escuchado cosas. 

El obispo la tomó de la mano y se la besó, a ella que era una extraña. 
Quien es visitada por los perros merece que se le alivie. 


Después se puso la casulla y los hábitos de decir misa y salió a la playa. 
Con un cáliz que tomó del arcón, de donde también había sacado los 
vestidos rituales, ofrendó el sacrificio divino con palabras antiguas y 
gritó al vacío recomendaciones e insultos. Luchó contra los especimenes 
reunidos en la playa a consecuencia de aquél casco varado, y se retorció 
cuando una alimaña de la arena le escupió sonidos paganos. 


Había allí cerca una barca boca abajo y sobre ella el obispo leyó el 
evangelio y luego el sermón del día de san Miguel. Varios pescadores 
que faenaban no muy lejos dejaron las redes y se reunieron a oír misa. 
Les habló de Jonás y de su huida. 


Dejamos la casa después de que Próspero recibió a algunos amigos y 
los acompañó a su propio palacio. 


En el camino de regreso algo nos impedía avanzar. Un punto negro en 
el horizonte fue haciéndose más grande. A unos cincuenta metros vimos 
un automóvil negro de un modelo de 1930, como los que conducían los 
gángsters en sus correrías del contrabando de alcohol y en sus matanzas. 
Solo que este en lugar de ruedas lo sostenían gruesas patas de algún 
animal. Entonces comprendí la carta, sus argumentos y terrores. 


Mira — dijo ella — ese es el coche. 


No te preocupes -— dije, me acerqué a la ventanilla y miré dentro, pero 
no había nadie 


La Mujer del Desierto 


Moiro está sentado delante de una mesa, al otro lado hay una silla vacía, la poca luz que 
hay en la habitación entra por una ventana a través de la que se ve, en toda su espléndida 
monotonía, el desierto, refugio de perseguidos. Sobre la mesa hay una figurilla de barro, 
cuyo cuerpo es un sencillo bulto redondo, toscamente modelado. Acerca la silla a la mesa 
para examinar la figurilla pero sin llegar a tocarla, advierte que lleva inciso un pájaro en el 
costado, quizás una paloma. El pájaro con apariencia de paloma lleva agarrado en una de sus 
patas un cilindro metálico. Está apreciando la perfecta geometría del cilindro metálico, 
cuando entra en la habitación un funcionario decorosamente vestido que luce todos los 
atributos de su cargo y va a sentarse en la silla vacía situada al otro lado de la mesa, justo 
enfrente de él. Como si adivinase lo que está pensando, el funcionario le dice. 


El cilindro que ha captado tu atención es bello en virtud de su naturaleza metálica, pero no 
es sólo su belleza lo que lo hace interesante sino que además lleva oculto en su interior un 
mensaje que te concierne. 


El funcionario abre el cilindro, extrae de su interior un papel meticulosamente plegado, lo 
despliega, una y otra vez, hasta un total de seis veces, y lo coloca sobre la mesa. Saca una 
lupa de uno de los bolsillos de su chaqueta y la coloca sobre la mesa. A continuación saca de 
otro bolsillo una pequeña regla y sirviéndose de ella hace mediciones sobre el papel. 


Se trata de un trozo de papel rectangular de exactamente doce centímetros de largo por 
siete con cuarenta de ancho, lo cual da ochenta y ocho con ocho centímetros cuadrados de 
superficie áurea, esto es así porque al dividir su longitud por su anchura resulta 
aproximadamente el número que regula el movimiento de las cosas que crecen, el número 
de oro, cuya cifra es una procesión interminable. No obstante su perfección, el número de 
oro es una cifra irracional que se adentra indefinidamente en el jardín cerrado pero sin 
alcanzar nunca su centro. La hoja de papel contenida en el interior del cilindro estaba 
plegado seis veces, no hay fuerza humana capaz de plegarla una séptima vez. Como puedes 
advertir, el séxtuple plegamiento ha dejado en el papel su huella, si te fijas bien verás que 
aparece marcada una retícula de sesenta y cuatro diminutos rectángulos. En esta hoja de 
papel están cifrados no pocos misterios y no sólo de carácter numérico, los micrográficos 
caracteres de su escritura son prácticamente ¡legibles a simple vista toma la lupa, asómate y 
verás lo que ves. 


Moiro está impresionado por la erudición numérica de la que ha hecho gala el funcionario, 
coge la lupa y la acerca al papel desplegado sobre la mesa, se trata de un escrito antiquísimo 
poblado de signos que le evocan los signos inscritos en las txiringas de plomo, las pisadas de 
un ave palmipeda, estrellas con diferentes números de brazos, pájaros en la lejanía, semillas 
de luz. Le pregunta al funcionario acerca del significado de los signos y por toda respuesta. 


Habrá tiempo de hablar largo y tendido sobre los secretos cifrados en este papel, pero eso 
será cuando lleves a buen término una misión que te ha sido encomendada. Verás, ha 
surgido una especie de... ¿Cómo lo diría ?... De problema. Un problema que tú tienes que 
solucionar, suponiendo que no tengas inconveniente. 


El funcionario señala con el brazo hacia algún punto situado en la lejanía y Moiro mira en 
esa dirección pero no ve nada en particular sino la monotonía propia del desierto. 


¿Qué hay en ese lugar? Desde aquí no se aprecia nada que haga pensar en problemas. 


El funcionario no responde, se dirige a un armario, lo abre, coge una 
carpeta y saca de ella una carta manuscrita. 


Esta carta es todo lo que tenemos en relación con tu misión, deberás leerla atentamente y 
sacar tus propias conclusiones. Creemos que ha sido redactada por la mujer que vive en 
algún lugar del desierto. Hace meses que recibimos la carta, algunos la han leído y dicen que 
contiene una llamada de socorro, el grito desesperado de alguien que sufre. 


¿Es eso cierto? ¿No habrá transcurrido demasiado tiempo desde entonces? 


¿Demasiado tiempo? El correo es aquí malo. Demasiado malo. Nadie 
lleva cartas a ninguna parte. Si uno se empeña en echar una carta a un 
buzón, pueden pasar años antes de que alguna alma caritativa se decida 
a conducirla hasta su destino. El único cartero que existía murió hace 
años y su mujer, que se ocupó durante algún tiempo de los asuntos de su 
marido, se fugó con un tahúr. Ahora nadie piensa en serio en el correo. A 
veces algún vagabundo decide repartir por iniciativa propia, coge un 
puñado de cartas al azar y pone manos a la obra hasta que a su criterio 
se ha dado cumplimiento al trabajo. Pero lo hace a su aire, sin excesivo 
rigor, dejándose llevar. Esta carta fue recogida hace meses, quizás hace 
un año. Alguien recordó haberla visto en otoño, poco después se 
rumoreó con cierta rotundidad que la carta debería estar en la oficina. 
Yo comencé a creer en la existencia de la carta a raíz de ciertas 
controversias entre algunos empleados. Nadie quería comprometerse, 
así que elegí a un par de funcionarios de mi confianza y los puse a 
trabajar a fondo en el asunto. Al poco tiempo me confirmaron que, en 
efecto, una carta había llegado entre noviembre y diciembre, y no sería 
del todo descabellado pensar que podría estar cerca de la biblioteca. 
Cuando por fin dieron con la carta, mostraba un aspecto bastante raro, 
síntoma, sin duda, de las penalidades y vicisitudes que había soportado. 


¿Qué significa todo éste embrollo? ¿Qué clase de historia es esta? Supongo que se conoce 
la identidad de la mujer. 


No. Son sólo suposiciones y además contradictorias. 


¿Qué se supone? 


Sería muy largo de explicar y no te resultaría de la menor utilidad, en cierto sentido incluso 
podría deformar tu visión objetiva del personaje y de los hechos, la cual, es innecesario 
decirlo, debe ser lo más imparcial. Mejor saca tus propias conclusiones por ti mismo. Tolle, 
lege. 


Como funcionario de alto grado, se ha visto obligado a superar diversas 
pruebas y exámenes, para las cuales es absolutamente necesario un 
cierto nivel de conocimiento de la lengua latina, del cual hace gala ahora 
parafraseando el Toma, lee, la misteriosa frase dicha por una voz de 
procedencia incierta que indujo a san Agustín a leer el principio de la 
epístola de Judas, lo que a la postre decidió su conversión, según se 
cuenta en el capítulo doce del libro octavo de las Confesiones. 


Y he aquí que proveniente de una casa vecina oigo una voz como de 
niño que decía cantando y repitiendo con frecuencia. Toma, lee. Mudé de 
semblante al punto y con toda atención me puse a pensar si fuese 
costumbre cantar los niños en alguna clase de juego un ritornelo 
semejante y no recordaba haberlo oido jamás en parte alguna. Reprimí 
el impetu de mis lágrimas y me incorporé, no viendo en ello más que una 
orden divina que me mandaba abrir el libro y leer lo que al albur 
encontrase en la primera página que se ofreciese. Y así lo hice. 


Moiro toma la carta, la lee, medita y piensa en sus increíbles reservas, 
en su abuso de lo inexacto, en su falso estilo epistolar. Se trata de una 
carta absurda, indigesta, negativa, inútil, pero su obligación es 
entenderla. De modo premeditado la carta termina precisamente con 
una cita del versículo quinto de la epístola de Judas. 


Aunque lo sabes de sobra, quiero sin embargo, traerte a la memoria 
que el señor, después de haber sacado a su pueblo de Egipto, exterminó 
más tarde a los que no creyeron, traerte a la memoria también que a los 
ángeles que no se mantuvieron en su rango y abandonaron su propia 
morada los tiene guardados para el juicio del gran día, atados en las 


tinieblas con cadenas perpetuas. También Sodoma y Gomorra, con las 
ciudades circunvecinas, por haberse entregado a la inmoralidad 
practicando vicios contra natura, quedan ahí como ejemplo, incendiadas 
en castigo perpetuo mientras águilas metálicas clavan sus acerados 
picos en el vientre de las víctimas que cada día ven arrebatado su higado 
el cual cada noche se regenera de nuevo para que pueda ser eterno el 
suplicio. 


Moiro juzga que quien ha puesto por escrito tamañas palabras solicita 
imperiosamente ayuda y para tratar de prestarla, y parte en dirección al 
confín noroccidental del desierto, donde la cordillera forma un muro y 
los acantilados sobre la arena impiden recibir la brisa fresca del mar. 
Toma la única carretera que cruza la región, según el curso de antiguas 
peregrinaciones. Camina sin demasiado entusiasmo en medio de un 
paisaje sin accidentes, sólo la tierra brillante y monótona que se 
extiende en longitudes singularmente horribles. Avista un relieve 
rectilíneo y se encamina hacia él, al aproximarse resulta ser una 
plataforma de piedra cuyo interior se hunde en el suelo formando un 
gran almacén subterráneo, en el que se encuentra un eremita sentado 
en el suelo en la posición del loto. El eremita se encuentra en un claro 
momentáneo de la jungla de los milenios y se identifica con todas las 
vidas pretéritas y futuras, pero solo los elementos le afectan, el núcleo 
vivo de las sustancias. Consciente de que el viajero que ha llegado hasta 
él es fuego vivo, el eremita comienza a leerle, con su aguda voz de 
pájaro, El Libro Ibur, el libro de la preñez del alma. 


¿No quieres hermano? Sólo pregunto. Si me dejas razonar pronto distraeré tu atención con 
propósitos y rumbos. Está escrito. Y la mujer huyó al desierto, donde tiene una casa 
dispuesta para allí ser alimentada durante mil doscientos sesenta días. Escucha, voy a leer 
para ti en la nube cargada con la memoria de batallas entre los ángeles custodios de los 
pueblos. El ángel de luz y el ángel de sombra se reconciliarán abrazándose al mismo árbol. 
¿Comprendes? Ella exterminará la parte material de las figuras porque ella acude a donde se 
la necesita, pero no podrá evitar que siga navegando el soplo. Ella irá a buscarte y entonces 
ni ati ni a tu sombra os será dado escapar al abrazo ardiente de la pantera, el abrazo que 
consume la materia grosera de la que está compuesto tu cadáver. 


El eremita cierra el libro y lo deja a un lado, despliega sus piernas y se levanta, ágilmente, 
sin apoyar las manos en el suelo. Se dirige hacia una zona en penumbra y se sienta en una 
butaca forrada de terciopelo rojo que está ataviada con un dosel sobre el que figura una 
corona en cuya parte superior lleva ensartados, a modo de estandarte, una cruz, una media 
luna y una estrella de seis puntas. Cómodamente sentado en su butaca el eremita le dice a 
Moiro. 


En el desierto hay un barco en donde habita el monstruo, hijo de la sombra. Busca el barco, 
porque no está lejos de aquí. ¿Querrás hacerlo ? 


¿Buscar un barco en el desierto? ¡Un barco en donde habita un 
monstruo! ¿Un monstruo hijo de qué sombra? 


Responde Moiro que considera que la locura ascética del eremita 
solitario es la que dicta tan absurda petición, pero no llega a expresar 
claramente sus dudas, no obstante su situación de incertidumbre le lleva 
a aceptar la peregrina insinuación, no tan absurda si se considera con 
una cierta frialdad lógica. ¿Acaso no se encuentran fósiles marinos en la 
cima de algunas montañas? ¿Por qué razón no podrían encontrarse 
barcos en medio del desierto? Decide pues acometer la búsqueda del 
barco como paso necesario que le conduzca al encuentro con la ignota 
mujer, a la que de algún modo se siente ligado por una fuerza de 
afinidad irresistible. 


Se despide del eremita con una rápida reverencia de unos veinticinco 
grados, no le parece suficiente y hace una segunda reverencia de unos 
cuarenta y cinco grados que mantiene cuatro segundos, por último hace 
una tercera reverencia de unos noventa grados que mantiene durante 
diez segundos, sale del almacén subterráneo y echa a andar a través del 
desierto. 


Lleva un buen rato caminando, cuando divisa en la línea del horizonte 
un barco encallado en la arena. Al principio considera que su visión es un 
espejismo producido por el ardor del aire o fruto de su imaginación. A 
medida que se aproxima el barco intensifica su realidad. Cuando llega 
junto al barco comprende que su presencia resulta necesaria y que el 
mundo no tendría sentido si ese barco varado no existiese. Dentro del 
barco hay mucha agua, casi un mar dotado de un intenso olor a 
podredumbre. Un grupo de seminaristas irrumpe de pronto a través de 
las amuras y se zambullen en el lecho de agua. Los seminaristas son diez, 
todos ellos bellos y fuertes, nadan de un lado a otro, presos del delirio 
corporal. Moiro considera que el lugar no parece muy apropiado para 
indagar a propósito de la mujer, a quien se propone sustraer del peligro 
de algo inconcreto, no obstante reúne suficiente valor para acercarse al 
borde del agua y tratar de entablar conversación con uno de los 
seminaristas. 


Bienvenido. ¿Quieres bañarte tú también? 


Te lo agradezco, pero sólo estoy de paso. Busco una casa en el desierto, en donde se 
encuentra una mujer - el rostro del seminarista se oscurece al escuchar el propósito. 


Esas palabras las he escuchado otras veces. El desierto en ocasiones provoca rumores 
insólitos, son espejismos del oído, frases que el viento arranca de la arena o gemidos 
inorgánicos provocados por las turbulencias. ¿Pero de dónde les viene la fama? No es fácil 
decirlo. Confidencialmente, y que no se entere de esto el señor obispo, la fama es innata, o 
sea que está ahí puesta en las cosas para que las cosas se reconozcan en ella. Veamos tu 
caso, por ejemplo. ¿Qué esperas encontrar en la casa de la mujer que buscas? 


Tengo la sospecha de que en la casa hay algo que me concierne. En la oficina se ha llegado 
a la conclusión de que la mujer habitante de la casa tiene complicaciones con el destino y 
han considerado que acaso yo pueda servirle de ayuda. 


Tal vez esa mujer necesite la amistad de alguien como usted, hasta el señor obispo han 
llegado las repercusiones de su angustia y en diversos lugares es visible una cierta 
preocupación, se piensa en delicadas tramas, en representaciones primitivas, en el dolor 
mismo hecho carne. Pero el señor obispo ha sido dotado con una mente muy bien amueblada 
y no suele caer fácilmente en los infundios, él necesita pruebas concluyentes para tomar 
cualquier caso en consideración y la existencia de la mujer no ha sido todavía demostrada. 


Entonces tal vez la carta busca eso, que alguien visite la casa, descubra 
a la mujer y pruebe de ese modo su existencia. 


Tras tomarse un respiro, para tratar de hacerse cargo de la situación, 
Moiro añade. 


En un almacén muy olvidado he visto a un eremita que habla de 
alguien que ha de venir. ¿Sabes acaso de quién se trata? 


El seminarista sale del agua y el calor descomunal seca repentinamente 
su bien configurado cuerpo, la sal brilla sobre su piel, se pone a trepar 
ágilmente por el palo del trinquete, cuando llega a la cima grita. 


Nadie ha de venir. Si alguien hubiese de venir el señor obispo nos lo 
habría dicho. 


Y se arroja al aire, da dos espectaculares giros y se zambulle con 
estrépito en el agua, cuando saca su cabeza para respirar aparece un 
monstruo de cabeza peluda que abre sus descomunales fauces y se lo 


traga. El monstruo, que se acaba de tragar al seminarista, es de un rojo 
encendido, tiene tres cabezas y sobre las cabezas tres coronas y sobre 
cada una de las coronas una cruz, una media luna y una estrella de seis 
puntas. Al ver cómo el monstruo devora a uno de los suyos, los otros 
nueve seminaristas comienzan a gritar presos del horror, salen del agua 
a gran velocidad y huyen despavoridos a través del desierto. Moiro hace 
otro tanto y echa a correr, porque piensa que le va la vida en ello, 
cuando por fin se detiene exhausto, el barco parece desaparecer de 
repente en una locura abstracta de espejismo y comienza a prefigurarse 
una casa en la distancia. 


El espacio es algo que nosotros mismos construimos a nuestro antojo, 
sus ondulaciones y curvaturas, así como sus no ondulaciones y no 
curvaturas dependen única y exclusivamente de si lo deseamos así o de 
otro modo, es decir basta el deseo vivo de encontrar una casa en un 
desierto para que la casa aparezca, no como espejismo sino como 
realidad concreta. 


Moiro se encuentra frente a la casa y ya no puede volverse atrás. ¿He 
soñado este lugar o realmente he vivido en él? Al acercarse se nota el 
agotador esfuerzo para rejuvenecer lo que es muy antiguo, un impulso 
íntimo en el aire le hace revivir, aunque de modo muy vago y fantasmal, 
un brillo de antaño casi perdido. Se dispone a golpear la puerta para 
llamar y esta se abre, aparece una mujer de edad indefinida, de igual 
modo podría no haber nacido o tener todos los años, los que han sido y 
los que serán. El perfume que exhala su cuerpo es de la calidad de esa 
carne de la tierra que es el hongo, con humedad capturada y no obstante 
seco. Sus manos tienen la textura de la vida vegetal. Debajo de su piel se 
adivina una estructura desgastada por el sueño. 


Vengo de la oficina. Su carta ha sido leída y me envían a prestarle la ayuda que solicita. 


He llegado a dudar de la existencia de la oficina. Pensé que podría arreglármelas sola, pero 
tuve que enviar la carta, algo más fuerte que yo me obligó a hacerlo. Creía que esto sería 
fácil, y los primeros meses transcurrieron sin pena ni gloria. Fue más tarde cuando apareció 
la sombra y mi corazón se inquietó. Traté de luchar pero la sombra era más firme que yo. 
Todas las tardes me sobrecogía. Por esta razón envié la carta, en ella conté lo que sentía 
entonces. 


Sin embargo no ha podido deshacerse de su preocupación. ¿No es 
cierto? 


¡Claro! Eso lo confirmo. 


Tras ésta breve conversación la mujer propone ir hasta una cabaña, no 
muy lejos. Moiro presiente que ella trata de ocultarle algo. 


Cuando llegan a donde se encuentra la cabaña y se disponen a entrar 
en ella, se les aparece la sombra, es larga y triste, se mueve con infinita 
lentitud. La mujer comienza a llorar, Moiro se llena de cólera y grita. 


Oh sombra que imitas a la noche, de cuyo negro corazón has copiado el 
nombre y el sistema. Conozco tus obras. Se dice que vives pero en 
realidad estás muerta. Yo te maldigo de modo inapelable en nombre de 
la oficina. Mi conciencia es un piélago de maldiciones sonoras. Vuelve a 
tu guarida y duerme el sueño de lo indecible en el desierto gris donde no 
alienta el murmullo - con estas palabras Moiro increpa a la sombra y su 
tiniebla irregular se desvanece. 


Te agradezco el modo en que has tratado a la sombra, se lo pensará dos veces antes de 
volver. Pero hay algo que me atormenta todavía más que la sombra, se trata del coche 
fúnebre. 


¡Eso es imposible! Todos los coches fúnebres de la región están considerados oficialmente 
como falsos e inexistentes. 


Pues te aseguro que ciertamente existe al menos un coche fúnebre y es objeto de gran 
disgusto para mí. 


En este momento llega a la cabaña el obispo acompañado por un 
seminarista, le tiende alternativamente la mano a la mujer y a Moiro, 
para que se la besen. Una radiante esmeralda donde delicadas manos 
han tallado el escudo de la ciudad de Glasgow es el lugar en donde los 
dos pares de labios depositan su beso, la esmeralda está engarzada en 
un anillo en cuyo borde exterior figura la inscripción. 


STANDING ON THE SHOULDERS 
OF THE LEADGIANTS 


Parece ser que la cuestión de la carta ha recorrido la región entera y el 
prelado desea aportar su grano de arena a la resolución del asunto. 


Como prelado de esta diócesis desértica que el heredero de Pedro, 
inspirado sin duda por el aliente invisible de la persistente y ubicua 
paloma, ha tenido a bien asignarme, he sabido, mujer, de tu caso. Mas 
las cosas que he oído decir son ambiguas e inciertas, te ruego, si te 
parece bien, que digas algo si es que algo tienes que decir. 


Respondiendo a la un tanto enrevesada petición del obispo del 
desierto, bajo cuya jurisdicción se encuentran los eremitas, la mujer 
trata de exponer su caso, lo cual resulta bien dificultoso dada la 
complejidad de sus preocupaciones y la multitud de asuntos 
relacionados. 


Cuando llegué a este rincón del desierto, muchos pensaron que no 
tendría valor para quedarme, me hablaron de la existencia de la sombra 
y consideré que terminaría acostumbrándome a ella, pero nadie me 
habló del coche fúnebre. Una tarde se acercó por la carretera hasta muy 
cerca y lo vi, al coche fúnebre, en lugar de cuatro ruedas llevaba cuatro 
pezuñas inhumanas. Desde entonces sus imprevisibles apariciones no 
han dejado de atormentarme, mi angustia es insondable, con frecuencia 
lloro y el llanto es testigo de mi historia. 


Dice la mujer, con sus palabras solicita una ayuda que, ella sabe, nadie 
puede darle. Cada uno tiene que vivir su propia vida y tiene que hacer lo 
que no pueda evitar tener que hacer. Eso es todo, no hay premio ni 
castigo. En realidad nunca hemos salido del vientre. 


El obispo, consternado, toma la mano de la mujer, se la besa, le dice. 


Quien es visitado por un animal de pezuña, necesita ser visto como un 
alma de Dios. 


Y a continuación improvisa un ridículo exorcismo cuyo objetivo no es 
otro que evitar que se repitan las apariciones del coche fúnebre. El 
obispo grita terribles recomendaciones y ásperas noticias, lucha con 
ferocidad con todos los espíritus convocados y termina con una 
improvisada cita del Libro Ibur, el libro de las estancias del alma, donde 
lo que no pone la memoria lo pone la imaginación viva. 


¿Dónde está el corazón de la tierra? Colgaba de una cinta de seda y 
brillaba en el rojo del amanecer. Yo os quitaré el corazón de piedra y os 


daré un corazón de fuego. Yo soy el primero y el último. He estado 
muerto pero ahora estoy vivo. Conozco el misterio de los anillos y las 
cuerdas. Tengo las llaves de las puertas de la materia. 


El esfuerzo mental puesto en juego para la realización del exorcismo ha 
sido inmenso, el obispo no puede soportarlo, desfallece y se cae al suelo, 
de espaldas, todo lo largo que es, como muerto. Cuando pasado un buen 
rato el obispo se recobra, está como alelado, apenas puede tenerse en 
pie. El seminarista carga con el prelado a las espaldas y echa a andar en 
dirección al palacio, una construcción subterránea en alguno de los 
volátiles oasis. 


Las invocaciones del obispo no parecen haber surtido efecto. Divisan 
un punto negro en la distancia que va haciéndose cada vez más grande a 
medida que se acerca. Lo que borrosamente ven no solo les parece 
asombroso sino directamente increíble. Un ingenio fantasmal avanza en 
solitario, si es que puede calificarse de movimiento el triste triquitraque 
con que el satánico vehículo lucha por cada centímetro con la 
exasperante lentitud de una apisonadora, es como si rodara venciendo 
un viento huracanado o como si tuviera que abrirse paso a través de una 
materia densa, viscosa y resistente. Cuando se aproxima lo suficiente 
distinguen el coche fúnebre, en lugar de ruedas lo sostienen las pezuñas 
de un animal espeluznante. A Moiro se le revela de pronto todo el 
sentido de la carta, comprende sus argumentos y su sarcasmo, su llanto 
y sus feroces insultos. 


Este es el coche. Mi agobio. Me causa extremo dolor. 


Dice la mujer, y se acerca a una de las ventanillas, mira dentro. Un 
fuego le recorre el corazón. Escucha la voz de la tierra desde el fondo del 
coche fúnebre. 


Voy a arrojarte en el lecho del dolor. 


Moiro se asoma al interior del coche y sólo ve tierra. Entonces las 
pezuñas comienzan a moverse y lentamente el coche fúnebre sigue su 
camino. Pezuñas no identificadas dejan sus huellas en el desierto más 
resplandeciente que aquí ha sido soñado. La semilla intenta vivir en la 
tierra. 


Cae la noche. Moiro y la mujer duermen juntos en la cabaña. Él entra 
en el lugar más secreto de ella, ve el rostro del vacío sin velos y luego se 
hunde en un reverente sueño sin sueños, pero la mujer no duerme, ella 
no puede dormir. 


Cuando Moiro despierta, advierte que la mujer ha desaparecido y teme 
que se confirme su sospecha, echa a andar, atraviesa un paisaje que 
parece animado por una especie de vida interior, cuando llega a la casa 
resulta que ésta ha sufrido los rigores de un incendio y se encuentra en 
un estado lastimoso. La mujer tiene la mirada perdida en la distancia, 
con un tono que parte el corazón dice una y otra vez. Mis hijos. Mis 
pobres hijos. 


Moiro se asoma al interior de la casa y advierte la presencia de dos 
cuerpos calcinados, se trata de dos niños, abrazados el uno al otro. 


FINAL DEL TRIPTICO TAOFEMU 





Tríptico El Hombre Sentado (Bacon) 


Reci Oh Jo be(n) el tríptico taofemu y la 
murmullación introductoria concomitante y 
regrestva, sintética y analítica a un tiempo Oh Su 


Se tra Oh Su ta de un tríptico variacional de indudable interés por lo 
que está bien que lo pongas en el Murmullo que acogerá así algo que ya 
acogió pero que se ha multiplicado en sus formas posibles 


Es un paso más en el mundo insólito de las variaciones que existen 
desde que el hombre es homo variationibus y la variación tomó fuerza y 
cuerpo y compuso su sinfonía de coplas y cada una de ellas compaginaba 
la página inimaginable en un gran caleidoscopio en donde todo queda 
comprendido y nada queda fu Oh Jo era 


TAOFEMU 


miguel perez gl 
sab 15/08/2020 12:29 





Oh Pe ahí va el tríptico taofemu del que ayer tarde en la Luna 
recibiste, en papel, la primera parte, al objeto de recabar tu inspiración 
por si alguna ilustración al respecto surgiese de tu mano 


Veremos el resultado del desempate el próximo sábado en ese juego 
10*10 que también es un arte 


La primera jornada, hace una semana, consistió en una prolongada 
partida que nos llevó a un agónico final de peones, agonía sisifica que 
parecía no acabar nunca 


En la segunda jornada, que tuvo lugar ayer, por el contrario, se 
sucedieron tres rápidas y ágiles partidas en las que las reinas-caballos 
mostraron su versátil agilidad y su capacidad de destrucción, sobre todo 
cuando en el ataque se asocian a la reina-ordinaria 


Nada puede decirse respecto a la tercera jornada, que romperá el 
equilibrio de la balanza ya que cada jugador se ha hecho con el triunfo 
en una jornada, la incertidumbre está en el aire, el gato de Rodinger está 
ya dentro de la caja y no sabemos si está vivo o muerto Oh Pe 


TRÍPTICO TAOFEMU 
O Manuel 


Esperemos que el pincel de Pepe esté a la altura desmedida del tríptico 
que asombrará al universo nada más sea conocido por todas las 
personas decentes e indecentes de nuestro pueblo inconmensurable, 
nadie tiene más confianza en sus talentos dibujatorios y cromáticos que 
los amigos de guerra peonera, en la que los líos de la batalla pueden 
oprimir el alma del héroe hasta posiciones históricas, ya acudiré yo hasta 
esas maravillas de la ciencia de los escaques para ver los terribles y 
tristes combates en nombre de la verdad y la justicia, bueno, que ganéis 
ambos, pero no por tablas, sino por tablones, y con unas pocas jugadas 





TRÍPTICO TAOFEMU 


O miguel perez gil 





Impulsado por mi impulsividad habitual he remitido el futura Oh Jo 
mente famoso Tríptico Taoísta a los amigos murmulladores 


Oh Ja Oh Pi Oh Mi 


No sabemos que repercusión tendrá en sus conciencias intelectivas y 
en sus vidas 


A medida que los referidos den fe de su experiencia taoística tendrás 
Oh Jo cumplida noticia de ello 


Aunque existe una cierta probabilidad no nula de que su respuesta no 
sea otra que un estruendoso silencio 


En cuyo caso percibirías el tsunami sísmico en el silencio que te rodea y 
embarga 


Es ese silencio emparentado con el vacío y el frío por debajo del cero 
absoluto el que nos envuelve y nos constituye Oh Su 


TRÍPTICO TAOISTA 


Manuel 
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Has obrado con in Oh Su finita rectitud transmitiendo el triple tríptico 
al trío de tres JaPiMli, también conocido como el trío MiPiJa 


Cuya alborotada palabra sume en el desconcierto a los autores del 
famoso concierto para tres pijas y un músico 


De los famosos y pijañosos creadores de la orquesta pijorria y 
mangarrufástula del tribunal olímpico y caritativo Oh Jo 


TRÍPTICO TAOISTA 


miguel perez gil 
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Oh Ja te remito un fragmento del volumen en curso del 
Murmullo (M-120), el Tríptico Taomefu, que contiene 3- 
versiones de una historia de funcionarios y oficina que 
Josema, también llamado Miguel Pérez Gil, comenzó a 
escribir cuando era un funcionario en una oficina de una 
entidad bancaria, las dos primeras versiones (larga y corta) 
son de Oh Jo, la tercera es una variación hecha por Oh Su 


Hola, Su: 


El doble y casi mismo relato de Josema me ha conmocionado por su 
genial perfección. Aúna lo poético, el misterio, un estilo de aquellos que 
conectan con lo más gozoso de la literatura de siempre, y unas gotas de 
humor, que aquí menudean en menor medida que en otras obras suyas, 
pero que sostienen una efectividad muy certera pese a su aparente 
austeridad. Si hubiera de inclinarme por una de las dos versiones, tal vez 
lo haría por la primera, aunque cualquiera de ellas por si sola podría 
satisfacer la más grande exigencia. Me sugieren estos relatos una muy 
lejana conexión con lo mejor de Buzzati, Kafka, o Poe, y que serían 
merecedores de acompañarse de otras piezas, de este brillante autor 
conocido solo en ámbitos restringidos pero selectos, en un libro que 
conmocionase la sensibilidad de todos esos escasos y esparcidos lectores 
que saben advertir la sublime pertinacia de un texto. 


Por otra parte, tu versión también es magnífica. Has creado un relato 
muy consistente, muy revestido de ideas, honrosamente explicativo, 
debidamente fantasioso y muy personal, inconfundible su autoría con 
ese sesgo científico que se añade al tronco capital. Aquí las 
reminiscencias que me alcanzan son borgianas. Hay mucha afinación en 
un fraseo siempre penetrante. En fin, otra pieza que merecería ser 
presentada a bombo y platillo para que alcanzara resonancia en los 
oídos de ese distinguido y camuflado lector que sabe apreciar lo casi 
secreto. 


Salud, Javier 
Triptico Taomefu 
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Tríptico Los Volatineros (Bacon) 


Me alegra mucho, Javier, saber que te ha gustado el tríptico y te 
agradezco tus muy generosas palabras en nombre de ambos, Manolo y 


yO 


Como bien aprecias, la influencia de Buzzati y Kafka, y tal vez el García 
Márquez de los cuentos, más que el novelista, así como algunos cuadros 
de Chirico, y un par de cuadritos muy antiguos de Pepe, son la fuente del 
aire y la luz del tríptico 


Te agradezco que nos des ánimos para seguir con la infinita materia 
literaria que sólo tendrá fin cuando no haya nadie que aprecie lo escrito 
por alguien 


Espero y supongo que tú también estarás inmerso en tus quehaceres 
escriturales y cinematográficos, conllevados con esfuerzo a la vez que el 
trabajo, que tan buenos resultados ha dado hasta el momento con los 
dos libros sobre literatura y cine, dos magníficas guías para enfrentarse a 
obras a veces complejas, que tu pluma analítica e incisiva radiografía 
mostrando sentidos ocultos en la superficie de los hechos. Tu jubilación 
te traerá un júbilo doble, con el abandono del trabajo y con la dedicación 
a tiempo total a ese otro que más te gusta, como diría Serrat 


Ya nos veremos y seguiremos conversando mientras los dioses y los 
virus lo permitan 
Tríptico Taoísta 


O miguel perez gil 
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Tríptico Autorretrato (Bacon) 


Oh Mi, en M-1 La Casona, mientras Moiro viaja en el Tren 
Azul hacia el Sanatorio de la Klepsidra, tiene un sueño, sueño 
que se origina en un relato perdido que escribió hace años el 
murmullador Josema, también llamado José Manuel Ferrández 
Verdú, y Miguel Pérez Gil, Oh Jo para los amigos Oh Su 


Vanuel, me tomo la libertad de llamarte Oh Su, como parece que te 
apelan tus amigos 
Oh Su, no puedo evitar una sonrisa senecta al llamarte así, que por 


algún motivo parece nombre de masón dicho en alguna entidad 
iniciática, gracias por el Tríptico Taomefu. Lo leeré con atención. Oh Mli 


Tríptico Taomefu 
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el barco varado en el desierto por donde acecha el monstruo 





Tendrás que ir acostum Oh Jo brándote a que artistas gráficos de 
multitud de continentes vayan ilustrando las aventuras dictadas a tu 
imaginación 


Habrás de acostumbra Oh Jo arte a que las chiquillas te arrojen su 
ropa interior y se ofrezcan desnudas al autor del tango del obispo y al 
mismísimo señor obispo Oh Su 


"Tango del Obispo" El Tango del Obispo Ilustrado 


José Aledo Manuel 
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Oh Jo me parece una ilustración muy buena de Oh Pe que capta 
perfectamente el espiritu del tríptico. En cuanto a las mozas, el señor 
obispo y yo las esperaremos con los dientes largos Oh Jo 


El Tango del Obispo Ilustrado 
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Oh JaJoPeMiPiSu 

Ahí va la versión de 7*7-páginas del Tríptico Taomefu 

Que incluye, a modo de ilustración, el famoso tríptico de El Bosco, 6- 
trípticos de Bacon, una pintura original de Oh Pe y una página 
manuscrita de Raymond Carver corregida por su editor Gordon Lisch 


Y contiene 3-relatos surgidos de un original perdido de Oh Jo Oh Suts 


Triptico Taoista (7*7-pgs) 
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APORTACIÓN AL TRÍPTICO TAOMEFU-1 





Pepe Aledo 





Pepe Aledo 


He leído con fruición las tres tablas del tríptico que gentilmente habéis 
puesto Oh JoSu a disposición de algunos de vuestros amigos, entre los 
que intento colarme, de la mano de Oh Pe, con intenciones 
constructivas, y no aviesamente, como me parece haber oído en una 
reciente murmullación, y no señalo, que soy primerizo tardío en estas 
latitudes de la amistad que va poniendo el pie en el estribo del caballo 
de un caballero retratados en el Apocalipsis -con otros tres juntamente- 
y en una xilografía de Durero, estribo de un caballo que ha resultado ser 
simplemente Rocinante en un estado metafísico. 


He leído lo que dice Oh Ja sobre el tríptico, a lo que asiento - y no solo 
con la cabeza - de hecho y de derecho, y mi primera reacción ante la 
relectura de tríptico ha sido la de quedarme aquí, las neuronas planas 
por los calores, a la sombra de las flores de los lizones que habitan al pie 
de las palmeras de Olivera -y también de las de las de Ormira-, entre el 
fenás, la junza y la cisca, tan angélica esta última, como la percibía 
Miguel Ruiz de Redován durante los tórridos veranos. 


Quedarme aquí y terminar este discursillo egocéntrico dando las 
gracias por compartir el relato del tríptico, tan trabajado y pulido, obra 
de ingeniería imaginativa colectiva, alumbrado por las ilustraciones del 
Bosco, del Bacon, y la aportación de Oh Pe sobre el barco y el monstruo, 
ser híbrido entre la ballena jonasiana -ojo, no me refiero a la ballena 
alegre y joseantoniana- y un leviathán vulgar. 


Pero he decidido releer de nuevo, a ver si a la de tres me arranco por 
peteneras, y digo algo personal e intransferible, y además very 
important, que esté a su altura, sobre los textos que figuran impresos en 
la tabla central y en las laterales y sobre las anotaciones que a manera 
de grisallas figuran en la obra de arte cuando está cerrada por las 
noches, lejos de las miradas de los espectadores que pasan por allí. 
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Tríptico del Cordero Místico de San Bavón de Gante 


De mis años de docente, que quedan ya en la noche de los tiempos, 
recuerdo el método que utilizaba para preparar la exposición ante los 
alumnos y alumnas relativas al retablo del Cordero Místico de San Bavón 
de Gante y al tríptico del Jardín de las Delicias del Bosco. La noche 
anterior a la sesión escolar correspondiente, me metía en la tabla 


central, no sin haber aceitado las bisagras del conjunto y, con mucho 
cuidado, cerraba el conjunto. Y qué de cosas aprendía en ambos recintos 
durante toda una sesión nocturna, cosas místicas y no místicas 
exacerbadas por el olor del aceite de linaza y algunos rodales de humo 
de gramisicas del cannabis sativa que hace años gramaban los 
gramadores esforzados Redován, aquellos que mantuvieron a ultranza y 
con dignidad el uso de los zaragúelles locales de lino, tan refrescantes 
para las partes por antonomasia. 





Fragmento del Tríptico del Cordero Místico 


Pero no es el caso seguir con esa historia, que casi me voy por las 
ramas. La he traído por los pelos para contar que he aplicado el mismo 
método, empírico y místico, que utilizaba en mis tiempos de maestro, al 
conocimiento del tríptico Taomefu. Es decir, anoche, sin más, a una hora 
intempestiva, de madrugada calurosa, he abierto el ordenador, he 
entrado en el pdf en que figura ya desempaquetado el Taomefu y, sin 
más dilación, he entrado en él atropelladamente. Pero he tenido que 
salir pronto, para tener cierta perspectiva, porque me he dado cuenta, 
entre otras muchas cosas, de que no sabía cuál de las tres era la tabla 
central, cosa esencial, por lo menos en las representaciones pictóricas o 
similares. Aunque si miramos el nombre del conjunto... 





No sabía quien era el comitente, comitentes o comitentas. No sabía 
cuál de las tres tablas estaba a la derecha de la central, por ende. No 
sabía cuál de las tres tablas estaba en el otro lado. 


He visto un cierto hermetismo -Hermes es en parte el padre del 
alfabeto- en los tablares del retablo-, y tengo que hacer una relación de 
preguntas, a la manera de Oh Su, para resolverlas mayeuticamente, tal 
como hacía aquel ateniense aficionado a la cicuta del que todos hemos 
oído hablar. 


Preguntas que empiezan con el retrato de los protagonistas, físico y 
psicológico, siguen con la acción y el atrezzo de los paisajes. Y luego 
peregrinan por otros terrenos que ya se verán. 


En esto, me doy cuenta de que ya llevo más de 700 palabras escritas. Y 
el criticón me da un amable tirón de orejas, que no me despega la oreja 
derecha de su implante primigenio más de lo que lo hace la puta 
mascarilla. Y tengo que dejar la cosa para mañana. 


Triptico Taoista 
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Adjunto Oh Jo te una aportación al Tríptico Tavísta hecha por parte 
del amigo murmullador Oh Mi. Oh Su 


Debemos pues agradecer al amigo murmullador Oh Mi su generosa y 
atenta lectura y colaboración en nuestro teatrillo universal tanto más 
valiosa cuanto que se trata de un escritor con varios libros ya publicados 
de los que no he leído aún ninguno 


Ahora después de haberlo conocido deseo leer el que cuenta las 
historias de estudiantes en el Laboral 


No conozco el resto de su obra por lo que no estaría mal del todo que 
me dijera cuales títulos más tiene y de qué tratan por si puedo adquirir 
algún otro 


Por tanto Oh Su trasládale a Oh Mi estos asuntos y otros más 
enjundiosos que tú veas y dile que no sabemos qué es el mundo y cómo 
es que no ha desaparecido todavía entre tanto obispo y sacristán, para, a 
continuación, preguntarle a él que nos diga lo que quiera respecto al 
asunto que más impostergable y transitivo considere 


Y mientras disfruta de las flores y palmeras, pues estará disfrutando de 
cosas llenas de poesía y simiente, nosotros estaremos llenos de 
precauciones de todas clases 


Y que además sabemos que Miguel Ruiz de Redován, primo suyo y 
nuestro, no llegó a conocer estos líos y asuntos por lo que se libró de 
tanta batalla por conseguir la nada más convincente y llena de literarias 
fruslerías, retratada en el vacio Kimir que tanto ha hecho por nuestra 
consumación consumista 


Y se lo dices conforme a tus palabras kimires Oh Jo 


Aportación al tao-Ismo 
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Oh Mii te re-envío un correo de Oh Jo en el que muestra su deseo de 
explorar las interioridades de Olivera y me atrevo a abusar de tu 
generosidad y pedirte que, si lo tienes a bien, facilites a Oh Jo La Esfinge 
y Local Provisional, como buen conocedor de los entresijos de Ormira Oh 
Jo se introducirá en las circunvoluciones de Olivera, e igual se extravía y 
aparece por Olivormira i/o Ormivera en donde se encuentra El Local 
Provisional de la Esfinge a la espera de instalarse en El Local Definitivo, 
que no sabemos en donde se encuentra y habría que investigarlo Oh Su 


El Local Provisional de la Esfinge 


Manuel 
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Oh Jo he seguido tu imperativa recomendación y he hablado 
conforme a las palabras kimires, por mi parte yo Oh Su recibí de Oh Mi, 
por correo ordinario, La Esfinge y El Local Provisional, y me he atrevido a 
pedirle que obre del mismo modo contigo 


Desde luego es conveniente no comenzar la casa por el tejado y 
comenzar por La Esfinge, y seguir luego con El Local Provisional, a la 
espera de que salga a la luz pública el tercer volumen que cierre y 
complete exhaustiva y definitivamente La Trilogía de Olivera, siendo 
Olivera otro de los nombres que añadir a la serie, Ormira, Oleza, Oriola, 
Orihuela, Uryúla, Orcelis, Aurariola y así sucesiva Oh Su mente 


Pero lo que importa es que ha surgido un nuevo asunto que dada su 
dificultad no se si seremos capaces de abordar con cautela al principio, 
pero desaforadamente después, hasta que lo resolvamos 


La cuestión es esta: ¿Dónde encontrará La Esfinge su emplazamiento 
definitivo? 


La Esfinge se tomó a risa a Edipo y no llegó a plantearle ningún enigma 
demasiado difícil, aunque ella es la depositaria de enigmas imposibles de 
resolver, del tipo de ¿cuáles son los cuatro últimos decimales del número 
Pi? Muy contento por haber resuelto un enigma sencillo, Edipo se fue a 
celebrar una orgía con las Erinias o Euménides, las benévolas, mujeres de 
vida alegre de aquel entonces Oh Su 


El Local Provisional de la Esfinge 


O Manuel 


A Oh Su hora ya es el momento de seguir tu recomendación, pero si 
Oh MIi me ha enviado por correo ordinario esos libros es cosa de mucho 
agradecimiento y entonces yo no iré a mi casa de invierno hasta el casi 
otoñal septiembre y así es la cosa que cuando lleguen los libros quizá yo 
no esté allí 


Pero supongamos por un instante que me dejan un papelillo en el 
buzón y entonces sí que será llegado el momento en que yo Oh Jo 
llegue hasta allí y recoja el papelito 


Ah qué terrible es el mundo que exige papelitos para satisfacer ciertas 
necesidades del espíritu y o del cuerpo también papeles con figuras 
estampadas para mejorarse el cuerpo por sus partes más pudibundas y 
púdicas y públicas 


Veré pues de llegarme hasta la consumación de los fenómenos que 
enmarcan el curso de la historia 


Y ahora a Oh Mii dale las gracias por su amabilidad y desprendimiento 


inherente y envíale la risa de Edipo para que vaya riéndose él mismo de 
todo y no sólo de los enigmas sombríos Oh Jo 


El Local Provisional de la Esfinge 
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Oh Jo hay tener en consideración el hecho de que el amigo 
murmullador Oh Mi no dispone de tu dirección postal y los que es más, 
ni siquiera yo Oh Su dispongo de ella aunque se dónde vives pero no me 
es dado, todavía, el conocimiento de tu dirección postal en su mismidad 
esa que permite a cualquier cartero dar con ella para entregarte, a modo 
de mensajero, aquello que te fuere remitido por los conocedores de tu 
dirección siendo este conocimiento inexcusable porque sin conocer la 
dirección exacta del destinatario podría darse el caso de que el mensaje 
fuese dando tumbos de un lado al otro sin llegar nunca a su destino caso 
más frecuente de lo que comúnmente se crea pues sin innumerables los 
mensajes que nunca llegan a su destino 


Así pues, se me ocurren en principio 4-soluciones para el caso, claro 
que la lista no es exhaustiva, acaso la solución-5, o incluso la solución-11, 
sea tu preferida, ya veremos lo que ocurre con este problema que tiene 
implicaciones cuánticas por lo que la mecánica clásica no dispone de 
herramientas para dilucidarlo y resolverlo definitivamente de una vez 
por todas 


Pasemos pues sin más prolegómenos innecesarios al meollo de la 
solución que no es otro que la clara y ordenada exposición de la exigua 
lista de 4-soluciones 


Solución-1: Facilitar a Oh Mi la dirección postal de tu residencia de 
verano, si es que hasta tal paraje ignoto y problemático llega el cartero 


Solución-2: Facilitarle la dirección de tus cuarteles de invierno y la fecha 
a partir de la cual volverán a ser habitados por tu persona Oh Jo y la de 
tu amable cónyuge Oh Lo 


Solución-3: Que Oh MNli me remita a mí Oh Su El Local Provisional de la 
Esfinge para que te lo entregue en mano el próximo sábado que aciertes 
a pasar por La Luna 


Solución-4: Que te desplaces, a través de la línea de costa, desde tu 
residencia veraniega a Santa Pola, en donde, según he llegado a saber, 
tiene su residencia Oh Mi a lo largo de todo el año, y una vez allí os 
encontréis en algún lugar-hora acordado, de modo que la Esfinge que 
busca su lugar definitivo se encuentre en él con Edipo gozosamente y 
éste evite de ese modo el tener que matar a su padre, acostarse con su 


madre, y luego arrancarse los ojos e ir por los caminos como mendigo 
ciego, cosa bastante lastimosa, de todo esto Pasolini hizo una película 
muy buena, pero luego lo asesinaron una noche en un paraje de mala 
reputación 


La situación es esta, a Oh Jo hora estás dentro de una caja cerrada y 
no sabes si tienes o no tienes el libro esfinge en una silla que se 
encuentra al lado de la caja en donde estás encerrado, lo aconsejable es 
que levantes con la mano la tapa de la caja y te asomes fuera, en función 
de la solución que escojas cuando salgas de la caja encontrarás o no el 
libro esfinge, o dicho de otro modo, encontrarás el libro o el no-libro, 
aunque si lo pi Oh Jo ensas bien cualquier libro está limitado a lo que se 
haya escrito en él, mientras que un no-libro no tiene limitación alguna, 
cualquier cosa puede llegar a ser escrita en él Oh Su 


El Libro Esfinge 
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Pero he aquí que y ahora también yo en franca colaboración n contigua 
ahora aquí que conozco y temo esas 4 soluciones no voy a ser tan guapo 
para darle mi dirección a Oh Mii invitándole a remitirme postalmente 
con su propia mente y el servicio postal hispano los dos libros 


Y eso es que ahora me parece un poco fresco pues ya tú que los leas 
luego ya tú serás el buen samaritano de Samaramira, aportarás la 


solución-5, y así llegarán los libros a mi bolsa de esperanza 


Bien si y yo ahora si Su Oh Jo Oh Oh Mi Su Mi Jo Oh Ohg 


El Libro Esfinge 


O miguel perez gil 





Oh MIi te adjunto lo último que he murmullado con Oh Jo acerca de la 
expectativa, que va madurando, de pasearse por Olivera y vislumbrar La 
Esfinge merced a tus dos libros. El parecer de Oh Jo es que yo le preste, 
a principios de agosto, los dos ejemplares que recibí amablemente de tu 
parte, los cuales le trasferiré en La Luna de Olivera/Ormira, la terraza de 
un bar situado en una plaza junto a La Lonja, donde solemos practicar 
una agradable tertulia los sábados por la tarde, los más o menos fijos 
somos Oh Pe, Oh Jo, Oh Su, pero algún otro suele aparecer 
ocasionalmente, como podría ser tu caso Oh Mi y de ese modo vernos 
las caras y hablar face to face de esto y de lo otro y de lo de más allá Oh 
Su 


El Local Provisional de la Esfinge 
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Oh Su, he leído vuestros murmullos acerca del Local Provisional de la 
Esfinge y creo que voy a optar por enviar un correo a Oh Jo, qué 
maravilla, que ya se utilizar vuestros nombres en clave, Oh Su, Oh Jo, 
Oh Pe, para que me proporcione su correo postal con el fin de enviarle 
los libros de marras. Así saldrá todos los días a esperar la llegada del 
cartero o la cartera, que nunca se sabe si llama dos tres veces. A lo más 
tarde el día de la luna creciente de la semana que viene irán para allá, 
para donde sea. 


Respecto a la invitación a una sesión en la plaza de San Sebastián, el 
sábado final de agosto, a la vista del Candelabro de los Siete Brazos de 
una librería pinal que por allí hay, digo que me gustaría asistir, para 
conocer el desarrollo de vuestras sesiones, que deben ser como se 
espera de ellas. Lo que pasa es que está el corona acechando por entre 
los cañares y los carrizos que emanan del Hondo, que es el camino que 
hago para llegar de la Pola Santa hasta mi tierra natal de Olivera/Ormira. 
El corona vigila y no sé si podré pasar hacia allá por entre la boria de los 
pantanos. Quizá tenga que pagar un peaje. 


En lo que al tríptico famoso en el que estoy inmerso por los cinco 
costados, todavía estoy tratando, echándolo a suertes las más de las 
veces, de saber cuál es la tabla central. En el momento en que resuelva 
esa cuestión primordial, os enviaré, si así lo consideráis oportuno los 
padres de esa obra de arte colectiva, los párrafos que estoy anotando. 


Oh Mi (Bueno, ese creo que soy yo). 
O miguel ruiz martinez 





Oh Mi debo decirte algo acerca de la Pola Santa, como denominas a 
Santa Pola, en donde resides, una coplilla, que llevo en mi memoria 
desde los tiempo remotos de mi prehistoria, en la que se pone en duda 
la santidad del lugar: 


Torrevieja no es tan vieja 
Guardamar no guarda nada 
Y Santa Pola no es tan santa 
Porque en el cielo no está 


Coplilla de la que en tu local provisional aparece una variación 
sustancialmente distinta, pero es lo que tiene la tradición oral 


Torrevieja no es tan vieja 
Guardamar no guarda el mar 
Olivera no es tan santa 
Cuando en el cielo no está 


Es curioso, paseándome por El Local Provisional, en donde figuran tus 
recuerdos del Instituto Laboral, es inevitable que vaya confrontándolos 
con los míos de aquel entonces 


Recuerdo que don Carlos Camarasa, el profesor de religión, me hizo 
aprender algo de memoria, algo que no tiene mucho sentido recordar, 
pero la memoria es caprichosa y se aferra a lo que ella quiere 


Se trata de las 3-circunstancias que tenían que concurrir para que un 
acto fuese pecado: 


Advertencia plena de la mente 
Consentimiento pleno de la voluntad 


Malicia objetiva del acto 


Debía tener 10 o 11 o 12 años cuando memoricé esto y no hay modo de 
sacármelo de la cabeza 


Dices 


A ti te tocaría al final de la lista, qué bien estar al final del papel, en la 
retaguardia, por el milagro de tener la inicial del primer apellido una de 
las últimas consonantes del alfabeto 


Tu consonante inicial es la R de , pero la mía es la S de , asi 
que yo me encontraba todavía más hacia el final de la lista, lo que me 
complacia 


Dices 


En esos momentos el Jefe de Estudios estaba rodeado de varios 
profesores a manera de conciliábulo alrededor de la mesa, grupo del que 
destacaban las manos y las caras, incluso expresiones y visajes que años 
más tarde, cuando llegaste a Fran Hals, asignaríias a los habitantes que 
moran en el cuadro de los Rectores del asilo de ancianos de Haarlem 


Y me ido a La Red a buscar el cuadro que mencionas, lo curioso es que 
me encontrado también una versión femenina de él, Las Rectoras del 
asilo de ancianos de Haarlem 








Si se los pone uno junto al otro resulta un díptico que bien podríamos 
llamas Los Rectores y las Rectoras del asilo de ancianos de Haarlem 





Aplicando la operación de reflexión en el espejo se duplican tanto el 
número de rectoras como el de rectores 





Se trata de un proceso general, cuando un lector se aproxima a un libro 
además de entrar en contacto con lo que el autor ha puesto allí, entra 
también en contacto con lo que el lector añade, de ese modo los libros 
se enriquecen, es probable que tu lectura del triptico taofemu añada al 
texto algo que sus autores no hayan puesto allí y de ese modo Oh JoSu 
aprenderán acerca de las consecuencias insospechadas de sus actos Oh 
Su 


Rectores y Rectoras 
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Árbol Conceptual (Abdul Mati Klarwein-1965) 


Oh Jo ahí va una meditabunda murmullación que recién 
acabo de enviar a Oh Mi en la que cabe destacar el tropel 
de rectores y rectoras de cierto asilo de ancianos Oh Su 


La santidad de Orihuela no debería ser puesta en duda ya que la ciudad 
es santa, aunque los ciudadanos sean unos mamelucos en una 
proporción nada desdeñable, sobre todo los más conspicuos y capicuos 


Pero lo que se dice las piedras mismas de esa cosa llamada Orihuela o 
Oleza o Ormira o Olivera o Nueva Orihuela o Londres o Villapiojosa de 
Abajo, eso es de tal naturaleza que su naturaleza es tal como es, ni 
buena ni mala sino según se va, pero antes que otras cosas quiero dejar 
muy claro que la claridad que reina en Orihuela es una claridad llena de 
afrodisíacos para los rectores y rectoras 


Luego como ustedes fueron al Laboral, lugar de labor innumerable y de 
laboratorios y de laborismo y de la borda pues por todas esas razones 
puede que el libro de Oh Mi haga referencia a todo eso y aún más que 
todo sea dicho AMDG 


. Rectores y Rectoras 
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- Anunciación (Abdul Mati Klarwein-1965) 


Oh Su, veo que vas navegando por algunos cuentos locales, por cuyos 
atrezzos humanos y materiales discurrimos, yo antes, tú después. Te 
agradezco las citas y el retrato colectivo de las mujeres de una 
institución holandesa que reportaría muchos tulipanes a la bolsa del 
alegre bebedor de cerveza que era el señor Hals. No debieron pagarle 
mucho, cuando las sacó tan poco bellas, ya muy mustias de la edad 
madura. 


Recuerdo los rostros de la presidencia del aula en aquella sesión 
represiva en que se quería encontrar a los hurtadores de los bienes 
materiales del profesorado. No era luz de velas la que se derramaba 
sobre el rostro de los indignados docentes, que era la luz mortecina de 
una bombilla que bombeaba poco fluido. Profesores, ninguna profesora. 


Oh Su, buena murmullación la tuya. Te envío otra de la parte mía, 
sobre el Tríptico famoso de Oh Jo y tu Oh Su yo. 


Gracias por el nuevo envío Oh Mii. 


APORTACIÓN AL TRÍPTICO TAOMEFU-2 
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Santana — Abraxas (1970) 
Portada del disco: Anunciación (Abdul Mati Klarwein-1965) 


Decididamente me voy a por Ayer me reprendió Lo 
que has dicho en 700 palabras cabe en muchas menos. Conceptismo, 
conceptismo, conceptismo. Pero tanto conceptismo no me deja 
adornarme en la faena literaria, que trato de seguir el hilo del laberinto 
que me ha de llevar a lo más profundo del por excelencia. 





Y me asaltan -ejercicio de sabudez literaria-, al compás de la lectura 
atenta de las tablas -buena mobila argentina-, reminiscencias de 
, quién no recuerda aquel archivero que se perdió casi para 

siempre en un archivo creo recordar que misterioso de la capital 


portuguesa, de , la figura del obispo lunfardo y alcohólico es 
trascendental, de , rescatado para los lectores españoles por 
, que en paz descanse, en su nunca bien celebrada 

, de y su euforia centenal y 

adolescente, de , por el polvo desolado que se subleva al paso 
del coche y la sumariedad árida de parte de los paisajes, de la literatura 
de viajes, tanto de como de , y de resabios de otros tantos, 
que la literatura es la casa común de aquellos que se miran en espejos 
como los que salen en y creen en las leves 


reencarnaciones que constituyen la vida perdurable y la imperdurable. 
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Bendición (A 
Tras ordenar definitivamente El Tríptico, las tablas quedan así, 
siguiendo las indicaciones de Oh Su y Oh Jo, el lus Pater del cuento. 


La tabla central es la que corresponde a El Tango del Obispo, relato 
fundamental y paradigmático. 


La tabla que contiene la versión abreviada está a la derecha del padre, 
es decir, de El Tango del Obispo. 


Y, a la izquierda de la central se encuentra la versión variacional y 
bacchiana que hizo Oh Su en su momento, que habita en su cuaternión 
novelístico póstumo, clara referencia críptica a su Tetralogía de Ormira 
que tanto tiene en común con mi Trilogía de Olivera, siendo Ormira y 
Olivera el mismo sitio, solo que con nombres distintos. 


Resuelto el problema de la trilocación de un mismo cuento, secuela del 
cubismo que, pese a todos los nuevos -/smos y no -ismos, no ha dejado 
de impregnar la vida de la humanidad desde su formulación hace mas de 
un siglo, es el momento de entrar a fondo en la tabla central, que de las 
laterales ya me ocuparé dentro de unos días, si los singulares -por lo de 
pocos- lectores así lo desean. 


El método a seguir, para el análisis y comentario del Tríptico Taomefu, 
se basa en las tres vías tradicionales de la mística. La purgativa, la 
contemplativa, la unitiva. 


LA VÍA PURGATIVA EN EL ASCENSO AL MONTE TAOMEFU 
TABLA CENTRAL O EL TANGO DEL OBISPO 


INTRODUCCIÓN 





Hasta que la lectora, o el lector, leer -bueno, fumar- es un placer que 
diría Sara Montiel -o/liveriana-ormiriana de adopción-, que era natural 
del Campo de Criptana, y por lo tanto muy criptica o Criptana en las 
letras de sus canciones, hasta que el lector llegue al final del relato en 
que el protagonista omnisciente termina diciendo la frase lírica y feliz 
Esa noche dormimos al abrigo de la estrellas, transcurre la acción, que se 
abre con un automóvil negro en movimiento - no se sabe si Marinetti 
admiraba a los gansters norteamericanos de los 30 - que frena 
bruscamente, y se cierra con la visión del mismo automóvil al que 
circunstancias extrañas han desguazados sus ruedas y le han puesto las 
patas o extremidades de un monstruo cuyas extremidades que se parece 
bastante a las de alguno de los autómatas bizantinos que describe Joan 
Perucho en Las aventuras del caballero Kosmas mientras meditaba en el 
porvenir de la nación española entre Cartagena, Toledo y 
Constantinopla. 


El análisis y comentario de El Tango del Obispo, cuento largo al que voy 
considerando, de tanto leerlo, casi como hijo mío, se interrumpe aquí, 
que tengo que pasar la mopa atrapapolvo por el cerámico suelo que vino 
de la Vila Reial. Mañana -o pasado- será otro día. 


Rectores y Rectoras 
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Tríptico de la Crucifixión (Abdul Mati Klarwein-1965) 
Oh Jo me temo que el amigo murmullador Oh Mii va a ir desvelando 
step by step los misterios cifrados en el Tríptico Taomefú de Oh JoSu 


Por lo pronto ya ha deducido científica Oh Mi mente cuál es la tabla 
central del tríptico, tu Oh Jo tango obispal 


Y te ha cazado todas las referencias que has usado en su con Oh Jo 
posición, a saber 


Saramago, Borges, Faulkner, Salinger, Juan Rulfo, Ciro Bayo y Camilo 
José Cela 


Y al parecer el análisis crítico no ha hecho más que empezar 
Así pues, hazte a la idea de que todos los misterios cifrados en tu 


inmortal relato están a punto de ser descifrados con lo que las próximas 
generaciones se quedarán sin alimento hermenéutico Oh Jo 


Tríptico de la Crucifixión de Abdul 


Manual 
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Saramago, Borges, Faulkner, Salinger, Juan Rulfo, Ciro Bayo y Camilo 
José Cela son una serie de escritores a los que he leído más o menos, no 
digo que no, pero la influencia más directa creo debérsela al Desierto de 
los Tártaros de Buzzatti, a La Rebelión de los Tártaros de Thomas de 
Quincey, y a algunos cuadros de Chirico y de Oh Pe 


Es para mí una satisfacción muy grande que a alguien como Oh Mli, que 
tiene amplia experiencia como escritor y ha publicado varios libros, le 
guste un tríptico elaborado con Oh Su 


Pero hoy la obra literaria de cualquier escritor o aficionado no se 
inscribe en ningún movimiento literario o artístico más allá de los pocos 
amigos hasta los que puede llegar, y los libros que se publican, hasta los 
más editados y exitosos, son solo eso, libros más o menos ingeniosos o 
bien escritos que se empiezan y se acaban en sí mismos 


No como en otras épocas en las que se podía decir 


Tal obra de fulanito forma parte de tal estética común a varias obras, 
como el expresionismo o el existencialismo o el realismo o el 
funambulismo 


Son cosas del pasado y como tal sólo pueden regresar algún día bajo 
otros títulos, pero en los momentos actuales nadie se reclama de 
ninguna estética determinada, como no llamemos estética a la 
cosmética de portada o a la mezquindad de las ventas 


Pero es el caso que el realismo está en el corazón de cualquier estilo de 
contar por muy alambicado y fantástico o ambicioso que sea, aunque no 
debe limitarse a realismo a palo seco, ya que esto queda pobre, sino que 
hay que añadirle algún epíteto, bien sea mágico, o sucio, o irreal, todo 
menos social o costumbrista ya que, aunque las costumbres antiguas 
pueden gustar debidamente presentadas, así a priori, el costumbrismo 
no es aceptable y parece un término de mal gusto. CUR M 


Tríptico de la Crucifixión de Abdul 


Q miguel perez gil 
1 24/08/2020 19:34 








https://es.scribd.com/document/369470025/Ciro-Bayo-El-Peregrino-Entretenido 


Oh MiJo confieso mi relativo conocimiento de Saramago, Borges, 
Faulkner, Salinger, Juan Rulfo, y Camilo José Cela, y mi cuántico des Oh 
Su conocimiento de Ciro Bayo, y para paliarlo, en la medida de lo 
posible, he recolectado en la Biblioteca-Scribd El Peregrino Entretenido 


He inspirándome en éste libro acaso encuentre el modo de acometer la 
composición de un relato del que en principio tan solo tengo el título 


El Peregrino Pérez 
Lo que no es poco 
El peregrino podría ser Miguel Pérez Gil, viajero impenitente que 


peregrina al azar por diversos lugares sin encontrar lo que busca, que por 
otro lado no sabe lo que es, cuando finalmente cansado de peregrinar 


regresa a su casa abre un hueco en la pared, detrás de la chimenea, y allí 
encuentra lo que estaba buscando por esos caminos de dios 


La idea de abrir de investigar tras la chimenea de su casa se la dio otro 
peregrino, de nombre Nicomedes, nombre supuesto y falsario tomado 
del famoso matemático griego Nicomedes de Beocia, que descubrió el 
conocido como Concoide de Nicomedes 


A A 


nn 


Pues bien el peregrino Pérez se encuentra con Nicomedes y comienzan 
a hablar de concoides, duplicación del cubo, cuadratura del círculo, 
racionalización de Pi, y temas conexos e inconexos, cuando adquirieron 
confianza Nicomedes le contó a Pérez un sueño 


Nicomedes soñó que existe un ejemplar del fabuloso Libro de las 
Purificaciones, que algunos remontan a Hermes Trimegisto y otros a 
Abraham, detrás de una chimenea en una casa que describe a la 
perfección 


Mientras Pérez escuchaba el relato del sueño de Nicomedes no le dijo a 
éste que la casa que había visto en sueños era su propia casa, y al día 
siguiente retornó con pies ligeros a su casa donde estaba escondido el 
Libro de las Purificaciones 


Si Pérez hubiera sido un sedentario recalcitrante, como el sedentario 
Kant, que nunca salió de Kónigsberg, ni siquiera para ir al pueblo de al 
lado, y no se hubiera convertido en peregrino aleatorio, nunca se habría 
encontrado con el onírico Nicomedes que le reveló mediante su sueño 
mántico que lo que buscaba en su viaje se encontraba en realidad en el 
lugar de partida 


Aunque ahora que lo pienso con este resumen hay suficiente por 
ahora, dejo a otros la tarea de documentar fidedignamente el relato de 
la peregrinación circular de Pérez que le llevó a encontrar El Libro de las 
Purificaciones que desde hace largo tiempo era considerado por los 
eruditos como perdido e inencontrable Oh Su 


El Entretenido Peregrino Pérez 
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Fuego y Agua 
Ogon i Voda (Esphyr Slobodkina - 1991) 


Murmullación por murmullación. Te adjunto un artículo que escribí 
hace varios años sobre el paso, a pie, de Ciro Bayo por las calles y el 
palmeral del Tríptico Orihuela-Ormira-Olivera. 


Ciro Bavo y el guano catolico 


Civ Bayo, al comienzo de su Lazaro español Guía de 
vagos en tierras de España por un peregrino indastrioso, publicado 
en 1011, ca que “aprenderas conmigo muchas cosas de la España 
vieja y la España nueva”. en compensa de un vago. y que “el ambular 
vigaumiodo es asequible” a los “desarraizados, 4 205 IVenfuraras, a Los 
ilosofos trashumantes”. Azor. en el prólogo que escribe para El 
pereprimo entretemdo del meno Bayo, 1810, y que repite en el 
Lazarillo español, anota que el bro no es una gua, simo una obra 
sentimental 





En el libro X de la mencionada obra, “El pais de las palmeras”. 
dedica unos rerpiones q reflejar su paso por mesta codad y La 
comarca: “La Vega de Orihuela es continuación de la de Murcia y su 
recinto uno de los mas vistosos jardines de España por su amenidad y 
ncas produccones . La mega el Segura, que Do enbende de 
jurisdicciones ei de patrias chicas “Dominando la poblacion, bay un 
cero en que se ve el blanco Seminario Conciliar de San Miguel, porque 

Une la es sede episcopal, a despecto de Alicante, que se la disputa. 
El Concardaro de 1851 dío la razón a AE. pero Ea simo. La 
verdad es que los orihuelanos se merecen esa distincion, porque 505 
muy buenos cista os, hasta el punto que. entre otros anuncios del 
comercio les este: Cuero corofico. Será un guano que oler 2 incienso 
quemado. A la salida de la blación la oelera Mie las tapas de la 
casa noviciado de los jesuitas, y pasado el Cero de Cro, atraviesa 
Callosa de Segura, pueblo pequeño, con una iglesia que po se la merece, 
del siglo XVI En seguida el viejo castillo de Cox, y mas alla el pueblo 
de este nombre.” 








Joseñina Rojo Omes, estudiosa de la obra de Bayo, sita las 
fechas del periplo del Lozarillo español, probablemente, entre Junio y 
septembre de 1906. tres meses en Los que el autor 2000 Unos 05 1101 
kilometros en busca del 501. ¿Chien exa este andurero que ha guardado 





para la memoria eso del guano cañóolico onituelano? El bom'bre parece 
gue nacio en Madnd en 1858 y muro en la muiema cuidad en 1930 
Viajero, traductor y escritor que llevo una vida bohemía y aventurera 
por España, Ewmopa y America. Un escrñor costumbrista que fue 
plonero de la moderna lreratara de viajes 


Ciro, que po era un republicano feroz, 1d un comecuras dl 150, 
pi siquiera un buscapolemicas, parece deslizar entre los renglones 
citados antes ciertas impertinencias Me detendre en tres, aunque hay 
ras. La primera, en la frente: “el guano catolico”. La segunda, en la 
boca, el nombrar a los nañurales como “ocfmelanos 
pecho, el pescozon que propina, 
quiza merecido, a nuestros queridos 
vecinos cabosimos al escrubir que su 
“pequeño pueblo” tiep= “una iglesia 
que no se la merece. Crlosemos 
brevemente lo que parecen ironías, 
zracietas, o pequeñas maldades que 
sonelrezocio. la sal de la literatura. 





El señor Bayo no 0% babla 
de guano catolico, no, sino que mete 
el dedo en la Llaga y lo mueve, 
porque a renglon seguido apostilla: 
“Sra un gueno que oler a incienso 
quemado”. Toma ya ¿Donde vio el amencio? ¿Dentro dela ciudad) O 
en los afueras de la psa? Un cumplio y mv bien documentad 
articulo del actual cronista oficial de Oribuela nos pone en una posible 
pista. En "Diez años de superrivencia, ae la presidencia de 
Manuel Penalva Donate”, nos presenta, entre unbchas formaciones 
sobre la Cmibuela de atrededor de 1900 y du Gómara de Comercio a 
Industria, un 21110 de dor Marcesino Grabaco Alfaro, abuelo de dicho 
cracista, coroo distibruidor de guano y otras mercancias en su almacén 
de la calle del Bo. ¿Fue aqu donde el “caballero andante de muevo 
cubo” vio el aruncio del “guaro catolico”? 





Sobre el sentilicio “orihuelano”. Este termino, que parece al=o 
despectivo, esta documentado en algunos escritos del siglo XIX. y 
persisto en el lenguaje vivo de la gente “oriebelana” de la Huerta, hasta 
mediados del siglo XX. ¿Es ignorancia o ironía el uso que hace el 
vaigamodo de tal pala? En cualquiera de los dos casos no haba que 
ruge las vesóduras. Hace vanos meses un politico, el actual 
corseler de Sanitat de la Gener e 
que hizo a Oriluela, al referirze a los de aquí, nos llamo “oriolenses” 
(ruedan paa Ja ayas tecacando aitiocicaad de da Ct A heal 
A o 


mu 
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¿Que perrenas le bicieron los callosinos al señor Bayo y 
Segurola para que dejara porescrita, scripta manent, que tales lugareños 
po se merecian la maravilla de iglesia que es la parroquial de An 
Marin? Qhuza le turaror careallas borrachas, o petardos, tengase en 
cuenta que el viajero paso por all durante el mes de agosto, a mediados 
del cual se codeboan, coto es sabado, la feria y fiestas patronales de 
Callosa de Segura en honor del abogado frances contra la peste. San 
Fogue. Y puede que le zambaran el perrito que po tene rabo. De todas 
maneras, da puvita es un acicate par conocer esa joya local del arte 
zoOtico-renacemtista. 


“Como pajaro emberante, siento con el buen tiempo la necesidad 
de volar, de vazabundear al 501 y al aire bbre”, decia puestro caminante 
en el preabulo de El viajero entrerenido. Don Ciro es uno de los 
evachos viajeros que pasaron por aquí y que publicaron sus VIsLOnes 
Uno de bos mas recientes, por termoicar col un esampio, ba sido un 
cantautor, un tacto borde, de voz sobora y profunda, aluque also 
atiplada cuando cantaba, profesor de literatura, recio aragones tan jotero 
como pijotero, que se ha ido hace poco tiempo, que llevaba un pals, 





España, en la mochila sabiamente dispuesta en su espalda. 
CIROBAYO 





miguel rulz martinez 
Lun 24/08/2020 22:01 


Leí El Peregrino Entretenido de Bayo y no está mal, se trata de un viaje 
desde Madrid hasta Extremadura, y los encuentros que van teniendo a lo 
largo del viaje, ya me enviaste un montón de libros suyos en su día, que 
fue un día muy suyo 


Pero lo de la concoide es como el fuego purificador que todo hombre 
debería emplear para ser un poco más imperfecto, que no fue otro el 
propósito fundamental del Murmullo, alcanzar un grado eminente de 
imperfección que nos permitiera acceder con holgura y comodidad al 
mundo de las purificaciones porque quién sino homo burribus deberá 
purificarse en grado eminente 


Y qué mayor purificación que viajar según el curso puro de la concoide 


de Nicomedes el Nicomedio, el ser más inacabado de todos porque solo 
era medio por debajo de la media de su amante 


El Entretenido Peregrino Pérez 


miguel perez q! 
Mar 25/08/2020 10:24 








Oscuridad y Luz 
Tima I Svet (Esphyr Slobodkina - 1982) 


Google ciro bayo, manuel susarte, scribd 


Oh Jo estoy desolado, Ciro Bayo se había borrado de mi memoria 
interna, claro que gracias a la memoria externa las cosas permanecen en 
su sitio sin caer en el vicio solitario de la desmemoria y el olvido 


He buscado en mi memoria externa mediante el algoritmo buscatorio 
gugélico y efectivamente en M-10 y M-14 hay abundante y prolija 
información sobre Cirobayo y su obra cirobayiana, te los remito por si 
necesitas refrescar tu memoria, aunque tal vez no sea el caso, y los 
asuntos cirobayianos permanezcan inscritos sólidamente en tu memoria 
interna 


Por eso te decía que habría que ir re-leyendo tranquila Oh JoSu 
mente el Murmullo, debe haber ahí cosas asombrosas que han sido 
murmulladas y que han sido olvidadas con una intensidad suicida 


Los hindúes tienen una cosa que es la Crónica Akásica que es una 
especie de memoria universal inscrita en los laberínticos recovecos del 
vacío que lo impregna todo, y cuando un chamán indostánico quiere 
saber algo sencilla Oh Jo mente abandona su cuerpo y se va al Registro 
Akásico ese que te digo, se documenta, y luego, bien documentado, 
vuelve a entrar en su cuerpo 


No sé, estoy pensando en hacerme chamán indostánico para tener 
acceso a la Biblioteca Akásica ¿Qué me recomiendas? Oh Su 


La Biblioteca Akásica 


Manuel 
lar SAO M2 11:45 
4 al 1 A e a o a: Nal a a 


Así es Oh Su yo recordaba haber leído El Peregrino Insistente, que fue 
un viaje con los dos Baroja, desde Madrid hasta Navalmoral de la Mata 


No sé por qué caminos llegué a ese libro, sin embargo recuerdo que la 
misma mañana que lo extraje de la biblioteca, iba con el libro camino de 
mi dulcisimo hogar, cuando fui sorprendido por una visión arcangélica 


Blanca y Vicente Hernández estaban sentados a una mesa en el andén 
frente al café bar Teodomiro, escenario en otras épocas míticas y 
mitológicas de grandes y gloriosas tardes en las que la poesía y la 
filosofía y la chismotecnia iluminaban los mundos siderales y las 
conversaciones incluían a Vicente que hablaba de Galdós como de un 
monstruo planetario y de su novela Trafalgar como de la nueva //liada 


Al verlos en actitud literaria un impulso literario me aherrojó contra su 
mesa donde adquirí un asiento 


Me preguntaron que qué libro traía entre las manos 
Ciro Bayo, dije 


Yo he leído a Ciro Alegría, dijo Blanca, para desplegar ante la mesa 
cualquier asunto Ciral literario 


Ante la perspectiva de dos Ciros escritores, mi ánimo se vino abajo 
aplastado por una auténtica Ciríada 


Ya solo faltaba Ciro rey de los persas y el círculo habría dado una vuelta 
completa, cerrándose sobre sí mismo como un círculo Cirial 


A los pocos minutos, y dada la endeblez de los temas a tratar, Blanca 
aborreció tan áspera jornada, y se marchó afirmando que el mundo se le 
estaba quedando demasiado estrecho para sus  concupiscencias 
librescas, anunciando a bombo y platillo que emprendía una nueva 
jornada con la mirada puesta en los grandes enigmas públicos y privados 


Allí quedamos Vicente y Yo, tan reposadamente, haciendo 
extravagantes y sensatos pronósticos sobre el tiempo meteorológico e 
improvisando una conversación llena de interesantes matices gastro 
encefálicos 


Como yo no había intervenido en la opipara consumación, más que 
consumiendo dos o tres tristes almendras, Vicente cargó con todos los 
gastos de tan extraña aventura poética y literaria solucionada con 
abrupción por la marcha decidida y brusca y solemne de la impar Blanca, 
que me hizo presumir que tal vez mi irrupción impetuosa y brutal habría 
interrumpido tal vez alguna comunicación serena y triste entre ellos 


Nunca lo sabré por muchos libros que lea de Ciro Bayo, pero puede que 
si leo a Ciro Alegría consiga ver la luz de tan espantosas dudas, pero en 
todo caso habré leído a un autor que alegre mis días en este oscuro 
universo internacional 


La Biblioteca Akásica 


miguel perez gil 
Mar 25/08/2020 19:05 


Ciro Alegría 








https://es.scribd.com/document/407953288/El-mundo-es-ancho-y-ajeno-Ciro-Alegria-docx 





Mostrando resultados de búsqueda para "ciro alegría" (24.146 Resultados) 


Viendo resultados de búsqueda para español. Ver en su lugar para Todos los idiomas 





CIRO ALEGRÍA 





La Serpiente de Oro- Elmundo esancho y EL AMULETO YOTRAS Ciro Alegría - El Resumen Por Los Perros 
Ciro Alegria ajeno - Ciro... HISTORIAS, POR Cl... mundoesancho y... Capítulos de El... Hambrientos - Ciro... 


Oh Jo no sabes qué alegría me das al hablar de Ciro Alegría, autor que 
tenía bastante abandonado en la desmemoria, pero he entrado en la 
Zona-Scrib (Z/S) y resulta que tienen 24.146-documentos, solo en 
castellano, y 31.198-documentos en todos los idiomas, cifras ambas dos 
que me resultan intimidantes en extremo, no se a ti 


De los primero 6-documentos en Z/S he tomado El mundo es ancho y 
ajeno, que te ad Oh Jo junto, pero si prefieres La Serpiente de Oro o El 
Amuleto o Los Perros Hambrientos, quedo a tu disposición 


El mundo es ancho y ajeno tiene una introducción de Vargas Llosa que 
me ha recordado a la que Juan Benet hizo a un libro sobre el Ulises, Llosa 
y Benet, que se consideran a sí mismos modernos y decisivos, le 
perdonan la vida a Ciro y Joyce, a los que consideran antiguos, y 
costumbristas, hay que tener cojones, las pulgas haciendo bailar a los 
amaestradores, en el circo 


El Mundo de Ulises es Ancho y Ajeno, resultado de la fusión de las 
magnas obras de Ciro y Joyce es una obra todavía no-existente, pero si 
llegase a existir sobrepasaría en estima universal a toda la obra de Benet 
y Llosa juntos 


El Mundo de Ulises es Ancho comenzaría contando las andanzas de 
Dédalo en Dublín, de las circunstancias que le llevan a abandonar a su 
esposa Molly, por adúltera entre otras cosas, e irse a Sudamérica a vivir 
con los indios Tarahumara, por ejemplo, o con los Bororos, alguna tribu 
de indios que tengan chamanes y drogas enteógenas, esas que hacen 
sentir la divinidad dentro de uno 


Oh Jo te propongo tomar una deriva de nuestra línea temporal en 
donde el tiempo entre en los meandros y se remanse, y allí, 
tranquilamente, sin prisas, porque el tiempo esté quieto y no se mueve y 
no transcurre, componer El Mundo de Ulises amalgamando en el crisol 
alquímico las magnas obras de Joyce y Ciro 


Y luego entrar otra vez en el río denbora del tiempo y publicar conjunta 
Oh JoSu mente El Mundo de Ulises es ancho y ajeno, opus magnum que 
todavía no es pero que será si Belima, Uts, Aldibide y Zenbakin, así 
lo quieren Oh Suts 





¡Desgracia! 


Una culebra ágil y oscura cruzó el camino, dejando en el fino polvo 
removido por los viandantes la canaleta leve de su huella. Pasó muy 
rápidamente, como una negra flecha disparada por la fatalidad, sin dar 
tiempo para que el indio Rosendo Maqui empleara su machete. Cuando 
la hoja de acero fulguró en el aire, ya el largo y bruñido cuerpo de la 
serpiente ondulaba perdiéndose entre los arbustos de la vera. 


¡Desgracia! 


Mania Alegría 
Mar 25/08/2020 20:47 





Interés Oh Su ante el cuadro de la ermita bajo el volcán 
Pero mucho más interesante me parece tu idea iniciática de escribir 
El Ulises es ancho y largo 
Y que el señor Dédalus, amigo de Bloom, esposo de Molly, después de 
descojonarse con los cuernos de su amigo, se largue a Catamarca o 
cualquier otro lugar de américa para llevar allí una vida de santo héroe 


viajero y sastre desastroso 


Habrá que empezar por algún sitio Oh Jo 


Alegría 


miguel perez gil 
Mié 26/08/2020 12:43 





Doce Rayos 
Dvenadtsat' luchey (Esphyr Slobodkina - 1982) 


2009 





Ciro Alegría ha sido in Oh Jo corporado hoy a la Torre de los Libros, en 
el grupo de 7-autores nacidos en 1909 que gozan de una estancia en la 
Casa de la Memoria 


Esta es la serie de edades a que fallecieron 
29 — 48 - 58 - 83 -— 85- 92 - 94 


Ciro falleció a los 58, después que Blecher y Lowry, y antes que Bacon, 
Onetti, Gombrich y Weisskopf, el más lóngevo 


Wisskopf fue un físico judío vienés que tuvo como maestros a Werner 
Heisenberg, Erwin Schródinger, Wolfgang Pauli y Niels Bohr, dirigió el 
CERN (Centro Europeo de Recherches Nucleares) entre 1961 y 1966 


Wisskopf estaba interesado también en la el arte precursor de la 
ciencia física, la alquimia, sobre todo la oriental, acaso la práctica de 
técnicas alquímicas orientales le hayan ayudado a alcanzar la provecta 
edad de 94-años, el número del plutonio 


El objetivo de la antigua alquimia-china era lograr la longevidad y en 
última instancia alcanzar la inmortalidad, por el contrario el objetivo de 
la antigua alquimia-europea era fabricar oro, es una gran diferencia 
entre oriente y occidente, unos buscan la inmortalidad otros piedras de 


colores con que llenar los bolsillos, es inevitable, los mercaderes serán 
dominados por los inmortales del país del centro, el futuro ya está 
escrito Oh Su 


El taoísmo es una doctrina generada dentro del campo de la alquimia 
china, todos los alquimistas orientales eran taoístas, pero no todos los 
taoístas eran alquimistas 


En la alquimia-taoísta se consideraba longevo al que había cumplido 
los 82-años, la edad del lobo, el número del plomo 


El plomo es la raíz primordial de la conciencia, también se lo denomina 
la raíz del cielo, o la auténtica vitalidad, o la energía unificada, o la patria 
del agua, o el alimento del fuego, o lo negro en lo blanco, o el alma yang 
en el alma yin, o el tigre negro, o el hombre metálico, o el método de la 
inmortalidad en esta casa 


Hay una alquimia exterior que se practica en el laboratorio, entre 
balanzas, vasos, probetas, hornos, crisoles, matraces, columnas de 
destilación y otros artefactos, paralelamente hay otra alquimia interior 
que opera en el interior del propio alquimista, hay un elixir exterior y 
uno interior 


El elixir de la inmortalidad de oriente es equivalente a la piedra filosofal 
de occidente, elixir y piedra son una y la misma cosa, la piedralixir que 
cataliza las operaciones metálicas y que concede longevidad e incluso 
inmortalidad a unos pocos avatares del vacío 


Oh Jo permanece tranquilo junto a la columna de destilación, vigila el 
régimen del fuego, sosiega tu espíritu, respira calmadamente, deja hacer 
a la naturaleza, el elixir estará completo cuando todo lo mundano haya 
sido destilado, al escapar de la red de lo ordinario la vida dura 
innumerables años, déjate invadir por una extraña calma Oh Su 


Oh Suts 





O Manuel 2009 
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Transformaciones de la Carne (Abdul Mati Klarwein ) 


Ay cuánto error se acumula en tu costado, por mucho que arrimes el 
ascua a tu sardina siempre será una falacia de ascua ¡ay que grande es el 
mundoj 


Pero no es la alquimia ni el tao ni ninguna de esas chorradas 
mañaneras las que han creado la civilización con todos sus males, no y 
no y cuarenta y tres veces no 


Los banqueros somos la sal del mundo y la cultura y el ocio comenzó 
con la escritura de las tablillas 


Los primeros escritos salvajes fueron contables para saber cuánto 
dinero tenía cada uno o es que piensas que el hombre es un ser 
espiritual que sólo piensa en angelitos y bellezas, nada de eso, pasta y 
nada más que pasta 


O es que a ti te gustaría que de pronto tu cuenta bancaria se redujese a 
cenizas por un proceso alquímico o taoísta 


Los alquimistas buscaban oro para inflar sus presupuestos, pero 
cuando alguien decía eh que aquí hay oro, todo el mundo corría como 
gatos perseguidos por ratones 


Y si no piensa en la fiebre del oro y en todas las fiebres que han tenido 
un origen en algún raro espécimen como los tulipanes o los bungalows, 
oro, oro y sólo oro es lo que originó la civilización 


Escribiendo cuántas cabras y pollos tenía cada uno para que nadie le 
robara las gallinas a ningún vecino, por eso los robagallinas suelen tener 
condenas tan graves, eso procede de un ancestral terror a disminuir el 
número de gallinas, que era lo más monstruoso que podía sucederle a 
nadie 


Wouel perez gil 
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El Árbol del Conocimiento (Abdul Mati Klarwein) 


Oh sí Oh Jo es conveniente acumular mucho oro 

Porque cuando la cosa se ponga jodía de verdad 

Hará falta un buen puñado de oro para conseguir 

Una hogaza de pan, un par de huevos y un celemín de aceite 
Claro que el único problema del oro es que no se come 

Y hace falta comer por lo menos una vez cada par de días Oh Su 


el oro no se come 


Manual 
Jue 27/108,2020 11:47 





Qué grande es Alá que te ha inspirado palabras tan inspiradas 


Cuando la cosa se ponga judía será llegado el tiempo de Yahvé y 
entonces todas las tribus de Israel pagarán el tributo ante el tribunal de 
la tribulación 


Entonces ya no seremos razonables, sino que nos comerá el 
coronconcón y cada uno tirará para una esquina de las esquinas del 
mundo 


Por eso el oro sólo valdrá para comprar más oro y más oro y todo el 
oro del mundo no servirá sino para comprar todo el oro del mundo 


Quién en su sano juicio va a cambiar una gallina bien gorda por un 
puñado de dólares o un burro orejudo por una perla del caribe 


El que tenga un perro se lo comerá, el que tenga cucarachas en su casa 
bendecirá al señor por proveerle de comida, el que tenga piojos será 
aclamado como piojoso, y los gatos huirán de la compañía de los poetas, 
para que no le canten endecasílabos de doce sílabas adocenadas 


Los alquimistas como tú irán por las ciudades predicando el secreto y 
serán rodeados por graciosas doncellas que les harán la vida sexual 
imposible con sus arrullos y arrumacos y arrimos 


Los imaginadores como Pepe irán por los ríos y los palacios 
preguntando dónde está el que está y cuando lo encuentren le colmarán 
la oreja de oraciones y pinturas 


Date pues preso de antemano y preside el presidio que será puesto en 
tela de juicio, corónate de ceniza y cúbrete la calva con otra calva aún 
más brillante y numerosa de pelos largos y loables que canten la 
veneración venérea de los concupiscentes. Vale 


el oro no se come 
| miguel perez gil 
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https://es.scribd.com/document/472634335/M-2-El-Valle-Del-Siama-16-8-20 


Oh Jo te re mito M-2 (3-8-20) para que veas como va la cosa 





Pero te ru Oh Jo ego que destruyas esta versión cuando recibas M-2 
(n-8-20) 


Siendo este el intervalo en que queda comprendido n 
3<n<31 
Y al cabo d'ese intervalo que te Oh Jo digo llegará septiembre donde 


nos encontraremos en la luna negra, en la luna eclipsada por el todavía 
sol ardiente hecho de fuego y oro Oh Su 
O Manuel M-2 (3-8-20) 








La Construcción de la Torre 


M-1 La Casona 


M-2 El Valle del Siama 


M-1 La Casona 
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https://es.scribd.com/document/471970643/M-1-La-Casona-10-8-20 


Remito Oh Jo te M-1 (4-8-20) para que veas en qué punto se 
encuentra el juego de la construcción 


Pero te ru Oh Jo ego que destruyas esta versión cuando recibas M-1 
(n-8-20) 


Siendo este el intervalo en que queda comprendido n 
4< n< 31 
Al cabo del cual llegará septiembre, el mes más lunar, como decía el 
amigo murmullador Thomas Stearns Eliot en el principio de su Desert 


Kingdom 
September is the moonest month 


Oh Su 
MM-1 (4-8-20) 
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Oh Su he recibido M | y M Il 


Tan sólo estas dos partes tienen más de 600 páginas de un 
ininterrumpido discurso en donde se habla de multitud de personas y 
fenómenos extraordinarios 


Tal cúmulo de sabiduría y conocimientos esotéricos y alquímico 
cuánticos constituyen parte de la que sin duda va a ser la más hermética 
e inefable obra literaria y científica de cuantas hayan visto asomarse los 
siglos en el panteón de la ciencia literaria profunda, rama de la sabiduría 
esencial que desde el propio vacío hasta las más atiborradas montañas 
del ser abarcará la absoluta totalidad de los posibles esfuerzos de la 
nada para atraer nuestra desnutrida atención 


Espero no tardar a ver la última de las palabras con que tu pluma 
inmortal corone tan memorable esfuerzo 


Cuál pueda que sea esa palabra última y final sin la que todo carece de 
verdadera y sublime terminación es algo que ya me atormenta 


En realidad lo único que importa de toda obra cumbre o no cumbre son 
sus seis primeras palabras y sus tres últimas 


A mandar Oh Jo 


M-1 (4-8-20) 


miguel perez gil 
Mar 04/08/2020 17:07 





10ne 18, 
9F 17a a 
80 165 23, 


ZhHe 4no 12m9 20ca 
1h 31 11na 19x 











VlBlalo jue 3 
ES 


20c, 385, 
19k 37 










































































A 1037 50 









































Oh Jo he rescatado de la casa de la memoria 99-pgs de M-3 que se 
encuentran en un estado bastante preliminar e incipiente, pero es lo que 


hay, todo lo que se necesita es tiempo, sí, un libro se escribe a base de 
tiempo 


Ya sa Oh Jo ves la cosa murmullesca va ya por M-120, se nos está 
yendo de las manos, la cimentación no es segura, podría derrumbarse y 
atraparnos en los escombros 


Es necesario afianzar la cimentación de la torre de 4-plantas (120- 
elementos) antes de acometer la construcción de la planta-5 (220- 
elementos) 


Lo primero que hay que hacer es dibujar bien la estructura del 
cuaternón novelesco, dibujar sus estancias, luego ir disponiendo las 
palabras y las figuras con la mayor precisión posible a fin narrar la 
historia de la cadena de transmisión del Libro de Plomo, exponer su 
contenido y las consecuencias epistemológicas del conocimiento de lo 
desconocido 


Enumero los 8-últimos miembros de la cadena de transmisión del 
metálico libro kimir 

Emón 

Inotka 

Domcio 
Ikiru 
Biko 

Gregorovius 
Oanes 
Susarte 


Esta serie constituye el hilo argumental de M-1/4 
Para memorizarla basta con aprender este mantra-kimir 
Emindoibigrosu 


Podemos considerar a Emindoibigrosu como un personaje-bosónico 
que decae a 4-pares-enantioméricos de personajes fermiónicos 


Emón - Inotka 
Domcio - Ikiru 
Biko - Gregorovius 


Oanes - Susarte 


El hecho de que yo Oh Su sea el fermión levo del cuarto par le añade 
interés al asunto y hace que me implique todavía más en él si cabe 


Oh Suts 


M-3 Sanatorio-K (4-8-20) 
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La Construcción de la Torre de los Músicos de Oh JoSu 


ERASE 


M-2 El Valle del Siama 
0 E E 


ha 


ey 
= 
ur 
pr 
eS 
- 
Le, 
e 
ey 
S 
a 
sin 
a 
— 
2 
a 
e 
mí 
“ 
pued 


M-4 El Arte Kimir 
M-3 El Sanatorio de la Klepsidra 


José Manuel Ferrández Verdu 





https://es.scribd.com/document/462590350/La-Torre-de-Los-Musicos-JM-Ferrandez 


Creo que tu no Oh Su vela como la mí Oh Jo a como la nu Oh JoSu 
estra va a que dar para la prosperidad como algo tan impenetrable y 
fatal que las futuras generaciones deberán repartirse las palabras para 
que nadie se quede sin su parte del pastel literario que constituyen esas 
dos obras, o acaso solo una única y sola obra dual situada en la cumbre 
de la poesía y el mérito escritórico y escultural 


Puede que se hable de otras cosas insencillas, pero cuando alguien 
aliente el honor de hablar de lo que existe en donde está lo discutible, 
no tendrá más remedio que acudir a las fuentes mismas de lo dramático 
y lo apoteósico y lo extramítico, caramba Oh Jo 


M-3 Sanatorio-K (4-8-20) 


miguel perez gil 
lle 06808020 1228 


M.-4 El Arte Kimir 
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Oh Jo te envío el armazón arquitectónico de M-4, el volumen cuarto 
de La Construcción de la Torre, que al mismo tiempo es el volumen 
cuarto de El Murmullo, su fundamente, cimiento, causa y sostén 


Si visionas el encabezamiento de los 64 (8*8 )-capítulos de M-4 
verás que la torre crece hasta terminar la edificación de la cuarta planta 


El último elemento estable-amarillo es el Bismuto-83 y tras él vienen 
las generaciones de elementos inestables-verdes, sustancias radioactivas 
que se desintegran (siguiendo cuatro rutas alternativas) hasta 
convertirse en Plomo-82, el último elemento-par estable-amarillo, el 
alquímico padre de las naturalezas posteriores 


El asunto de M-4 El Arte Kimir no es otro que la fundamentación del 
Modelo Kimir (MK) de la alquimia cuántica como sustitución y 
superación evolutiva (ya sa Oh Jo ves nos erguimos sobre los hombros de 
gigantes) del Modelo Estándar (ME) de la física de partículas 


El Arte Kimir está cifrado en el Libro de Plomo que a través de una 
cadena de transmisión, que se remonta a Kertameru (el primer Rey de 
Simaran 

) ha llegado hasta nosotros 


El asunto de la tetralogía novelística M-1/4 no es otro que el relato 
fidedigno y verdadero de la transmisión y el contenido del Libro de 
Plomo donde se celebran las nupcias del Rey (el Arte Kimir) y la Reina (la 
Ciencia Kuántica) 


El vástago resultante de las alegres nupcias entre el Rey Kimir y la 
Reina Kuántica no será otro que Kimiru cuyo advenimiento futuro no 
llegaremos a ver, o sí, ya veremos, cualquier cosa puede llegar a ocurrir 
en este multiversal teatro del mundo en que las cuerdas-serpientes 
representan un bello drama sobre el escenario del espaciotiempo, drama 
que quedará ya por siempre registrado en la Casa de la Memoria, 
situada en el submundo del Mundo de Cuerdas 


Todos es cuestión de tiempo, sí, los demiurgos que escribieron el 
Berum Liber, el primitivo Libro Metálico (hace más de doscientos mil 
millones de años 

) nos son propicios veremos cómo La Construcción 
de la Torre (CC (M-1/4)) alcanza su culminación transitiva y es 
transmitida a las generaciones futuras 


Oh Jo supongamos que somos a modo de personalidades fermiónicas 
desgajadas de una per Oh Su sona bosónica 


Su Oh Jo pongamos que en cada generación el bosón decae a 
fermiones distintos pero ligados por hilo mítico común, un hilo mi Oh Su 
tico que trasciende el tiempo de la historia y entra en las innumerables 
dimensiones accesibles al espacio-tiempo, fuera de la jaula de espacio- 
3D y tiempo-1T en la que las cuerdas que nos constituyen viven 
enjauladas (una jaula vuela en busca de su pájaro) 


Supon Oh Jo gamos que Oh Su en el futuro se reencarne en Kimiru y 
sea él quien dé el impulso definitivo al alquimico-cuántico Arte Kimir al 
demostrar públicamente su capacidad para realizar un acto milagroso 


Kimiru escribirá los símbolos de nuestro arte sobre láminas de Oro-79 y 
al hacerlo, la energía equivalente a la información antientrópica de la 
que los signos kimir son portadores harán que el oro ascienda en la 
escala de la evolución metálica y se convierta en Plomo-82, del color de 
la piel de Berun, el lobo gris, sacrificador de reyes y padre de las 
generaciones posteriores Oh Jo Oh Su 


Oh Suts ancestro de Kimiru 
M-4 (6-8-20) 
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Oh Jo ahí va el caparazón arquitectónico de M-4 
acompañado de una murmullación que lejos de 
aportar claridad añade oscuridad al asunto Oh Su 


Gracias a la oscuridad aportada por tu Oh Su murmullación he 
empezado a comprender la escalera del mundo que es la escala del ser 
que se sustenta en el abismo del no-ser 


Murmullemos pues acerca del ser en la medida en que es y acerca del 
no-ser en la medida en que también es Oh Jo 


M-4 (6-8-20) 


miguel perez gl 
Vie 07/08/2020 21:37 





M-119 El Árbol de las Particulas 


M-1 La Casona 





Tríptico: Torre — Esfinge - Crónica 
Miguel, nuestro amigo común Pepe Aledo, me ha facilitado tu dirección 
y me ha inducido a que te mande algo del Murmullo 


Te remito el volumen primero, M-1 La Casona y el volumen ciento diez 
y nueve [M-119 el Árbol de las Partículas 


Y un plano-índice de la Crónica Ekarkó, una obra abierta en donde el 
Murmullo está incluido 


Salud. Susarte 
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Revista de creación 





Hola Manuel. 


Gracias por tu generosidad al enviarme La Casona, El Árbol de las 
Partículas y el plano de la Crónica de Ekarkó. Leeré atentamente tus 
trabajos. 


Al llegarme tu correo y sus anexos, he abierto El libro de plomo y te he 
encontrado en una leve biografía, en un retrato que te hizo Muñoz Grau, 
en unos textos tuyos, en unos extraordinarios dibujo de Pepe Aledo. 


Me he asomado a los espacios virtuales aledaños y he encontrado que 
eres natural de Ormira -lugar que creo que se compadece con Olivera del 
Señor- y que fuiste alumno del Laboral, como un servidor. Estaremos en 
contacto. 


Saludos cordiales. Miguel 
































miguel ruiz martinez 
Vie 07/08/2020 20:18 
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Oriola, Orihuela, Ormira, Olivera 


Miguel, Ormira viene del euskera, orma es muro, ¡ra es helecho 


Ormira, la ciudad de los muros de helecho, naturalmente se 
corresponde con la actual Orihuela/Oriola 


Me es desconocido el término Olivera del Señor o acaso lo haya 
conocido pero no lo recuerdo ¿me puedes refrescar la memoria? 


Sí, hice el bachiller en el Instituto Laboral, durante 7 años, en 1970, a 
mis 17-años me fui a Murcia a estudiar Ciencias Químicas, y todavía sigo 
en activo como químico industrial, aunque la jubilación ya planea cerca. 
Salud. Susarte 


Por cierto Su, en euskera, es fuego, y arte, encina. Susarte significa el 


que aplica fuego a la madera de encina para fabricar carbón, es decir, 
carbonero 


La Ciudad de los Muros de Helecho 


d ¿ Manuel 
Vie 07/08/2020 20:44 





MITA OO 
MORAN LABORAL 


MicueL Ruiz MARTÍNEZ 
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Olivera del Señor es un trasunto -uno más- de la ciudad de Orihuela. Y 
figura como escenario en las dos primeras novelas de la Trilogía de 
Olivera, La escuela y la esfinge y Local Provisional y otros cuentos del 
Laboral. 


Con respecto al Laboral soy uno de los alumnos que empezaron en el 
curso 1955-56, en el palacio del Marqués de Arneva. Y estoy más que 
jubilado de mi trabajo de profesor de Geografía e Historia. Murcia me es 
bastante conocida, pues en ella cursé, alumno libre, los estudios de 
Magisterio y los de los años comunes de Filosofía y Letras. 


Saludos cordiales. Migue! 


La Ciudad de los Muros de Helecho 


| miguel rulz martinez 
Wie 07/08/2020 21:05 








Viiguel, parece ser que tu Trilogía de Olivera (TO) y mi tetralogía La 
Construcción de la Torre (CT) transcurren en el mismo marco geográfico 


TO-1 La Escuela y la Esfinge. Fue tu homónimo MRM, al que frecuenté, 
el que me habló de la Esfinge, y aun hoy cuando voy a Orihuela la veo en 
las faldas de la Sierra de la Muela 


TO-2 Local Provisional... El título alude a la provisionalidad de la 
ubicación del Instituto Laboral en el Palacio del Marqués de Arneva, yo 
comencé el bachiller allí, en el curso 63/64, pero al cabo de dos años nos 
trasladamos a su ubicación definitiva en El Palmeral 


Tras la escuela y el bachiller supongo que TO-3 seguirá con tu periplo, 
la época de tus estudios en Murcia y más allá, si me facilitas la versión 
electrónica me pasearé por tu historia 


Por mi parte el hilo narrativo de la CT es la cadena de transmisión de 
unos plomos ibéricos con inscripciones que finalmente llegan a mi poder, 
en los plomos figuran estructuras de las partículas elementales que 
todavía no son conocidas por los físicos, hay bastantes personajes 
implicados, reales o imaginales, y buena parte de la historia transcurre 
en Orihuela/Ormira y en sus inmediaciones 


La tetralogía está incompleta, pero sin embargo ha generado una 
retahíla de volúmenes anexos, El Murmullo, obra coral de la que ya 
están disponibles en La Red desde el volumen-5 hasta el 119, y el 
volumen-120 está en curso, la dificultad de terminar la tetralogía ha 
generado miles de páginas que tienen su origen en esa dificultad. Salud, 
Susarte 


Trilogía y Tetralogía 


Manual 
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La Esfinge y al fondo la Sierra de la Muela 


Manuel, como dices, TO y CT tienen como escenario el mismo ámbito 
geográfico. Esta tarde acabo de abrir La Casona y enseguida han 
aparecido los referentes geográficos comunes. 


Si me facilitas tu dirección de correo postal te envío los ejemplares de 
La escuela y la esfinge y Local Provisional. Es que no hice edición digital. 


Saludos cordiales. Miguel 


Trilogía y Tetralogía 


y miguel ruiz martinez 
sab 0808/2020 17:29 
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Miguel, esta es mi dirección-postal. Gracias, por adelantado, por el 
envío de los 2-primeros volúmenes de tu trilogía, y por motivos 
puramente simétricos te adjunto el segundo volumen de mi tetralogía 


Verás que en M-1 La Casona los personajes principales son Emón-Mara 
y Moiro-Mucio, mientras que Inotka y Gregorovius aparecen como 
secundarios 


En M-2 El Valle del Siama los personajes principales forman la 
secuencia Inotka - Domcio - Ikiru - Biko - Gregorovius, el Libro de Plomo 
va pasando de uno a otro en este orden 


En M-3 El Sanatorio de la Klepsidra los plomos pasan de Gregorovius a 
Oanes y finalmente llegan a mi, el narrador de la historia 


M-4 El Arte Kimir, debería contener una exposición sistemática del 
contenido del Libro de Plomo y fundamentar el Modelo Kimir como 
alternativa al actual Modelo Estándar de la física de partículas 


M-4 es el volumen más difícil de componer y esa dificultad es la que ha 
ido alimentando El Murmullo que es la continuación de la tetralogía 
novelesca que ya va por el volumen M-120 y está fuera de control como 
una especie de organismo vivo que crece pandémicamente. Salud 
Susarte 

Dirección y M-2 El Valle del Siama 
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] 'L DESCIFRAMIENTO 
EL ORIGEN IBERICO EL DESCIER DE LA 


ES LENGUA IBÉRICA 
en "La Ofrenda de los Pueblos” 


LENGUA VASCA 


isccun los primera leilmoaios escrólos em lermpui iberica 
de Anñidobocia, Aragóa, Cataluña, Valencia + Portugal 


Juan L. Román del Cerro 


Juan LL. Roman del Cerro 





Manuel, acabo de enviarte La Escuela y Local Provisional por Correos. 
No tardarán en pasar, camino de Muriza, por los valles del Alebus y del 
Siama, llamado este último Vega Baja del Sagra por los huertanos de 
Olivera. Ya irás viendo los vasos comunicantes -una variante de la teoría 
de la comunión de los santos- que hay entre tu tretra y mi trilo. 


Gracias por El Valle del Siama, que acabo de abrir. Me está 
encandilando. 


Veo tu interés por lo ibérico, por lo vasco, por el sustrato que de ambos 
-tan unidos- ha quedado por estos nuestros pagos natales. Si me lo 
permites, te aconsejaría, si es que no te has asomado todavía a sus 
trabajos, la lectura de lo que dice Juan Luis Román del Cerro acerca de 
algunas páginas de El Libro de los Plomos de Alcoy, en El desciframiento 
de la Lengua Ibérica en La Ofrenda de los Pueblos y El origen ibérico de la 
Lengua Vasca. Saludos cordiales. Miquel. 


M-2 El Valle del Siama 


O miguel ruiz martinez 
Lun 10/08/2020 11:41] 
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Esceña de jinetes rodeados de inscripciones ibéricas. Vaso de Liria 
(Museo Arqueológico. Walencta) 


Miguel el título general de mis escritos, Crónica Ekarkó, está sacado 
de esta inscripción en un vaso funerario ibérico 


El jinete con la cifra 5 en el pecho señala con el puntero (el otro jinete 
lleva en el pecho la cifra 4) 


IBIURSUEKIBIR 

Que se continúa con los 8-fonogramas inscritos en la rueda de 8-radios 
EKARKO IL LO 

Fluye (ibi) el agua (ur) y el fuego (su) la rueda (eki) gira (bir) 

Sueño (ol) fertil-primordial-productivo (ekarko) de il 

Il, Belima era la diosa madre de los pueblos ibéricos 


El tiempo y los elementos (fuego y agua) eran el sueño de Belima 


La mayor parte de los escritos ibéricos se han perdido, de lo poco que 
se conserva cada estudioso hace una interpretación disparatadamente 
distinta, utilizando poéticamente el euskera actual es posible 
aventurarse en algún fragmento del ¡ibero  proto-euskérico, 
lamentablemente el íbero puede considerarse una lengua muerta, Roma 
hizo bien su trabajo y erradicó la vieja lengua aglutinante, mucho más 
vieja que la lengua flexiva latina 


El meollo de toda mi tetralogía es que el narrador tiene acceso a unos 
viejos plomos ibéricos con inscripciones alquímico-cuánticas donde 
figuran unos simbolos que se corresponden con estructuras, de 
partículas, que todavía hoy son desconocidas por la física 


En El Libro de Plomo Uts (el vacio-la energía oscura, personalizado en 
Emón) y Belima (la materia oscura, los gravitinos, personalizados en 
Mara) son las dos entidades que al unirse crean a lz (/a luz) y partir de la 
luz se producen los neutrinos Beko y Kobe (correspondientes a Moiro y 
Mucio) y todo los demás 


El mundo ibérico, la alquimia y la química, la física cuántica y otros 
ingredientes varios son la materia prima de mi tetralogía, La 
Construcción de la Torre, que no es más que una parte del Murmullo que 
no es más que una parte de la Crónica Ekarkó 


IBIURSUEKIBIR EKARKO IL OL 


Su 
EKARKO IL OL 
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El Plomo de la Serreta de Alcoy 
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EL DESCIFRAMIENTO 
DE LA 
LENGUA IBÉRICA 


en "La Ofrenda de los Pueblos" 


Juan L. Román del Cerro 





Juan Román del Cerro (JRC) y Jorge Alonso García (JAG), en sus 
respectivos libros, de 1990 y 1996, traducen el Plomo de la Serreta de 
Alcoy 


Las dos traducciones son completamente distintas, tanto que resulta 
difícil creer que los dos autores hayan utilizado el mismo texto 


Pueblos que te ofrendan, lugares (JRC) 





El pueblo del redil 
Donde confluyen los regueros de agua 
Los del espacio amplio 

La sierra de los dos tajos 

El cruce de caminos 
El fondeadero de arena fina 

El lugar cercano a los muertos 
El sesteadero de las reses 

La sierra de la cumbre estrecha 
















El desfiladero escarpado 







e germinan las plantas por doquier 
El lugar de abajo 

Donde las crías son domesticadas 
La hendidura 

La huerta 

Donde se producen cereales 
El salto 

La tierra de barro 

El barranco 

Donde se criba el cereal 

La montaña de dos crestas 
Donde se allana el terreno 

El canal tortuoso del cauce 
Donde los caminos confluyen 
La cañada de cauce tortuoso 
La protuberancia rocosa 
Donde la hierba de pastos 

La colina junto al río 

El paso 

El río que procede de la roca 
La cuesta de la colina 

El redil 

Donde crecen las terneras 

El aprisco 

















La Reclamación de la Ba: 





En la finca del gran señor, un aldeano negligente, procedente del 





camino de la barrancada, subió a lo alto arcilla seca, materiales que son 


hechos convertir en abono para un estercolero. 





gua subió el nivel de la ciénaga que por el camino fue a 








campo. 


Al subir el canal por el deshielo y estando el cieno sin arcilla, de golpe 





el caudal del río siguió con tod 





inos del monte el 








cieno de la ribera, en la parte estrecha del canal remanso que en seguida 





gó a la altura de los corrales, sin dificultad a 





En la última década del pasado milenio yo jugaba alegremente con el 
euskera y traduje la frase inicial del anverso del Plomo de la Serreta 
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IRIKE ORTI GAROKAN 


ABRE ORTI EL CÍRCULO DE LA LLUVIA 


Irike significa abrir 

Gar — rocío, lluvia 

Okan -— redondo, abundante 
Or -— pié 

Ort/Orti — cielo, dios del cielo 


El Plomo de la Serreta es una especie de palimpsesto polisémico del 
cada lector hace una lectura distinta 


El Plomo de la Serreta de Alcoy 


Manuel 
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Miguel gracias por los dos primeros libros de tu trilogía, 
retrocederé en el tiempo y me pasearé por la Olivera/Ormira de 
aquel entonces, cuando yo era otro y también el mismo. Te adjunto 
una murmullación sobre el plomo de la Serreta de Alcoy. Salud. Su 


Vanuel, gracias por la murmullación sobre el plomo de Alcoy, tienes 
un buen servicio de información. Ayer estuve en Redován y Orihuela, y 
pasé por varios de los escenarios rurales y urbanos por donde 
deambulan tus personajes, es posible que viera a alguno de sus 
parientes, parecen haber heredado alguno de tus rasgos. 





Por lo demás El Ángel Custodio sigue siendo el mismo y no 
se cansa de tener la espada en alto. Salud. Miguel 


El Plomo de la Serreta de Alcoy 


miguel ruiz martinez 
JA Mar 11/08/2020 20:39 
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Plom I de la Serreta, escritpura ibérica. Museu Arqueológic Municipal d'Alcoi. 


Re Oh Su cuerdo aquella polémica acerca de las dos traducciones que 
no se ajustaban entre sí 


Pero como ambas eran más o menos conjeturales y se basaban en 
hipótesis sumamente extraordinarias y fantásticas pues lo entendí como 
algo muy monumental 


No sé si tu traducción será la única verdadera o las tres son verdaderas 
o ninguna es verdadera o sólo la mía que estaba esperando hacerla en 
cuanto se solucionara el problema de la sensibilidad de las funciones 
booleanas en un nicho complejo y sublime 


Ahora que ya está todo descubierto y clarísimo no tengo ningún 
empacho en traducir ese misterioso novelón de los plomos alcoyanos 
para gloria de la honradez de los hombres y de las mujeres y de los 
presos común Oh Jo es 


El Plomo de la Serreta de Alcoy 


miguel perez gil 
Mié 12/08/2020 11:31 





Oh Jo de la mano de Oh Pe un nuevo murmullador se ha adentrado 
en las interioridades laberínticas del Murmullo, Oh Mi, cuyo nombre de 
pila es homónimo de nuestro viejo amigo poetae redovanae Miguel Ruiz 
Martinez de la Cruz 


La cruz se yergue solemne e intrépida sobre la Sierra de la Muela, esa 
especie de Torre de Piedra a cuyos pies la Esfinge prorrumpe en 
estruendosos enigmas que rara vez encuentran respuesta 


Si lo piensas bien Jo Pe Mi Ja Pi Su 
Suena a letanía elemental He Li Be Ne Na Mg 


Los químicos utilizamos combinaciones de dos letras para referirnos a 
los elementos Helio Litio Berilio Neón Sodio Magnesio 


Simplificar es la esencia de la ciencia, simplificar es decir cosas muy 
gordas con muy pocas letras 


Mira Oh Jo por ejemplo 
E = mc? 


Solo tres letras, un número y el signo igual, podríamos estar hablando 
de esta fórmula durante horas y ni aun así llegaríamos a agotar el 
sentido de lo que el einsteniano algoritmo mudo dice muda Oh Su 
mente 


Claro que Einstein significa Ein, una, Stein, piedra. Una Piedra 


Einstein sabía que si se lograse arrojar una piedra con tanta fuerza 
que alcanzase la velocidad de la luz, entonces todas las cuerdas que 
entretejen la piedra se convertirían en energía viva no hecha ya de 
cuerdas sino de algo mucho más sutil como son esas diminutas esferas 
densas de radio la unidad de espacio y de volumen cuatro tercios del 
número Pi que son la causa del movimiento de lo que se mueve Oh Su y 
todo se mueve y cambia nada permanece nunca te bañarás dos veces en 
el mismo río y ni siquiera una vez porque el agua negra del río del 
tiempo disuelve a quien se baña en él Oh Suts 





La Sombra de Una Piedra fotografiada por Lucien Aigner 


La Esfinge y la Torre 


MA Manuel 
| a == 
"Lun 10/08/2020 1756 











El Instituto N egro (Ormira) 


Sí Oh Su conocí a Miguel en casa de Oh Pe y me enteré de que se 
llamaba igual que su primo Miguel 


Esta feliz coincidencia hace confluir sobre su persona el aura de la 
poesía y así Miguel ha escrito varios libros 


Uno de los cuales son historias sobre la vida en el Instituto Laboral 
durante la época en que fuimos todos compañeros suyos y solo yo no 
asistí nunca porque mis obligaciones en el Instituto Negro no me lo 
permitieron 


Oh Mi parece buena persona pero yo no me fiaría demasiado porque a 
lo mejor debajo de su aspecto bondadoso se esconde un asesino 
galáctico que esta esperando que la galaxia implosione para que todo 
tome otro rumbo Oh Jo 

La Esfinge y la Torre 


d miguel perez gil 
Mié 12/08/2020 11:21 





Miguel, el Murmullo es una especie de diario colectivo o novela 
alquímico-cuántica coral, en la murmullación M-120-4 La Torre y 
la Esfinge apareces como uno de los tres murmulladores. Su 


Vanuel, he leído, deprisa, La Casona. Y voy avanzando, de la misma 
manera, por la segunda parte de tu tetralogía. Un placer la lectura. Y voy 
entrando en la lírica fabulación de la tabla periódica, que voy 
recuperando, que apenas la he manejado desde que nos la enseñaron, 
en las aulas nobles del Laboral, la Dina y el Newton, profesores a los que 
tanto debemos. Una pregunta, ¿la Cueva del Calor tiene emanaciones 
salutíferas hacia las siete fuentes de Santo Domingo y de Sanantón, esas 
que forman del curso alto del río de las Fuentes? Miquel 


La Torre y La Esfinge 


miguel ruiz martinez 





Viiguel hay un submundo ctónico en el Valle del Siama o del Sagra que 
conecta la Cueva del Calor, a medio camino entre el Castillo de los Moros 
y el Seminario de los Curas, con la Mina de Cinabrio de Sanantón, cerca 
del Rincón de los Azogados, y las Siete Fuentes que alimentan el Río de 
las Fuentes. 


El Rincón de los Azogados hace alusión a los envenenados con 
mercurio, azogue es un viejo nombre del metal líquido conocido también 
como agua de plata o hidrargentum 


En mi novela, en tiempos antiguos, Kertameru, el primer rey de 
Siamarán (arán significa valle), saca mercurio del Pozo del Azogue, en el 
laberíntico interior de la Mina de Cinabrio, y lo utiliza para extraer oro 
de las aguas del Siama/Sagra, pues el mercurio y el oro se amalgaman, y 
se separan calentando, el mercurio es volátil y como residuo queda el 
resplandeciente oro solar 


La Mina de Cinabrio, el calor que calienta las aguas termales alimenta 
la oxidación del cinabrio, que no es otra cosa que sulfuro de mercurio, de 
modo que se forma el gas óxido de azufre y queda como residuo 


mercurio puro, que bien podría alimentar un pozo de aguas metálicas 
negras 


El óxido de azufre disuelto en las aguas termales les proporciona 
propiedades medicinales, antisépticas y bactericidas 


Son cosas que habría que repensar, hay un submundo subterráneo que 
condicionan las cosas que pasan en el mundo exterior 


Del mismo modo que hay un microcosmos casi inexplorado y 
desconocido que es precisamente de donde surgió el macrocosmos de 
valles y ríos y pozos de mercurio vivo 


Pero el microcosmos está constituido por diversas formas de excitación 
del vacío 


Por lo tanto, se da la paradoja, de que hasta que no conozcamos en 
profundidad la esencia de la naturaleza del vacío, no podremos 
comprender nada de nada 

Claro que esto siempre lo han sabido todos los místicos 

Los cabalistas judíos dicen que YHWH se autoexilió y creó el vacio 


dentro de él, y fue a partir del vacio como materia prima como el dios de 
los judíos creó su mundo. Su 


El Pozo de Mercurio y El Vacio 


O Manuel 





Manuel, gracias por tu información. Creo que hay que profundizar, 
como bien dices, en ese vacío como materia prima. Voy a ver si recupero 
unas memorias perdidas que reuní en mi infancia cuando partí miles de 
tolmos con el mazo de madera, tratando de llegar al centro de la materia 
que fluía desde el piedemonte del Oriolet hasta la azarbeta de la Rastriz, 
un afluente modesto que tributa al río de las Fuentes. Tengo que volver 
al sostre de la casa de mis padres donde están, si es que están, los 
papeles al respecto. Quizá mañana. Miguel! 


El Pozo de Mercurio y El Vacío 


miguel rulz martinez 
Dom 16/08/2020 21:46 





Voy conociendo, mejor dicho, re-conociendo Ormira, con tantos puntos 
comunes con Olivera. El pozo cegado que pones en la placeta del Pájaro, 
tomaba el agua de la Acequia Vieja de Almoradí, que en tiempos 
premodernos tomaba el agua de un azud primitivo que había en la Cruz 
de Rio, y le daba la vuelta a la Peña, saliendo por la puerta del Ángel 
camino de la huerta pecadora, salvando por debajo el curso de la 
Escorrata, al pie de la Olma. Eso se lo transmitió Geroni Mingot al Roca 
de Togores que fue el dueño de la Merced, por donde el fangoso Vallé. 





TM-120-5 El Libro de Plomo 


1 El Árbol de los anillos 














Plomo del Árbol de los Anillos (anverso) 
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Plomo del Árbol de los Anillos (reverso) 
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Tras tantos siglos de silencio Oh Jo el Plomo del Árbol de los Anillos ha 
venido por fin a nosotros, es el primero, al que seguirán otros 


El Plomo del Árbol de los Anillos está escrito por las dos caras 
El anverso es mudo, solo aparecen figuras y relaciones entre figuras 


En el reverso el nombre de las figuras aparece en el sistema de 
escritura ibérica-levantina, que consta de 5-vocales, 8-consonantes y 15- 
sílabas 28-fonogramas en total 


En este primer plomo se utilizan solo 13-fonogramas, 4-vocales, 4- 
consonantes y 5-silabas 


Sigue a continuación la traducción de los fonogramas íberos a latinos, 
también se han adicionado los números hinduarábigos correspondientes 
al numero de trazos de las figuras y no es necesario decir Oh Jo que las 
figuras corresponden a estructuras de partículas fundamentales 


En el Libro de Plomo se expone, mudamente y en íbero, los 
fundamentos del Modelo Kimir (MK) de la alquímica cuántica que 
engloba godélicamente y supera al Modelo Estándar (ME) de la física 
actual Oh Su 
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El Plomo del Arbol 


Manuel 





Oh Jo recibe el plomo del árbol del que te has 
hecho merecedor merced a tus merecimientos Oh Su 


Lenguaje ibero 
Teoría cuántica avanzada 
Metafísica kimir 
Estos son los tres pasos de la sabiduría que Oh Su utiliza para sobre 
ellos, como las piedras de la iglesia de Cristo, levantar la teogonía que 


nos aconseja Oh Su 


Pero debes compararla con el nuevo testamento para ver si cumple 
con los principios de la caridad cristiana 


Porque si te asaltan los bandidos y pasa un samaritano a recogerte 
entonces le podrás decir que se vaya a tomar espárragos Oh Jo 


El Plomo del Arbol! 


O miguel perez gjil 
fue 13/08/2020 10:47 





2 Las Raíces del Árbol 
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la Raíces (anverso) 


Plomo de 


Oh Jo visiona el anverso Plomo de las Raices 


Verás que todas las estructuras de cuerdas nacen del punto, el 
gravitino, ileno o belimeno, que de todas estas formas puede llamarse 


La raíz central incluye 4-partículas hechas de luz, solo de luz 
Las raíces de la derecha están formadas por 10-partículas 


Y las raíces de la izquierda contienen 10-antipartículas, que son 
imágenes especulares de las 10-partículas del lado derecho 


24-Partículas pues nacidas de la Materia Oscura hecha de gravitinos o 
nacidas de il hecha de ilenos o nacidas de Belima hecha de belimenos 


Belima Sueña y su sueño es el mundo hecho de cuerdas 
Sueño fértil de Belima 


EKARKO IL OL 





Plomo de la Raíces (reverso) 


En el reverso Oh Jo del Plomo de las Raíces figuran los nombres 
verdaderos de las partículas, el que les corresponde, escritos con solo 
13-fonogramas ibéricos 


Los nombres son algoritmos fonográficos que dictan las estructuras 


Si se sabe el nombre se conoce la estructura de la partícula que 
nombra 


Los ideogramas estructurales y los fonogramas nominales se 
corresponden como las dos caras de una misma moneda 


Y esa moneda que te digo Oh Jo está hecha de plomo 


Si tomas un finísimo punzón de hierro calentado al fuego y mezclado 
con ceniza de madera de encina 


E inscribes en el anverso de la moneda el ideograma correspondiente a 
una estructura de cuerdas fundamental 


Verás que en el reverso de la moneda aparece por sí solo el nombre 
fonográfico de la estructura muda 


Y comprobaras que en el proceso el plomo ha transmutado en oro 


Pero el oro que te digo no es el oro metálico con el que negocian los 
negociantes y que acumulan los ricos, como si el vil metal pudiera saciar 
el hambre o calmar la sed 


El oro vivo al que me refiero lo verás nacer dentro de ti Oh Jo 
Al principio nadie advertirá nada 


Pero al cabo del tiempo algunos verán como la luz que incide sobre ti 
se refleja de otro modo, con más esplendor, debido a tu Oh Jo oro 
interior Oh Su 


Plomo de la Raíces 


O Manuel 
a 1712218 8408 10-20 
Jue 13/08/2020 19:39 


Ya sé que mis me Oh Su ritos son muy crecidos y que todo el plomo 
del mundo debería ser rendido a mis pies como pobre presente para la 
grandeza que mi persona acumula gracias a mis grandes esfuerzos por 
conseguir la más alta de las cosas 


Pero el alfabeto ibérico es de tal calaña que no hay quien lo entienda y 
si tú tienes la clave ya va siendo hora de que digas la correspondencia 
entre las letras iberas y las verdaderas Oh Jo 


Plomo de la Raíces 


miguel perez gil 
Vie 14/08/2020 11:45 
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Oh Jo en los dos primeros plomos solo se utilizan 13-fonogramas 
verdaderos y no los latinos 


Y 


4-vocales: AE l|U 
4-consonantes:LRSZ 
5-silabas: Be Bi Ka Ke Ko 


Otros fonogramas-ibérico-levantinos-kimir irán apareciendo en plomos 
sucesivos 


Patientia, todo llegará Oh Su 


O Manuel La Clave 


Y se Oh Su gun dices esa correspondencia literal no se corresponde con 
la correspondencia de los otros dos intérpretes de tan ibéricos plomos 


Qué te mueve a elegir esas letras y no otras Oh Jo 


La Clave 


miguel perez gil 
Wie 14/08/2020 13:35 






ASA NON A 
322 po 8 


Escena de jineres rodeados de inscripciones ibéricas, Vaso de Liria 
(Museo Arqueológico. Walencta) 


Oh Jo estos jinetes rodeados de inscripciones es lo único que se ha 
conservado de la urna funeraria en donde reposaban las cenizas de Oh 
Su en una vida anterior, hace más de dos milenios 


Sí, viví en la ciudad de los muros de helechos (eso es lo que significa 
Ormira: Orma-muro, Ira-helecho) hace unos dos mil años, yo mismo 
dibujé la que había de ser mi urna funeraria, en ella puse lo que 
consideraba esencial en aquel entonces, resumí mi pensamiento 
cosmológico, por así decirlo 


Y me llegó la hora, la muerte siempre llega, mis hijos me incineraron, 
tuve ocho, cuatro hijos y cuatro hijas, todos me sobrevivieron, ellos 
recogieron la leña para fabricar la pira 


Mi hijo el herrero introdujo en su horno los restos de la incineración 
con leña y los sometió a la acción de un fuego vivo que me dejó reducido 
a un puñado de cenizas que fueron introducidos en la urna que yo había 
decorado con cosas que quería que me acompañaran en mi largo viaje a 
través del tiempo, como así ha sido 


Comencé a viajar hace poco más de dos mil años hasta que llegué aquí, 
a la vieja Ormira que ahora se llama Orihuela o Oriola o Oleza o Olivera, 
según el gusto y la gana de cada quien 


El día 24-12-81, hace casi 40-años, Oh Jo tuvo a bien regalarme este 
libro 
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En el que se encuentra la reproducción del fragmento de mi urna 
funeraria 


Si te fijas en los 8-fonogramas inscritos en la rueda hacia la que apunta 
la inscripción que señala con un puntero el jinete que lleva el número-4 
inscrito en el pecho. Dicen 


E-KA-R-KO-I-L-O-L 
Ekarkó il ol 


Sueño Fértil de il 


¿No te parece curioso que todo lo que he venido escribiendo en los 
últimos 40, años, incluido este Murmullo que murmullamos, esté 
incluido en la Crónica Ekarkó? 


la rueda de 8-radios portadores de 8-fonogramas-kimibéricos 
aparecerá necesaria Oh Jo mente en uno de las páginas metálicas del 
Libro de Plomo, El Libro del Fundamento del Arte Kimir Oh Su 


Oh Suts 
La Escritura Kimir 


Manuel 
Vie 14/08/2020 20:16 





Recibe la murmullación que hemos dado en intitular La 
Escritura Kimir en donde se da fe de una metempsicosis que es 
precisamente la mía y el invariante bosónico que se conserva a 
lo largo de la cadena metempsicosísica o meten-sico-sisifa (dado 
lo sisífico y sicodélico del asunto) es Oh Suts, fuego (su) del 
vacío (uts), del que surge una entidad-fermiónica distinta en 
cada materialización, Oh Su en este caso Oh Jo 


Va Oh Su ya por delante el hecho mismo de la escritura como un 
complicado teorema acerca del hecho de que existe un órgano capaz de 
entender todo el alcance de dichos grafos gráficos y puntillosos Oh Jo 


La Escritura Kimir 


miguel perez gl 
sab 15/08/2020 12:33 





M-120-6 Cuentos de Repertorio 


"Cuentos de repertorio” 
SL 


Pepe Aledo Sarabia 
MaS ROSS 








“Rostro para un cubista extremo” Los pintores 
Cubistas podía ver, ojos, nariz y boca desde varios 
puntos de vista. Aquí son tan independientes que solo 
se juntan para la foto. 


Queridos amigos, hace tiempo empecé una colección de óleos de 
pequeño formato, OF-18*14cm., que vengo llamando 
. Son recreaciones o bocetos de mis temas plástico-literarios 
(1). Unos doscientos cuadros que pretendía terminar con mi mejor 
técnica. Permitirme que los comparta con vosotros con una explicación. 


Yo, de pequeño, era inventor. Manipulaba juguetes, construía espadas 
e imaginaba soluciones para un montón de cosas. Con once o doce años 
escribía mi autobiografía. Imaginaba que después de una carrera de 
éxito como actor hollywoodiense moría, plácidamente, frente al 
Mediterráneo, con 82 años en el remoto año 2000. A los once años el 
milenio me debió parecer lejísimo (de haber contado con los dedos me 
habría enterado que el uno de enero del año dos mil tendría 48 años). 
Aún me sofoco cuando leo la biografía de Boj Hope, mi nombre de galán. 
Fracasado en Hollywood, tuve éxito como saltador de potros y caballos, 
y en los últimos años del bachiller quería ser profesor de gimnasia. Os 
quiero decir con todo esto que hasta los 18 o 19 años nunca me plateé 
ser pintor. 


Después de los amigos de la calle, La Mancebería y El Rodeo, y los 
compañeros de El Laboral, vienen los amigos que uno elije y resulta que 
todos eran o querían ser poetas (2). Así me convertí en un pintor entre 
poetas. Con diecinueve años tenía que aprender a dibujar y decidir, 
cómo y qué iba a pintar. 


A finales del franquismo, los componentes de las vanguardias de la 
posguerra, El Paso y Dau al Set, habían implantado, en la España 
intelectual y progresista, el Informalismo y el Expresionismo abstracto, 
daban por antiguos al padre Picasso y a los surrealistas Dalí y Miró. Los 
jóvenes, aprendices de pintores, tendríamos que empezar utilizando: 
arpilleras, arenas y grandes manchas. 


Nunca he sido un virtuoso, cuando pinto al óleo la frase que mas repito 
es No tengo ni puta idea. Cómo iba a romper si no sabía componer. 
Definitivamente no quería ser un pintor abstracto. Creía que el 
informalismo estaba superado a principios de los setenta y la nueva 
figuración: el Pop-Art del El Equipo Crónica y el Hiperrealismo de 
Antonio López me eran desconocidos. Empezaría pues donde se estancó 
la pintura imitativa. 


En el último tercio del S. XIX las Academias habían aprendido y 
enseñado, a sus alumnos más hábiles, todas las soluciones técnicas de 
los maestros del Renacimiento y el Barroco. Las Escuelas crearon una 
pléyade de pintores muy buenos. Magníficos dibujantes y mejores 


coloristas que se aburrieron pintando monaguillos, deanes, frailucos o 
envarados cuadros históricos. 


Dominada la técnica, barroca-renacentista, se pudrieron los temas. Las 
mitologías, greco-latina y judeo-cristiana; El retrato, cortesano oO 
burgués; los cuadros de género, paisajes y bodegones; están muertos. 


Las vanguardias históricas de finales del S.XIX y principios del S.XX, 
rompen con la técnica, la temática y la clientela tradicional. Así cada 
ismo inventa una nueva forma de pintar, de qué pintar y para quién 
pintar. Una nueva plástica adaptada a una nueva realidad. El siglo XX y 
sus dramáticos cambios, tecnológicos, sociales e intelectuales. 


Sabemos que los ismos perdieron algunas batallas, pasaron hambre o 
murieron pobres, pero ganaron la guerra. En la década de los setenta 
nadie discutía a Picasso, Pollok o Mondrian. La iconografía antigua 
basada en la literatura religiosa (libros son todas las mitologías de las 
civilizaciones históricas) estaba condenada. 


Os recuerdo que en 1971 era un pintor entre escritores (todavía lo soy), 
y que me fascinaba la mitología y la nueva interpretación de la 
arqueología, la heterodoxia del paleocontacto (3). Recordar que todos 
nosotros, comprábamos, leíamos e ¡bamos a escribir y a publicar libros. 
Estaba claro Yo pintaria libros (4). 


Interpretaría, con absoluta libertad, vuestros poemas. Versionaría los 
manidos temas bíblicos. Volvería a pintar, héroes, dioses y monstruos 
paganos. Recrearía cuadros de todas las épocas (lo que vosotros llamáis 
metapoesía, por qué no metapintura). Tomaría como fuentes temáticas, 
la novela, el cine, los dibujos animados (5), la publicidad, mis propias 
vivencias y mi frustración de poeta. Todo con la mejor técnica tradicional 
posible, con todas las libertades de las vanguardias históricas (6) y 
añadiendo un buen chorro de erotismo y sentido del humor. Cuando en 
diciembre de 1976 hice mi primera exposición estaba convencido de 
pintar contracorriente, de ser rotundamente moderno y subversivo (7). 


Desde que los flamencos popularizaron la pintura al aceite. El óleo es 
considerado la madre de todas las técnicas y es la que menos domino y 
con la que más sufro. Os decía que tengo doscientos cuadritos al óleo sin 
terminar. Que desde El pájaro loco (5), me gustan los acabados brillantes 


y los colores intensos. He calculado que, a cada uno le falta de 4 a 6 
horas de trabajo. Unas mil horas que, a ritmo de jubilado es un año de 
aburrida cocina (8). 


Para que los viera nuestro amigo de Olivera, Miguel Ruiz, he decidido, 
igualar los acabados con el Power Point. Imprimir esta versión digital en 
mayor tamaño, A3, y esperar que mi hija los termine por mí. La colección 
saldrá ganando. 


Os mando un pdf. Un juego, al estilo de Oh Su, por un millón de 
pesetas, adivina: 


- Qué imagen resuelve la discusión bizantina del Concilio de Nicea. 

- Qué se ha comido esta vez la boa de Saint-Exupéry. 

- Qué película parafrasea ¡Dios mío esto está lleno de princesas! 

- Qué es lo que hace que los hogares de hoy sean tan diferentes, tan 
atractivos. 

- | Love New York. 

- La gloria del Condottiero. 

- El día en el que José Luis y yo fuimos abducidos. 


Así hasta doscientos. A pagar en la Luna. 


Un abrazo. Pepe Aledo. 


NOTAS 


(1) Los mejores dibujos están recogidos en 124 láminas, realizadas en 
tintas, acuarelas y témpera (técnica que sí domino) y que expuse en el 
2015, Fundación CAM, con el nombre de La poética aurea. (Ante el 
umbral. 


(2) Hoy, cincuenta años después, todos tenéis libros publicados y una 
larga experiencia como escritores y poetas. 


(3) Bien pronto, Carmelo Illescas, me descubrió, y prestó, los libros de 
Erich von Dániken. Que junto con Indro Montanelli, me llevaron a la 


especialidad de Historia antigua y arqueología. 


(4) Lo sigo haciendo con vuestra ayuda. 


El Libro de Job. 1975 

Bestiario greco-latino (Sesenta y seis Bestias Míticas). 1980. 

Recuerdos del Jardín de las Hespérides (Fragmentos de la Crónica 
Ekarkó). 1994. 

Cristianismo para gentiles. 2004. 

El Sabio desnudo. 2007. 

Tauromaquia teñida de azul. 2011. 

El Libro de Plomo. 2013. 

Figuras bíblicas. 2021 


(5) Tendríamos unos diez años, los amigos de la Mancebería, jugábamos 
en una de las acequias de la Ocarasa, en el cauce vimos unas bolas de 
barro muy sospechosas. Bajamos por ellas, y al abrirlas resultaron ser 
mazos de cromos de El pájaro loco. Completamente mojados e 
imposibles de recuperar, sin embargo, los colores relucían, brillantes, 
limpios y cristalinos como el agua. Recuerdo los azules más intensos que 
he visto, amarillos azafrán, naranjas fuertes, bermellones imposibles. 
Llevo persiguiendo estos colores, toda la vida. 


(6) En mi primera exposición, diciembre de 1976, dos influencias marcan 
la obra. La etapa rosa, de Picasso y el realismo mágico de García 
Márquez. 


(7) Para explicarme una imagen. Un muro, a cada lado un ser humano 
desnudo. Parecen iguales, pero solo uno ha saltado la tapia. Uno conoce 
que hay al otro lado, el otro lo ignora. Esto les hace ser muy diferentes. 
Comprendo que es muy difícil saber quién es el iluminado. Guillermo 
Bellod y su obra lo sabían. 


(8) Si fuera escritor, me divertiría más contando el porqué de cada 
cuadrito. La intención de esta colección era, como hicimos en el libro 
Recuerdos del Jardín de las Hespérides que cada uno de vosotros 
contarais un relato, un cuento, inspirado en una ilustración. Aún 
estamos a tiempo 





Pepe Aledo 
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El paciente inglés 


Moby-Dick 















La luna es un pájaro que vuela. 


F. García Lo Ei 





1955 


Elingenioso Hidalgo_ 1 MAMA e | . 
si A A ET ES | ) INTL mo, 
Don Quijote de la Manck MERIDA ATA 10 Merle 


La Íliada 


El doctor Jekyll y AD 
i II K_KÁKXKX—X— el 
mister Hyde cda E DA AND 


ps A 
.. e 
Da a E 


4 
124118) 


O Cn 
A 


. | ml y . 4 
: — 


A Las mil y una noche 


A 
et Úl 


Veinte mil leguas de viaje submarino La islajHel tesoro El Principito 





] 


de : ! — y dy da 
a Y | A o 7 jadp ear E 








P 48 
SP, a a 





e, 
pS 
Q 
XI 
0, 
Q 
Sy 
am 





A 








¿ 
ere 


, nn "de 





Pepe Aledo 








Segunda entrega Cuentos... 
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3 Tercera Parte 





El curso 92-93, lo pasé yendo a 
trabajar, todos los días a un 
Instituto de Ibi. Salía por la A-7 
Y a la altura de Elche, atajaba 
por una secundaria, Aspe, 
Novelda, hasta la Autovía de 
Madrid. Al llegar al cruce, antes 
de que amaneciera, siembre 
sentía que cambiaba de lugar y 
tiempo. Percibía una puerta a 
otra dimensión. La Mancha del 
S.XVI, con sus molinos y 
gigantes perdidos. Esta es la 
foto que lo prueba. 
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4 Cuarta Parte 




















Cuarta y última entrega de "Cuentos...” 


José Aledo 
Jue 20/08/2020 11:00 











Parece justificado que los pintores 
recreemos los grandes hitos de la 
pintura universal, homenajes les 
llamamos. Así Picasso recrea Las 
Meninas, y todos recreamos El 
Guernica pero, por qué no 
“homenajear” a los peores cuadros. 
Recordáis que en los setenta los 
salones de las casa bien estaba 
presididos por unos enormes óleos 
industrializados, con grandes ciervos, 
bosque al fondo, o praderas con 
blancos caballos. Pues esta es mi 
versión 


Mi madre tenía el típico cuadro de caballos en el salón 
Es bonito el de caballos en la noche 


Y la serie es muy buena, como las anteriores, con muchos cuadros de 
gran expresividad poética y surrealista así como una imaginación y 
tratamiento de los colores de una diversidad asombrosa así como los 


temas tanto mejores cuanto más enigmáticos 


Creo que ese es el camino del arte en oposición a la filosofía, fabricar el 
misterio que fustigue la conciencia a través del asombro y la perplejidad, 
como las obras de autores como Dalí, Chirico, Chagall, Magritte, Balthus, 
Max Ernst, Xul Solar, Leonora Carrington, Remedios Varó y en general los 
surrealistas, o que expresen el mundo en forma paradójica como 
Picasso, Van Gogh, y los expresionistas, o que busquen la belleza pura 


como Matisse, Cezanmne... 


Todos ellos muy pintureros como es fácil comprobar 


ultima entrega de "Cuentos..." 


quel perez gil 
Jue 20/08/2020 18:17 
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Chirico 





Chagall 





Magritte 





Balthus 
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Max Ernst 
Xul Solar 





Leonora Carrington 





Remedios Varó 


Picasso 








Van Gogh 





Cezanne 


Oh JoPe he hecho una selección de los Cuentos de Repertorio de Oh 
Pe, y he sometido a algunos a la reflexión en El Espejo para poner en 
evidencia aspectos ocultos y no demasiado claros que es necesario 
desentrañar 


Y al cabo de la selección he dispuesto una serie de obras de la lista de 
autores pictóricos traída a colación por Oh Jo 


De modo que esta murmullación pone en evidencia que la pintura del 
periodo secular-XIX/XX/XXI bebe del pasado pero apunta hacia el futuro 


Oh Su 
Cuentos de Repertorio (46pg) 


k a E 
Manuel 
We 21/082020 13:00 


Y ahora Oh SuPe que yo quería ver los más audaces de los actos 
pincelarios de este hombre pintor que hay por ahí 


Por eso es que y yo añadiré algunos a la serie de ese hombre llamado el 
que está en su casa y tiene muchas cosas en su casa, suyas y de su 
compaña 

Y a sus doblamientos que muestran otro lado de la vida y eso es lo que 
yo diré entonces cuando casi cada uno de los cuadros esté en posición de 


ser inconcebibles ante el enigma 


A esa lista tan magra de pictóricos antaños se puede seguir sumando 
pero es que yo no sé si todo eso está bien 


Hay quizá demasiada gente que está esperando algo así casi Oh Jo 


Cuentos de Repertorio (46pg) 


miguel perez gil 

— al 

e 21/08/2020 13:46 
Vie 21/08/2020 13:46 





TM-120-7 Eneada de Matizes 


.* Ll 
a EN tee. há 
4 E a 
A e 
En * se 


A AS 


ye im. : 
E S Ml e 
AN a 
2 Wi. 


CIR 
za 

PERA AEREA 
A MIS 190 
Es AA AU " 
RA > 


AN 
E S 


A 
¿ui IT A 
e 





¿Por qué me fascina Anne Sexton? Por la época en que vivió, esos 
felices y revolucionarios años sesenta y setenta, en medio de los cuales, 
una señora que disfrutaba de todo el confort imaginable y ambiente 
encantador - casa en el campo rodeada de naturaleza, piscina, hijos, 
marido bien colocado, envidiables relaciones sociales - acaba 
suicidándose. Iba a escribir, en la línea anterior: se permitió la frivolidad 
suprema de suicidarse, pero creo que afirmar esto implicaría ser injusto 
con el verdadero sufrimiento de Sexton. El punto dramático, 
inconcebible de su vida es este juego, que no coqueteo, con la muerte: la 
muerte como telón de fondo sobre el que se desplegaban los juegos 
eróticos y las evocaciones de una vida burguesa insatisfecha. Estaba en 
el mejor mundo posible y acaba desapareciendo por voluntad propia. 
Aquí la enfermedad sicológica es el elemento autónomo que determina 
el proceso vital de Sexton a través de todo lo que para muchas personas 
se interpretaría como lujo. Este dato abre un interrogante acerca de la 
entidad misteriosa de la enfermedad mental, de su origen y existencia, 
de su influencia determinante en la vida de las personas que de verse 
libres de ella, hubieran optado por derroteros distintos en su existencia. 






y 
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Como ocurre con cualquier hecho o cosa, el tiempo añade o resta 
dimensiones a las significaciones de tales cosas o hechos. Recuerdo, me 
parece, en una entrevista grabada para la radio, a mediados de los 
setenta, a Juan Benet, enumerando el estilo de escritores que le eran 
indiferentes, y citaba con displicencia, entre otros, a Borges. En la breve 
cita, - es el efecto que produjo escucharlo - el nombre de Borges quedaba 
sumado al de otros escritores de un modo casi despectivo. Claro está 
que las palabras de Benet corresponden a un momento en el que, al 
menos en España, Borges, aunque conocido, no ostentaba todos los 
honores de ser el gran escritor clásico de la Posmodernidad, el gran 
maestro del apócrifo, el genio de la metaliteratura y demás definiciones 
categóricas y filosóficas. E decir, que con el paso del tiempo, todas esas 
características se han ido descubriendo, definiendo y asignando a Borges 
como propiedades de su ingenio. Cuando Benet lo citó sin 
acontecimiento, Borges no había llegado a la excelsa cima crítica que con 
la sucesión de los años, adquirió para todo el mundo, aunque también es 
verdad que si Benet lo citó es porque ya lo consideraba destacable. 
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Por casualidad, veo el pasaje de una película: en un país vagamente 
sudamericano, el personaje protagonista va huyendo de sus 
perseguidores que son militares del país. Entra en una iglesia, 
creyéndose a salvo, pero la chica que aparece, le dice que la siga. Entran 
en la sacristía y al pasar corriendo chocan con unas imágenes de vírgenes 
y santos. Algunas caen y otras se tambalean peligrosamente. En este tipo 
de escenas, de películas, naturalmente anglosajonas, con el detalle de 
las imágenes sagradas bailando accidentalmente o a punto de caerse 
como si fueran cualquier cosa, siempre he visto un motivo de burla sutil 
contra la religión católica por pare del bando protestante. No he visto en 
mi vida que situaciones de ficción fílmica como esta hayan pasado en un 
templo protestante. Claro, para burlarme de lo sagrado ningún objetivo 
más propicio que una imagen del mismo y aquí, los cabroncetes de los 
protestantes se escapan de una burla idéntica al omitir imágenes en sus 
iglesias. El fanatismo protestante juzga de idolatría lo que no es sino arte 
sacro. A este fanatismo hay que añadir la ignorancia. Lo más normal del 
mundo es dibujar antes que escribir. Pero el puritanismo pretende darle 
la vuelta a esto, imponiendo falsamente la palabra, la escritura, a la 
imagen. Ahora bien, esta escena deleznable es poca cosa comparada con 
la escena que vi, también por casualidad, de una película española 
pretendidamente cómica de actores y director desconocidos para mí: 
unos niños ingobernables, hacen las mil locuras en una habitación y la 
imagen de una virgen, precisamente la de una virgen, presente en la 
estancia sobre una mesa, acaba estallando. Por qué no estalló un plato, 
un reloj, otro tipo de imagen o de adorno. La escena me molestó y de 
cómica, tenía bien poco. ¿Por qué? Porque algo delicado era agredido, 
destruido gratuitamente. Y además, porque la saña advertida ahí, 
resultaba monótona, sin verdadera razón que la excuse. Los guionistas 
cuando quieren practicar tremendismo español, si no tienen genio o el 
don de la oportunidad, resultan desquiciantes. 





Con el confinamiento, me he visto obligado a ver algo de cine y me he 
dado cuenta de un par de cosas. El cine es una máquina narrativo- 
emocional que funciona envidiablemente bien, pero que lo hace porque 
sigue alimentándose y alimentando al público con el manejo de 
bastantes tópicos y simplificaciones. Otra cosa es confirmar la invasión 
de la sensibilidad por el cine norteamericano, que es, precisamente, el 
que más efectivamente trabaja con tales estereotipos y con lo que tal 
atmósfera propicia. Cuando paso de una película norteamericana, a una 
europea, a una sueca, rusa, francesa, italiana, cómo se nota el cambio de 
registro, la aminoración de la velocidad, la evitación de esa violencia 
continua del cine norteamericano, esa especie de compacidad formal. El 
cine norteamericano suele dar una sola versión del mundo. Visitar a 
Tarkosky, Fellini, Passolini, Bergman, supone descubrir mundos. La 
semiótica, llama al cine norteamericano, no sé si con cierta sorna 
academicista, Modo de Representación Institucional, remarcando de 
este modo la estereotipia absoluta del mismo, mientras que no hay un 
encasillamiento tan claro y determinado para el múltiple cine europeo 
que debe ser analizado individualmente. 





Hacía una observación curiosa en su obra 
. Dice que le sorprende descubrir, cuando algo o 
alguien desaparece, el tiempo que va transcurriendo desde que esa cosa 
O persona, ya no están, como van sumando años de ausencia, alejándose 
más y más de nosotros. En definitiva esto no deja de ser el peso, la 
gravedad del pasado, un tiempo inverso: no el tiempo que tiene algo 
sino el que tiene desde que tal cosa no existe. Como digo, esto puede 
aplicarse formalmente sobre objetos diversos o personas pero no 
exactamente sobre la vida de uno mientras es vivida, porque en este 
punto soy yo, según sean mis modos de vivir, quien determina cómo el 
tempo pasa a través de las coordenadas espacio-temporales de las 
circunstancias. Hasta que yo no desaparezca, mi ausencia no empezará a 
transcurrir negativamente, es decir, a sumar años de inexistencia, de 
alejamiento progresivo del presente. Aunque, con todo el respeto a 
, las horas, días y años de inexistencia quizá sean tan ilusorios como 
muchas de otras de nuestras retorcidas interpretaciones sobre aspectos 
de la realidad. 





Alejandra Pizarnik piensa que Borges es un mal poeta, pero piensa eso 
porque la poesía borgiana está exenta de la vulnerabilidad inmediata de 
quien la escribe, es decir, se trata de una poesía formal que se encuentra 
libre de la herida que dejan las circunstancias, sobre todo las de tipo 
anímico-personales. Y cuando escribe a partir de alguna supuesta 
circunstancia, esta es una anécdota histórica que no compete sino a la 
memoria pero poco al sujeto vivo. En Borges la aventura es pura y 
frondosamente literaria; en los poetas a quienes se opone, tal aventura 
es literal, circunstancial, dependiente menos de las figuras retóricas que 
del retrato de lo real afectivo. Estos poetas escriben a la intemperie, 
Borges a salvo de todo, desde la seguridad de su despacho. Borges 
escribe siempre desde la inteligencia y no desde el dolor o el festejo. Ahí 
radica toda su diferencia con poetas que han hecho del amor o del canto 
a la libertad su motivo poético. 


No lo turba la fama, ese reflejo 

De sueños en el sueño de otro espejo, 

Ni el temeroso amor de las doncellas. 
Libre de la metáfora y del mito 

Labra un arduo cristal: el infinito 

Mapa de Aquel que es todas Sus Estrellas 


Spinoza según Borges (1964 El Otro, El Mismo) 





Hace ya años, un tipo como Bernard Pivot, manifestaba que le 
interesaba más la poesía francesa que la española, porque mientras esta 
era un tipo de poesía más bien sentimental, la francesa era de carácter 
intelectual. En su momento me dejó pensativo. Ha hecho falta que 
pasara tiempo para darme cuenta de, primero, la falacia de tal 
encasillamiento, y, segundo, de que Pivot es un hombre que suele 
equivocarse. La poesía es hija de la imaginación y del sentimiento. Si la 
escritura es un ejercicio consecuente del intelecto en acción, toda 
escritura es elementalmente, un producto del intelecto. Precisamente 
los grandes poetas españoles del siglo XX, han escrito desde la 
inteligencia afectada, desde el dolor o desde el amor y creo que este es 
un tipo de escritura muy especial por no decir superior a la meramente 
intelectual. Esta puede escribir sobre cualquier motivo, con más o menos 
intensidad, con más o menos agudeza especulativa. Quien escribe desde 
el intelecto herido o golpeado o fragmentado, ofrece una dificultad 
especial añadida y una heroicidad que el propio producto final puede 
ocultar. Rilke puede fascinarme con lo que enuncie majestuosamente; 
Miguel Hernández me golpea en la cara con la estridencia barroca a flor 
de piel de sus sentimientos. 





Leyendo de . Leo esta obra en la 


edición de obras seleccionadas de , en lo que se llamó 
editorialmente . Creo que eligió este libro 
interesándole menos lo que cuenta que cómo lo cuenta. En 


realidad, el libro está muy bien escrito. El tono de los pasajes tiene esa 
cadencia majestuosa o imponente de los relatos históricos potenciada 
por un ritmo prosódico que la hace doblemente interesante. De todas 
maneras, e independientemente de la historia final que cuenta, la del 
reino comunista de los jesuitas, una suerte de estado dentro del estado, 
veo que hace recepción de todos y cada uno de los estereotipos 
tendenciosos sobre los conquistadores y sobre cómo fue el 
descubrimiento. También valora algún detalle memorable de los 
conquistadores o de la función, por no decir misión, de los misioneros, 
pero el tono general no consiste sino en confirmar y matizar todos los 
aspectos negativos del suceso. 


Literariamente habla de cómo los ojos arábigos de los españoles se 
habían fijado codiciosamente en el Nuevo Continente, (como sí cualquier 
otro país de la tierra no hubiera hecho lo mismo ante tales 
circunstancias, véase, por ejemplo, Inglaterra, ni más ni menos) y de la 


pereza oriental del típico hogar castellano (¿por qué no el recogimiento 
cartujo?) así como de no sé qué rudeza etérea que formaría parte de la 
idiosincrasia de los hispanos antes de la llegada de los árabes, (esa 
rudeza que produjo cosas como un alfabeto propio en el periodo ibero y 
la Dama de Elche, digo yo...) 


Hay dos momentos del texto que me han hecho gracia. En realidad son 
dos líneas. Lugones insinúa que el despegue de los españoles de la patria 
hacia la conquista del nuevo mundo se hizo posible en parte porque los 
españoles imitaron o adoptaron algo de los árabes para llevar a cabo el 
gran acontecimiento, es decir, como si inocentemente los árabes le 
hubieran prestado no sé qué virtudes estratégicas a los vacios españoles 
y estos, al fin, hubieran decidido partir hacia otros confines. Los árabes sí 
tuvieron algo que ver en el proceso, pero de distinto modo, creo yo: 
obviamente, por ser una presencia invasora, el destino a perseguir era 
expulsarlos. Los españoles no recibieron etérea o misticamente no se 
sabe qué transvase de no se sabe qué, sino que cuando los árabes 
estuvieron más debilitados y ellos más fuertes y organizados, 
reaccionaron derrotándoles, definitivamente, expulsándolos de la 
península. El salto originario de las potencias se efectuó por la necesidad 
de erradicar la presencia árabe a la que había que derrotar y expulsar, no 
porque se recibiera de aquella cordialmente estrategias o informaciones 
técnicas a través de no se sabe qué transporte inmaterial. 


Lugones se escandaliza de que con tanto tiempo que estuvieron los 
musulmanes en España no se hubiera producido un mayor mestizaje en 
la población. Pero me temo que ni un bando ni otro, estaban muy 
interesados en semejante cosa. 


Por la cantidad de información que pone en juego y por su ritmo 
literario, yo no descalificaría radical e históricamente este libro, pero me 
parece que la historia que cuenta precisa de otros matices y de otras 
tantas correcciones, pues la historia cambia, es decir, las 
interpretaciones de la misma, tanto por lo que se descubre de nuevo 
como por las posturas ideológicas de los analistas, y vete tú a saber si no 
es la España en baja forma de su tiempo, la de 1900, a la que Lugones 
está dirigiendo su pronóstico. 


ANDA 


y] 








La muerte de papá, la pandemia, el calor pegajoso y constante, la 
paranoia larvada por el miedo al contagio... Momentos exasperantes de 
experimentación límite de las cosas. Se prohibe fumar en la calle, se 
prohíbe bailar, se prohíbe tocarse, acceso limitado a las playas... A través 
de este tórrido verano, no cesa de pasar la muerte y casi parece que no 
la percibamos por el imperio de luz que pone el astro rey por estos lares 
y por el simple hecho de ser verano y de que la gente, sobre toda la 
joven, no desea otras cosas que divertirse y disfrutar de la playa. Qué 
instantes de flujos de signo contrario en plena liza diaria. La muerte 
atraviesa los días luminosos de julio y agosto, al tiempo que el dejarnos 
ir por el ambiente soleado y de fiesta, aunque esté todo medio 
frustrado, nos sigue sustrayendo a aceptar lo que ocurre, esta curiosa 
sopa de ingredientes que se rechazan el uno al otro o que nos impiden 
aceptarlos con rotundidad y especificidad. 


http://empireuma.blogspot.com/2020/08/trenzamiento-de-matizes.html 
TRENZAMIENTO DE MaTIZES 


José María Piñeiro 
Mar 18/08/2020 22:54 





Variaciones Eneada 


Inspirado en tu Oh Pi eneada de matizes 
he compuesto estas variaciones Oh Su 


Ahora que lo preguntas, no recuerdo muchos días, camino metida en 
un sobre sin sellos postales para este viaje y es así, que como una lujuria 
innombrable, soy devuelta. 


Aun entonces, no tengo nada contra la vida, conozco bien los brotes de 
hierba que mencionas, y los muebles de casa que pusiste bajo el sol. 


Pero los suicidas tienen un lenguaje especial, así como los carpinteros 
quieren saber cuáles herramientas, ellos nunca preguntan para que 
construir. 


Dos veces simplemente me declaré a mí misma haber poseído al 
enemigo, haber devorado al enemigo, tomado sus artificios, su magia, de 
esta forma, profunda, meditada, tibia como agua, me he quedado 
babeando. 


No pienso en mi cuerpo como si fuera un bordado, incluso la cornea y los 
residuos de orina se fueron, los suicidas están listos para traicionar al 
cuerpo, aun siendo abortos no siempre mueren pero deslumbrados no 
pueden olvidar la dulce droga, a la que desde niños les gustaba mirar y 
sonreír. 


Llevar toda esa vida bajo la lengua, por sí mismo, se convierte en 
pasión, pero la muerte es una osamenta triste, y ahora ella espera por 
mí año tras año, para deshacer delicadamente un viejo deseo. 


Hago balance para vaciar mi aliento de esta prisión. 


Haciendo balance (Anne Sexton) 
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En Mayo de 1970, Juan Benet firmó el prólogo a la traducción española 
del monumental estudio de Stuart Gilbert al Ulises de James Joyce 


Prólogo en el que Benet considera a Joyce un autor pueblerino 
bastante aburrido si uno no es de su pueblo dublinés para apreciar todos 
sus chascarrillos 


No obstante, Benet remata el prólogo con estas atinadas palabras que 
suscribo (Su (e)scribo) 


Aparte de eso, yo guardo el mayor respeto por la figura de Joyce, por el 
empecinamiento con que hizo su obra, por haber sabido mantener cierta 
intransigencia, por no haber hecho nunca la menor concesión, y por no 
arredrarse ante la terrible soledad que le deparó su gran rectitud. En 
otro sentido también me parece un ejemplo a seguir: nunca se reiteró, 
nunca insistió en lo ya conseguido, nunca buscó un éxito ya demostrado; 
todo libro suyo era una novedad respecto al anterior y solo emprendía la 
redacción de uno cualquiera una vez que había comprendido que era 
menester dar otro nuevo paso, aunque fuera en el vacío. 
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Línea trazad de ti hacia mí como cabello vivo oscurecido en muerte 
nocturna 


Guiada afuera estoy asomada al otro lado sedienta por besar el confín 
de lo lejano 


La tarde arroja el trampolín de la noche y sobre lo rojo alarga tu lengua 
de tierra 


Yo vacilante coloco mi pie en la temblorosa cuerda de la muerte ya 
comenzada pero así es la vida 


Carta de Nelly Sachs a Paul Celan (Estocolmo 11-9-1958) 
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En el mundo inteligible está la verdadera esencia, lo mejor de él es la 
inteligencia, pero aún allá hay almas, pues procedentes de allá están 
también aquí. Y así, el mundo de allá contiene almas sin cuerpos, 
mientras que el de aquí contiene aquellas que se encarnan en cuerpos y 
están divididas por los cuerpos. Allá, en cambio, toda inteligencia está 
junta, no es algo discriminado ni dividido. Y juntas están todas las almas 
en un mundo que es eternidad, sin distanciamiento espacial. 


Este fragmento de la Eneada-4 de Plotino puede traducirse al lenguaje 
de la alquimia-cuántica 


Hay un mundo bosónico frío fuera del alcance de los sentidos y de los 
instrumentos de la ciencia, un mundo consistente en un único y solo 
bosón que contiene cuanto existe. En ese mundo se produce una ruptura 
y el gran bosón único se escinde en infinidad de bosones mensajeros de 
la fuerza fría. Una parte ínfima de los mensajeros bosónicos se escinden 
produciendo pares enantioméricos de fermiones, hechos de cuerdas. 
Llamamos material a lo hecho de cuerdas. La luz, las estrellas, el agua, 
los desiertos, las palmeras, las madres, los niños. Los mensajeros no 
hechos de cuerdas a veces se asocian y entran es estrecho contacto con 
conglomerados de cuerdas dotados de una cierta complejidad. El alma 
de un árbol, de una montaña, el alma de un río, el alma de un hombre o 
de una mujer, el alma de un niño, el alma del fuego y el agua del frio, el 
alma del alma. 
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Oh Pi yo Oh Su he sentido la gravedad del pasado, el tiempo inverso 
del que hablas, es como si el pasado tirase de ti, y cada vez te vas 
desinteresando más de las cosas del tiempo pandémico y te vas 
interesando más por las cosas del pasado y futuro remotos, y por las 
cosas del microcosmos, alejadas de las cosas de este mesocosmos 
pandémico, inmerso en un macrocosmos a modo de vientre que nos 
acoge 


Pitagóricos, órficos, gnósticos, budistas e hindúes creen en la 
metempsicosis, la migración del espíritu, sigue el relato de una 
metensicosis no se si ficticia o recordada 


Hace unos 8.000-años escribí algo que me fue dictado en un libro 
metálico, comencé a escribir sobre unas láminas de oro que yo había 
fabricado extrayendo oro del agua del río Siama con la ayuda del 
Mercurio procedente del Pozo del Oriolet, el centro ctónico del Valle del 
Siama, y cuando terminé de escribir el oro había transmutado en plomo, 
había ascendido desde el habitáculo-79 al habitáculo-82 de la torre 
periódica de los elementos químicos 


Ahora estamos a principios de la era zodiacal de Acuario, el nacimiento 
del hombre-pez marcó el principio de Piscis, el sacrificio ritual de un 
carnero marcó el principio de Aries, el sacrificio ritual que el sacerdote 
hace de su propio hermano marca el principio de Taurus, la conversión 
del oro solar en plomo mercurial mediante la escritura del Berum Liber 
marcó el principio de la era zodiacal de Géminis, hace 8.000-años 


Oh Pi he sentido la gravedad del tiempo inverso y estoy aquí en 
Siamarán para volver a escribirlo de nuevo 


El Libro Metálico o Libro de Plomo o Berum Liber consta de 6-páginas 
que dispuestas en la forma conveniente constituyen una sola y única 
página que comienza hablando de los ancestros del vacío y termina el 
diseño de la torre que contiene habitáculos para cada uno de los 
elementos químicos 


El anverso del libro metálico es un mutus liber, solo formas y relaciones 
entre formas, el reverso contiene los nombres de las formas transcrito 
en el sistema de escritura ¡ibérico que consta de 5-vocales, 6- 
consonantes, y 15 sílabas 


Habrá que volver a pensar sobre esto, acaso no esté lo suficientemente 
claro pero así es como ha salido, así es como funciona la mente un poco 
independiente del orden temporal de las cosas, allí abajo todo lo que 
hay es un único y portentoso presente de tiempo detenido infinitamente 
extenso que no ha tenido principio ni tiene final, allí abajo hay criaderos 
de dioses 
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La cita de Borges que Oh Pi traes a colación puede escribirse a modo 
de prosa sin que eso altere su sentido 


No lo turba la fama, ese reflejo de sueños en el sueño de otro espejo, 
ni el temeroso amor de las doncellas. Libre de la metáfora y del mito 
labra un arduo cristal: el infinito mapa de aquel que es todas sus 
estrellas 


En los últimos años de su vida Juan Ramón Jiménez se puso a traducir a 
prosa toda su ingente obra poética, cosa que no tuvo tiempo de hacer, 
murió en el quijotesco empeño 


Este canto de insomnio de René Char ¿es prosa o verso? 


El arca de todos nosotros, la muy perfecta, naufraga en su momento de 
gloria. En sus restos y polvo, el hombre con cabeza de recién nacido 
reaparece. Mitad líquido, mitad flor ya. 


7 


La destilación de los filósofos consiste en hacer caer en lo bajo lo que 
había ascendido al cielo, pero comprender que aunque hay un solo 
régimen, en él se comprenden todos los grados del fuego, pues se dan en 
él el fuego de sublimación, el fuego de putrefacción, el fuego de 
destilación y el fuego de calcinación, dándose todos ellos en un único 
lugar y sin cambio de sitio, pues está dicho: un horno, un vaso, un 
régimen y una materia. 

La Obra del León Verde (Jacques Le Tesson) 


Nada ocurre en la Naturaleza que pueda atribuirse a vicio de ella. La 
Naturaleza es siempre la misma, y es siempre la misma, en todas partes, 
su eficacia y potencia de obrar. Son siempre las mismas las leyes y reglas 
naturales según las cuales ocurren las cosas y pasa las formas de unas a 
otras. Por tanto, uno y el mismo debe ser también el camino para 
entender la esencia y la naturaleza de las cosas, cualesquiera que sean, a 
saber, por medio de las leyes y reglas universales, accesibles a la 
conciencia mediante nuestro arte. 


Ética demostrada según el orden geométrico, parte tercera (Spinoza) 
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Observad esto ¡Oh Sabios! No es una fábula mentirosa. Que el Artista 
nos entienda bien. Debe introducir la gema que está en Saturno en el 
Azufre generador y tomar el Arquitecto, dividiendo todas las formas y 
separando la multitud de hambres. Pero primero hay que bautizar al 
malvado niño mercurial para que sea reconocido por el Sol. Que el 
Artista lo lleve entonces al Desierto y vea si el Mercurio quiere comer Luz 
y Fuego, transformar las piedras en pan, y volar como un espíritu 
glorioso, o arrojarse desde las murallas del Templo si lo que quiere es 
adorar a Saturno que es donde lo Oscuro se mantiene en lo Oculto. Que 
el Artista observe pues si este Mercurio recibe bautismo y es liberado de 
su sequedad y purificado mediante la humedad metálica. Si lo hace, 
después de cuarenta días, se le aparecerá su Ángel. Pero para ello es 
preciso que el Artista, aspirante a Maestro del Arte, entienda la 
generación de la Naturaleza, de otro modo todo se trabajo es vano. 


De Signatura Rerum (J. Boéhme) 


Sí Oh Pi, es preciso que el Maestro del Arte Kimir entienda la 
generación de la Naturaleza, de otra manera, todo su trabajo es vano Oh 
Su 


Eneada de Matizes 


Manual 
| Mié 19/08/2020 20:43 





Alejandro en El Palacio de las Eneadas 





Puede haber buenos y malos poetas tanto del intelecto como del 
sentimiento o viscerales o incluso de la rama de los visionarios del estilo 
de Blake, aunque éstos últimos escasean más porque están en el límite 
de la locura 


La traducción que Fernando Gorbea hizo para Losada de la obra de 
Mallarmé, donde están, entra otras, El golpe de dados, Igitur y Las 
nupcias de Herodías, es una obra inigualable que ha creado en español 
una de las más bellamente enigmáticas colecciones de la poesía pura 


Este tipo de poesía no comienza a existir hasta finales del siglo XIX en 
Europa, ya que a lo largo de la historia creo que no se había dado nunca 
nada semejante 


Tal impulso abstracto e intuitivo tuvo su seguidores en Valery, S.J. 
Perse y Juan Ramón Jiménez, pero, en mi opinión, los dos grandes 
poemas de Mallarmé no han sido superados en belleza ni en poder de 
evocación de indefinidos y hermosos acontecimientos 
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En el otro lado tenemos lo que para Pizarnik debe ser la poesía, que 
como muestra Piñeiro en su comentario, entraña un riesgo personal y se 
halla vinculada a los sentimientos vitales y a la propia conciencia 
individual del drama de la existencia y sus despropósitos 


Piñeiro declara superior este segundo tipo de poesía sentimental ya 
que para el lector supone una conmoción más intensa desde el punto de 
vista del heroísmo humano del poeta ante los peligros y las desgracias y 
vicisitudes que arrasan el alma 


Supongo que Piñeiro lleva razón, aunque yo tengo mis reservas, que 
paso a exponer 


Su afirmación presupone una valoración que va más allá de la obra 
misma y se adentra en el propio poeta como ser vivo que traslada un 
sufrimiento hasta el papel 


¿Qué significa entonces esa superioridad que muchos poetas dolientes 
atribuyen a sus versos? 





Se podría pensar que es una superioridad ética que, por encima del 
poeta intelectual que escribe tranquilo desde su sillón o mecedora, sitúa 
al poeta que sufre por la causa que sea, pero no está sentado en ningún 
sillón o mecedora 


Eso implicaría decir que cualquiera que se siente en un sillón o una 
mecedora deja automáticamente de sufrir por el simple hecho de estar 
sentado ahí, lo cual es una afirmación discutible 


Y por tanto esta superioridad ética del sufrimiento o el heroísmo sobre 
la contemplación no siempre es evidente, a pesar de que en 
determinados casos las situaciones lamentables de los poetas nos haga 
valorar sus versos más allá de la estética 


Sin embargo, ningún verso puede emocionar estéticamente si no es un 
buen verso, por muy dolorosa que sea la experiencia que traslada hasta 
el papel 


En todo caso la emoción ante el dolor no sería estética sino ética, en 
cuyo caso creo que Piñeiro y Pizarnik llevan razón, quién podría dudarlo 





Pero puede que Piñeiro y Pizarnik se refieran a una superioridad de 
tipo estético, es decir, que la belleza de un poema se encuentra en su 
capacidad de conmover de una determinada manera, relacionada más 
con el origen de esa emoción que con la emoción misma 


Si la emoción procede de los engranajes impuros de la vida tiene más 
derecho a considerarse hermosa que si ha nacido de las sutilezas del 
intelecto 


Nuestro sentimiento de la justicia les daría la razón por el hecho de que 
las desgracias y calamidades son más frecuentes en los más débiles o 
desfavorecidos, y un lector de poesía sería más justo con el género 
humano si se conmoviera más fácilmente ante el sufrimiento que ante la 
inteligencia, a pesar de que la mayor parte de los sufrimientos humanos 
los causa más la estupidez que la inteligencia 


Pero esta conclusión podría ser peligrosa ya que establece un balance 
entre los sentimientos de lo bello y de lo justo que no tiene por qué ser 
posible, ya que son ideas que no siempre se armonizan en el corazón de 
un ser tan contradictorio como el hombre o la mujer 





Podría llevar al absurdo de apreciar más un poema que surgiera y 
hablara del sufrimiento, aún sin ser un buen poema, que otro que hable, 
par exemple, de las moscas vulgares, que no tienen nada que ver con 
ninguna clase de dolor, pero sí con ciertos sentimientos relacionados con 
su comparecencia a lo largo de la vida del hombre, y que evocan cierta 
melancolía en el alma del poeta que a su vez la traslada con maestría 
hasta el alma del lector, quien puede así compartir esa melancólica 
evocación 


Y esta misma acción indirecta del intelecto sobre hechos en sí mismos 
indiferentes, llevada a construcciones verbales sutiles y alejadas de lo 
cotidiano, puede evocar la belleza sin que sepamos muy bien por qué 


En otro de los asuntos tratados en la famosa eneada de Piñeiro se 
habla de Benet y Joyce 


Benet tildó a Joyce de pueblerino porque hacía hablar a sus personajes 
como la gente del pueblo 





Debería por tanto tildar de pueblerino también a por 
ya que ésta novela es una exhibición de la manera de hablar de 
las gentes de esa época, y lo hace de una manera brillante y sutil 


Dudo que un extranjero pueda disfrutar de esa obra maestra que es 


Lejos de ese estilo popular defendía el gran estilo, en el que se 
halla escrita que es un libro duro de roer 


Este gran estilo supone, entre otras cosas, intentar dificultar lo más 
posible la comprensión del texto mediante la manipulación de la sintaxis 
y el alargamiento de las oraciones subordinadas hasta alcanzar un grado 
de complicación que convierte al lector en un auténtico héroe, mucho 
más que cualquiera de los personajes de la obra 


En esto se parecen bastante 





Aunque el método de para hacer incomprensibles sus grandes 
obras sea diferente: él lo consigue haciendo que el lector se pierda en la 
incoherencia y confusión referencial de la mayor parte de su obra 
o en grado eminente 


ahoga al lector en un mar de frases inconexas entre sí, ya que no 
describe una realidad estable y exterior sino lo que el personaje de turno 
va pensando acerca de la realidad que ve 


Y así la mayoría de los capítulos 


Que dos inteligencias de la talla de , que además 
demostraron ser capaces de escribir novelas normales y espléndidas 
como entiendan que la literatura es sobre todo 


confusión y dificultad, terror sintáctico y terror semántico, no deja de ser 
alarmante 


Que un hombre como , capaz de urdir frases de varias páginas en 
donde se perdería hasta el más hábil de los exploradores de la selva 
amazónica, crea que el gran estilo es la suprema expresión de la 
literatura, no deja de ser exótico e incomprensible 





Sin embargo es acreedor al más alto mérito, como , por el 
tesón y energía demostrados en la confección de sus respectivas obras, 
contra viento y marea y rodeados de la incomprensión general, aunque 
arropados por un conjunto reducido de fieles y amigos incondicionales, 
debido en ambos casos a una personalidad extraordinaria y un sentido 
del humor indiscutible 

2-Eneadas/Sadaene-2 


miguel perez gil 
Jue 20/08/2020 15:27 
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ALEJANDRO CAAMAÑO EN EL PALACIO 


José María Piñeiro 
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Oh JoPt todo es muy raro y extraño y bastante peculiar, movido por la 
fuerza de afinidad, el texto de Oh Jo se amalgama con las fotografías, 
duplicadas en El Espejo del Palacio, que hizo Oh Pi de las esculturas que 
su amigo Alejandro expuso en El Palacio de las Eneadas Oh Su 


Una feliz Oh Su circunstancia que el texto de Oh Jo que glosa la 
enéada de Piñeiro se adhiera con tanto entusiasmo textual y fotográfico 
a las fotografías realizadas por el propio Piñeiro de las esculturas de 
Alejandro Bicorne de Macedonia, como lo llamó Borges, el siempre 
citado y nunca no citado y que jamás acude a las citas Oh Jo 


Alejandro en el Palacio de las Eneadas 


JA — miguel perez gil 
Jue 20/08/2020 19:20 
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